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Primer año de universidad

—¡Oh, no! —La advertencia de mi padre retumbó en el Ferrari cuando detuvo el coche. Yo estaba demasiado ocupado, repantigado en los asientos de cuero vegano y con la mirada perdida en el pintoresco barrio de ladrillo blanco, como para que me importara a qué se refería. Seguramente se le habría caído un poco de café en la corbata o alguna gilipollez por el estilo.

—¿Es esta? —pregunté, señalando la casa de aspecto pequeño que teníamos delante. Con un viejo revestimiento blanco que hacía que la propiedad pareciera gris, calculé que la habrían construido a principios del siglo XX y que no le habían hecho ninguna reforma desde entonces. Se notaba que tenía buenos cimientos, pero el lugar necesitaba una modernización y, si conocía en algo a mi padre, el astuto Adrian Matthews, seguro que ya tendría un plan para remediarlo. Lo que me sorprendía era que quisiera que yo viviera allí mientras la reformaban.

—No me refería a eso —gruñó mi padre. Su voz estaba cargada de desdén, así que ladeé la cabeza en su dirección para ver de qué hablaba. Al toparme con su gélida mirada gris, enarqué una ceja interrogativamente, esperando alguna pista. Tras unos minutos de miradas inexpresivas, mi padre por fin se dio cuenta de que yo no podía leerle la mente por telepatía y murmuró alguna blasfemia en francés.

Inclinando la barbilla para centrarse en mí, me advirtió:

—Puede que hayamos acordado que la Universidad de Covey es su última dosis de libertad…

Ya empezamos.

Me relajé en el asiento de color crema y me puse cómodo. Otro día, otra de las charlas de mi padre.

—Las mujeres son un veneno. Cogerán todo lo que usted aprecia y lo harán añicos entre sus manos perfectas y diminutas —repetí las mismas palabras con el mismo acento francés que llevaba escuchando desde niño. Después de pasarse los últimos dieciocho años intentando convertirme en su viva imagen, mi padre se dedicaba ahora a advertirme de todos sus errores.

Irónicamente, el mayor de todos era yo.

En Francia todo el mundo conocía a mi abuelo, el formidable Alain Mathieu, y sabían cómo aplastaba a cualquiera que se interpusiera en uno de sus negocios inmobiliarios. Era difícil estar a la altura de esa notoriedad, así que mi padre ni se molestó. Era rico a más no poder incluso antes de nacer y eso, por desgracia, se le subió a la cabeza. De modo que, cuando se mudó a California con una beca de fútbol, no tardó en convertirse en el mayor playboy francés del estado. Lo tenía todo en sus manos: dinero, coches, mujeres… Lástima que una aspirante a supermodelo con un culo de infarto y una adicción a las drogas implacable lo cambiara todo. En cuanto mi abuelo se enteró, le cortó el grifo.

—¿Recuerda lo que me pasó a mí cuando me distraje con una chica guapa en la universidad?

Suspiré porque, sí, lo recordaba. Por supuesto que recordaba que, con un chasquido de dedos (o un condón roto, para ser más exactos), los días de fiesta de mi padre se acabaron y se vio obligado a renunciar a su apellido y a su carrera para mantenerme.

Yo lo había arruinado todo y a él no le importaba recordármelo constantemente.

Pasándome una mano por la cara, hablé a través de la palma:

—Sí, padre. Lo recuerdo. Tuvo que renunciar a todo por mí; por lo tanto, se lo debo todo.

Decirlo en voz alta resultaba patético, pero cuando tienes un padre tan tenaz como el mío, conoces tu lugar. No tenía más remedio que estar encadenado a él el resto de mi vida, porque si no fuera por él, estaría metido en algún fumadero de crack, enganchado a las drogas como mi madre.

Hacía mucho que había aceptado que mi futuro era hacerme cargo del negocio familiar. Lo que no me había imaginado era que las implicaciones de esa decisión se filtrarían en todos y cada uno de los aspectos de mi vida, incluso ahora. Cerré los ojos, pensando en todo lo que ya estaba planeado para mí una vez que dijera adiós a la Universidad de Covey. Dinero, un legado y una vida de gente insoportablemente falsa a la que solo le interesaba por mi apellido. Ah, y Natalia. Ella siempre andaba por ahí, de fondo, acechando como Gollum, esperando que le ofreciera el Anillo Único para gobernarlos a todos.

—Exacto. Por eso no puede permitir que esa chica de al lado le distraiga de todo lo que tenemos planeado.

¿La chica de al lado?

Se me aguzaron los oídos y abrí un ojo para mirar a mi padre. Se estaba ajustando los gemelos, estirando su camisa blanca impecablemente planchada. María, nuestra doncella, probablemente se la había planchado justo después de «atenderle» ayer. Me miró con severidad e inclinó la barbilla en la dirección opuesta, así que miré por la ventanilla para verlo por mí mismo.

Perfección.

Eso fue todo lo que vi al contemplar a esa cosita inocente que estaba fuera de la casa de al lado, la de la pintura blanca desconchada.

Mechones de pelo rubio ceniza le caían por las mejillas, enmarcando sus delicados rasgos mientras se concentraba en recoger las flores rosas de abajo. Una pequeña y agradable sonrisa adornaba su rostro mientras cortaba y colocaba las flores en la cesta que tenía al lado. Tan pura. Tan dulce. Podía imaginármela en una película de princesas, tarareando alguna estúpida canción sobre lo mucho que mejoraría su vida si conociera a un príncipe. Joder, no me extrañaría que su mejor amigo fuera una ardilla o alguna gilipollez por el estilo. Tenía toda la pinta.

Llevaba un vestido azul de cachemira que se ceñía a su figura atlética y sonreí porque tenía una vista perfecta de sus tetas respingonas. No demasiado grandes, pero sin duda un buen puñado. Justo como me gustaban. Estaba seguro de que llevaba unos prácticos culotes debajo del vestido porque, aunque me estaba impresionando, esa no era su intención mientras trabajaba en el jardín.

Ese aire de espíritu libre no le restaba belleza y, cuando alzó la vista hacia la copa de su arbusto por un brevísimo instante, vi el azul más claro que había visto en mi vida.

El mar Mediterráneo. Tonos de azul celeste inundaron mi mente porque me recordaba a las vacaciones que pasé en Francia de adolescente.

—Mon Loup —me advirtió mi padre. Así me llamaba. Mi Lobo, porque me había criado para serlo. Un cazador, un depredador que no hace prisioneros y devora a su presa antes de que haya testigos.

Y, aun así, parecía decepcionado de que estuviera mirando a mi propia Caperucita Roja, salivando por mi próxima comida.

—Lo sé, padre. Las distracciones engendran mediocridad.

La rubia aún no se había percatado de nuestra presencia, lo cual era sorprendente, ya que mi padre y yo no éramos precisamente del tipo tímido y retraído. No era como si nuestro coche encajara en este barrio vomitivamente sano. A juzgar por el aspecto, ninguna de las casas había sido reformada en al menos veinte años, y dudaba que muchos de los residentes usaran internet, y mucho menos que supieran lo que era un vehículo eléctrico. Probablemente llevaban aquí toda la vida y, extrañamente, no sentía ningún remordimiento por derribar este lugar para empezar de nuevo. Necesitaba que le devolvieran algo de vida, y AM Holdings era la empresa perfecta para hacerlo.

—Recuerda tus compromisos. —Enarcó una ceja, y supe a qué se refería, me gustara o no reconocer esos compromisos—. Y ese jueguecito tonto tuyo ya te quita bastante tiempo libre. —Hizo un gesto despectivo con la mano, y su acento se marcaba un poco más al hablar de mi deporte favorito, el que apenas reconocía. El fútbol americano no era más que un deporte que jugaba un puñado de yanquis maleducados cuando se aburrían. Para él, el fútbol de verdad era el que se jugaba en Europa, y el PSG era el único equipo que le interesaba ver. No mis partidos de fútbol americano.

A lo largo de los años habíamos tenido innumerables discusiones sobre mi dedicación al deporte y cómo estaba perdiendo mis raíces. Por suerte para él, me gustaba el fútbol americano, pero no era mi vida como para algunos de mis nuevos compañeros de equipo. No necesitaba jugar para conseguir una beca, y no tenía ningún deseo de que la NFL me pagara para que me dejaran K.O. cada domingo porque, francamente, yo ya valía más que la mayoría de los equipos de la NFL juntos. Eso significaba que podía hacer lo que la mayoría no podía. Podía jugar por diversión, cosa que pensaba hacer mientras me lo permitieran.

—No se preocupe por eso, padre. Limitaré mis correrías al mínimo. —Sonreí de oreja a oreja, lamiéndome los labios. Ambos sabíamos que yo no era un santo; me había pillado demasiadas veces a lo largo de los años con rubias guapas en mi dormitorio como para pensar lo contrario, pero la chica de al lado era demasiado tentadora para dejarla escapar—. Bueno, ¿va a enseñarme esta casa o vamos a quedarnos aquí sentados pontificando un rato más sobre el sentido de la vida?

Mi padre quitó el contacto, suspirando. —Claro. No parece gran cosa desde fuera, pero de eso puedes culpar a la comunidad de propietarios. —Tenía razón. Lo único que esta casa tenía sobre la princesa de al lado era que parecía tener un porche más robusto—. Hemos presentado una solicitud para pintarla, y solo estamos esperando la aprobación del color. Por dentro es una historia completamente diferente. La hemos reformado de arriba abajo durante el último año para que sea perfecta para ti.

—¿De verdad? —Enarqué las cejas, sorprendido.

—Sí. Si no estuvieras tan ocupado con el fútbol americano, lo sabrías. Tienes una tele de ochenta pulgadas en el nuevo salón hundido para ver tus partidos, y he modernizado cada dormitorio con un baño nuevo, para que no tengas que compartirlo con tus compañeros de piso. También he añadido una piscina en la parte de atrás para tu recuperación.

Apoyé la cabeza en el asiento y dejé que mi mirada se desviara hacia un lado. Ella seguía allí, ajena a nuestra presencia y cuidando de sus flores como si le debieran algo. No me gustó que me ignorara y en ese momento juré que me aseguraría de que no volviera a ocurrir. —¿No tenía por qué hacer eso, padre? ¿No vamos a derribar este lugar en cuatro años? Parece un poco excesivo y un derroche de dinero.

Se rio con dureza. —¿Desde cuándo te preocupa malgastar mi dinero, hijo? Además, sabes muy bien que no podemos tener al heredero de AM Holdings viviendo en un barrio de mala muerte. Imagina que la gente se enterara de que Aiden Matthews vive en una choza ruinosa, a pesar de que su padre se dedica a construir imperios. —Por supuesto, como el narcisista que era, mi padre de alguna manera hizo que mi traslado a la universidad girara en torno a él. Aunque no debería ser demasiado duro con el viejo. Al menos él quería quedarse conmigo, a diferencia de mi madre, que se largó cuando se dio cuenta de que yo no sería su cheque mensual.

Siguiendo el ejemplo de mi padre, salí del coche y me eché la bolsa al hombro. —Me gusta el barrio —dijo él mientras inspeccionaba la casa. Yo estaba demasiado distraído por el suave tarareo de la casa de al lado como para ser de mucha ayuda—. Hay mucho terreno detrás, y está tan cerca de la universidad que será perfecto para un nuevo complejo de apartamentos.

—¿Por qué no ha venido otra constructora a comprar ya las casas?

—Hay una cláusula de la comunidad de propietarios que lo impide si un determinado porcentaje de las casas no está de acuerdo, y ninguna otra constructora ha ofrecido tanto dinero como nosotros. Con suerte, los vecinos aceptarán nuestra adquisición; de lo contrario, tendré que involucrar a los de los trajes y echarlos a la fuerza. —Me miró con una sonrisa lobuna mientras pensaba en sus planes urbanísticos. Quise reírme porque actuaba como si no le encantaran los litigios. A mi padre le ponían. Eso de ganar siempre le subía el ego.

La mirada de mi padre se dirigió al bombón de al lado, y yo la seguí, contento con el resultado. —Aiden. —La advertencia no sirvió de nada para evitar que me quedara mirando la tela ceñida al culo perfecto de mi vecina. Si se agachaba lo suficiente, quizá pudiera ver el dobladillo de esos pantaloncitos de hombre en los que había estado pensando. Cuando mi padre refunfuñó, me tomé mi tiempo para hacerle caso porque sabía que cuando usaba mi nombre de pila, íbamos a tener «la charla».

Tenía una mirada de regocijo en los ojos, y respiré hondo, preparándome para lo peor. En serio, la naturalidad con la que hablaba de sexo conmigo hacía que me dieran ganas de sacarme los ojos con una cuchara oxidada mientras me alimentaban a la fuerza con fuagrás. Estaba bastante seguro de que él lo sabía, pero lo hacía a propósito.

Sádico.

—Nada de embarazos por sorpresa. —Esperé a que dijera algo más, pero eso fue todo. Interesante. Normalmente, se habría lanzado a una de sus peroratas sobre cómo las mujeres arruinan vidas y sobre cómo, sin querer, yo le arruiné la suya, pero parecía que hoy quería darme un respiro. Solo por esta vez, eso sí.

Tenía razón, en cierto modo. Referirme a mi madre como «madre» parecía un insulto a la propia palabra. Cuando tenía trece años y me rebelaba contra sus normas, intenté llamarla. Me ignoró hasta que me volví insistente hasta la saciedad y solo me contestó para decir que no quería saber nada de mí a menos que estuviera dispuesto a enviarle cien mil dólares en efectivo antes de quedar conmigo.

No hay nada como que tu propia madre intente comprar tu amor. Supongo que debería estar agradecido de que mi padre me viera como una buena oportunidad para tener un heredero sin una esposa en casa, pero todavía escocía que mi propia madre me viera como nada más que dinero contante y sonante.

—Hay un trabajo esperándole en la sucursal de Los Ángeles y preferiría no tener que sobornar a nadie. —Hablaba con tanta ligereza y despreocupación sobre el sexo opuesto… Como si tener una familia fuera lo peor que un hombre pudiera hacer. Quizá tenía razón.

Alcé la mano con el mismo gesto displicente que mi padre me había dedicado antes. —Lo sé, padre. Sortez couverts y todo ese rollo. —Era la frase que me había repetido desde que tengo uso de razón, y solo después de que mi au pair francesa me sedujera a los dieciséis años descubrí por fin lo que significaba: póntelo antes de la faena. Por mucho que odiara admitirlo, su constante insistencia con la frase hacía que fuera difícil de olvidar. Para mi desgracia, oírla en la voz de mi padre mientras intentaba meterme en faena con una chica resultaba ser un auténtico bajón para mis erecciones.

—Bien, Mon Loup. —Me dio una palmada en el hombro y solté el aire porque odiaba cómo terminaban todas las conversaciones con mi padre. Cortante y directo, se negaba a confiar en nadie que no fuera de su círculo íntimo y, a veces, eso me fastidiaba porque era un lugar en el que me veía obligado a estar. No me preguntaba mucho sobre lo que pensaba o quería porque daba por sentado que siempre coincidía con su visión del mundo.

—Venga, viejo. Enséñeme el trabajo que ha hecho su equipo —dije, principalmente para poder entrar en la casa y poner fin a los sermones de mi padre, pero en parte también porque los suaves tarareos de la chica guapa de al lado llegaban con el viento, haciendo que me costara concentrarme en otra cosa que no fuera mancillar ese culo tan puro que tenía.

Era mágica y pecaminosa al mismo tiempo.

—Recuerde, Mon Loup. —La voz descarada de mi padre aplastó sus melódicas notas. Se inclinó, mirando en dirección a ella—. El dinero antes que las mujeres. Elija siempre el dinero antes que a las mujeres. —Me dio una palmada en el hombro y apretó, guiándome hacia el interior. El dinero antes que las mujeres, porque el dinero llevaba al poder, y eso era todo lo que los hombres Matthews necesitaban para ser felices.
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Acechando en dirección a su casa, observé cómo el culo de melocotón de la chica se meneaba descaradamente en el aire mientras se inclinaba para arrancar las malas hierbas junto a un arbusto rosa. ¿Era tan buena que no había desarrollado un sexto sentido para el peligro? No tenía ni idea de que un lobo estaba entrando en las inmediaciones, listo para devorarla. Agarrando la jarra de Kool-Aid rojo que tenía en la mano un poco más fuerte, pensé en todas las cosas que le haría a ese culo en cuanto tuviera la oportunidad.

Azotar, morder, lamer. Todo estaba en mi repertorio, como descubriría más tarde.

Su voz viajaba por el aire mientras cantaba para sí misma en un tono dulce y melódico. Ya te digo, era una princesa Disney de carne y hueso.

—Ejem, hola —dije al llegar al linde de nuestra propiedad. La suya era un terreno salvaje con desordenados arbustos de peonías en un arcoíris de colores, mientras que la mía tenía un seto de boj fino y perfectamente cuidado.

Se giró sorprendida; era la primera vez que podía ver con claridad lo intensamente azules que eran sus ojos. Tenía la cara manchada de tierra y el sudor le resbalaba por la columna del cuello, resaltando sin querer sus delicados rasgos. De cerca era aún más guapa. Sus ojos recorrieron mi pecho antes de viajar hasta mi cara y su barbilla tembló.

—Hola —balbuceó, pasándose el brazo por la frente para secarse el sudor, restregándolo contra su vestido sucio. La inseguridad se dibujó en su rostro y no tuve valor para decirle que, de hecho, se había extendido más tierra por la cara de la que se había quitado. Por muy nerviosa que estuviera, eso no impedía que sus ojos brillaran con intensidad.

Con los hombros erguidos, se cruzó de brazos, sosteniendo sus tijeras de podar peligrosamente cerca de su suave piel. Fue entonces cuando me di cuenta de que me la estaba quedando mirando. Llevaba en su presencia menos de diez segundos y ya podía decir que era diferente a las chicas con las que salía en el instituto. Había una inocencia mezclada con asombro que no estaba del todo acostumbrado a ver—. Soy Aiden, tu nuevo vecino.

Me devolvió una sonrisa extraña y confusa. Tenía un diminuto desconchón en uno de los incisivos, pero no le restaba belleza. —Encantada de conocerte, Aiden. Soy Alyssa, pero mis amigos me llaman Lyss. —Dejó caer las tijeras de podar y los guantes en una cesta que había en el césped y extendió la mano por encima del seto, solo para soltar una risita cuando se dio cuenta de lo ocupadas que tenía yo las manos.

Levanté el Kool-Aid, regalándole mi sonrisa de falsa vergüenza más practicada. —Encantado de conocerte, Alyssa. —Arrugó el ceño al oír su nombre completo. ¿Qué podía decir? No quería ser su amigo—. Parecía que estabas pasando calor aquí fuera, así que he pensado en traerte algo de beber. —Estaba demasiado prendada por el gesto como para pensar en el doble sentido, lo que significaba que lo más probable es que estuviera cayendo rendida a mi pseudoencanto.

Titubeando un segundo, cerró los ojos y se apartó unos mechones de pelo de la frente. Estaba azorada y me alegré, porque eso significaba que sería más maleable a mis peticiones. —Qué amable por tu parte, Aiden. —Señaló por encima del hombro con el pulgar—. Podríamos tomarnos la bebida allí, si te apetece.

Miré por encima de su hombro el desvencijado porche. Supongo que íbamos a averiguar si podría soportar mi peso. —Suena genial. —Rodeé el seto, observándole el culo como un misil teledirigido con ella como objetivo. Qué curioso, siempre había pensado que era más de pechos, pero el culo de esta chica era demasiado bueno para resistirse.

Si la vista de la casa desde lejos ya era mala, de cerca era peor. El porche crujía con cada paso que daba Alyssa, y había claros signos de daños por termitas. Podía sentir cómo las otras tablas se doblaban bajo mi peso, y la pintura del lateral de la casa se desconchaba solo con nuestro movimiento. Por qué no había arreglado esos problemas era algo que me superaba. Se tardaría un fin de semana en volver a pintar la casa y una tarde en sustituir las tablas del porche, pero entonces, al ver sus brazos delgados y sus delicados dedos, supuse que probablemente no estaba acostumbrada a un trabajo más duro que podar sus rosales.

—Perdona, la casa está hecha un desastre —dijo con las mejillas sonrojadas mientras me conducía a dos mecedoras—. Es la propiedad de mi abuela y me acabo de mudar. Tengo pensado arreglarla, solo que no he tenido tiempo. —O la fuerza, quise añadir yo. No era baja, pero sí esbelta. De esa delgadez que la hacía parecer más una bailarina que alguien capaz de acometer reformas a gran escala como esta.

Mis ojos se desviaron hacia la tabla del suelo a la que le faltaban tantos clavos que era un peligro de tropiezo en toda regla, y la rodeé. —No hay problema. —Puse la jarra de líquido en su mesita auxiliar y dejé los vasos de papel al lado. Me hizo un gesto para que me sentara en la mecedora junto a la suya, y dudé un momento, porque si el estado de la casa servía de indicativo, esta silla se quejaría de mi peso. Sonrió con entusiasmo, así que me senté con sumo cuidado, haciendo una mueca mientras esperaba a que la madera crujiera bajo la presión. Cuando no lo hizo, relajé la espalda y la miré.

Inclinándose hacia delante, Alyssa nos sirvió una taza a cada uno. —¿Kool-Aid, eh? No he probado esto desde que tenía diez años. —Se rio. Fue una risa ligera y entrecortada, como una brisa en una fresca mañana de verano. Mi mente se fue directa a imaginar si así era como sonaría teniendo un orgasmo.

—Sí. Es lo único que tengo en casa. Mi padre lo trajo al mudarnos porque pensó que era lo mismo que el Gatorade y que lo usaría para mi entrenamiento de fútbol americano.

—Qué detallista. —Tenía una sonrisa pequeña y plácida en el rostro, y me gustó.

—Sí, supongo. —Me reí entre dientes. No es exactamente la palabra que usaría para describirlo.

Bebió un sorbo de su bebida, meciéndose ligeramente en su silla. —Me encanta, pero ¿me avisarás si se me pone un bigote rojo, verdad?

Sus palabras atrajeron mi atención hacia sus labios. Suaves y flexibles. Tuve que despejar la cabeza de pensamientos sucios. Quería devorar a esta chica y clavarle los dientes en su deliciosa carne solo para oírla gemir, pero tenía que guardármelo para mí por ahora. —Claro.

—Entonces, has mencionado el fútbol americano. ¿Supongo que eso significa que eres un atleta de la Covey U?

Asentí, odiando la charla trivial, pero ella parecía el tipo de chica que necesitaba un poco de atención para devolvérmela, lo que suponía una estimulación mental a la que no estaba acostumbrado. —Sí, seré el quarterback de primer año de nuestro equipo.

Me dedicó una sonrisa abierta, de oreja a oreja. —¿Eso significa que jugarás este año?

—Debería. El último quarterback de la Covey U fue la decimotercera elección del draft el año pasado, y no tienen mejores suplentes, así que hay hueco para que yo encaje perfectamente. —En realidad, Covey me necesitaba más a mí que yo a ellos. Era un quarterback de la hostia y querían continuar con su racha de victorias, por eso los elegí. Mi tiempo era limitado, solo me quedaban cuatro años más para jugar, así que quería ir a un sitio donde supiera que iba a ganar.

—¿Vives con tu abuela? —Miré sutilmente por la ventana que tenía al lado, esperando ver a una señora Havisham en toda regla observándonos mientras hablábamos. Tirarme a Alyssa sería mucho más difícil si su abuela estuviera siempre vigilando la propiedad y a su nieta.

Frunció los labios y recorrió con el pulgar el borde del vaso rojo. —No, ella, eh, falleció el año pasado. Me ofrecí a venir aquí y a mantener la propiedad mientras estudiaba en la Covey U. Además, así es imposible que mi tía y mi madre la vendan. Una promotora inmobiliaria está intentando echarle el guante a toda la calle, y creo que soy uno de los principales obstáculos. Sería una lástima perder una calle con tanta historia.

—Mmm. Siento lo de tu abuela. —Menuda parrafada de información, y me sorprendió que la compartiera tan abiertamente conmigo. No tenía ni idea de quién era yo ni de cuáles eran mis intenciones, y, sin embargo, ahí estaba, desnudándose metafóricamente.

Mi padre siempre me inculcó que el estoicismo era la característica más importante de un hombre, y yo aplicaba ese consejo a cada parte de mi vida, incluido mi corazón de piedra.

—Gracias —dijo en un susurro silencioso. Tenía los ojos vidriosos y, por la tensión en su clavícula, supe que estaba conteniendo las lágrimas. Este lugar realmente significaba mucho para ella. Qué raro. A menudo me preguntaba qué se sentiría al no tener suficiente control sobre tus propias emociones como para que te abrumen.

—Entonces, ¿sois la familia que compró la propiedad del señor Brady? —preguntó como si yo supiera o me importara quién había vivido aquí antes.

En la familia Matthews compramos propiedades, no los recuerdos que hay detrás de ellas. Asentí secamente. —Vivió en esa casa toda su vida. Creció allí con seis hermanos y luego se la compró a su padre cuando pudo permitírselo. Tuvieron unas reuniones familiares épicas a lo largo de los años con sus diez nietos. —Se detuvo para dar un pequeño sorbo de Kool-Aid. Una diminuta cantidad de rojo manchó las comisuras de su boca, no lo suficiente como para decir nada, pero sí para enfatizar la forma de arco de sus labios.

—Estaría revolviéndose en su tumba ahora mismo si supiera que habéis añadido una piscina en la parte de atrás y una sala de cine en el último piso. —Se rio para sus adentros, y yo permanecí inexpresivo.

La única forma de que pudiera saber lo que habíamos hecho dentro era si se pasaba los días mirando las solicitudes de la comunidad de propietarios, y no estaba seguro de por qué se molestaría con una tarea tan trivial.

—¿Por qué? Modernizar la propiedad significa que puede vivir más años.

Bajó la vista hacia la bebida y se encogió de hombros. —Puede, pero a veces puede matar el alma que tiene dentro. Las historias que esconden sus paredes y los recuerdos que allí descansan. —Era poética y romántica, y parecía mucho menos materialista que cualquier otra chica que hubiera conocido. Su fascinación por lo antiguo me fascinaba.

—Un poco nostálgica por una casa, ¿no crees?

—En realidad, no. En una casa se construyen recuerdos. Es una de las formas más importantes de expresar quién eres. Desde los colores de las paredes hasta los muebles que eliges, se puede saber mucho de una persona por ella.

—¿Saldrías a cenar conmigo? —solté de sopetón y luego cerré la boca de golpe.

¿Qué coño ha sido eso?

Se me trababa la lengua por una chica más inocente que un cachorrito recién nacido y encima voy y la invito a cenar. Yo no invitaba a las chicas a cenar porque no me hacía falta.

Se rio, ajustándose nerviosamente los tirantes del vestido. —¿Eeeh..., ahora mismo?

—No hay mejor momento que el presente. —¿Era entusiasmo lo que se notaba en mi voz? No, era solo que quería terminar con toda esta cháchara para poder concentrarnos en el plato fuerte, que era meterme en sus boy shorts.

Se miró el vestido, que estaba cubierto de salpicaduras de barro. —Me encantaría ir, pero ¿puedo ducharme antes? No creo que nadie quiera verme vestida así y oliendo a hierba.

Le recorrí el cuerpo con la mirada. —No creo que a nadie le importara verte vestida así. —Me contuve para no relamerme, pues necesitaba que pensara que yo era un buen tipo, no un depredador.

Entornó los ojos. Supe que me había equivocado y que había revelado demasiado de mí. —¿Aun así, te importa si me cambio?

No era un rechazo rotundo, aunque nunca antes había recibido uno de una mujer, pero me sentí un tanto decepcionado por su fría reacción a mi ofrecimiento, y solo podía atribuirlo al hecho de que no sabía quién era mi familia.

—Ningún problema. —Me encogí de hombros y miré el reloj—. ¿Qué te parece si vuelvo sobre las siete? Eso te dará un par de horas para prepararte.

Su sonrisa regresó casi al instante. —Genial. ¡Qué ganas!

Bien. La tenía exactamente donde quería.

[image: Break]

Mientras estaba en el cuarto de baño, arreglándome las puntas del pelo negro azabache, oí unas voces que provenían del jardín trasero. Unos susurros suaves flotaban por la habitación y sonreí al reconocer su dulce voz. Alyssa estaba hablando con alguien, así que me acerqué a la ventana y eché un vistazo a mi nueva vecina.

Se había puesto un vestido rosa de mangas abullonadas y estaba sentada en una tumbona. Sonreí. Tan delicada y pura. Se había puesto eso porque pensaba que me impresionaría.

—No me puedo creer que haya venido a hablar contigo —dijo la amiga de pelo oscuro sentada en la tumbona de enfrente. Le dio una palmada en la rodilla a Alyssa, apretándosela un poco—. He oído que es el rey del campus.

—¿Quieres bajar la voz? —susurró ella bruscamente, mirando por encima del hombro hacia mi casa—. Este barrio es tranquilo. Podría oírte.

—Oh, por favor. No es que esté diciendo nada que él no sepa ya.

Entornando los ojos, intenté ubicar la cara de su amiga, pero no la reconocí. Me alegraba saber que, aunque no había pisado ni un solo día la Universidad de Covey, ya me consideraban el rey del campus.

Alyssa se encogió de hombros, haciéndose la indiferente. Mientras daba un largo trago a su agua, observé la columna de su cuello con demasiada atención. —No sé por qué la gente lo idolatra tanto. Es solo un tío.

Mi sonrisa se desvaneció, dando paso a un ceño fruncido, y me incliné sobre el alféizar de la ventana para oír más. —¿Solo un tío? —resopló su amiga—. Está que te cagas de bueno y esa sonrisa podría romperle el corazón a cualquiera.

Bueno es saberlo.

—El físico no lo es todo —replicó ella.

—¿Pero aun así vas a salir con él?

Levantó su esbelto hombro y le hizo un gesto displicente a su amiga. —Bah, no me interesa salir con él, si es eso lo que preguntas. Por lo que he visto, era un poco insulso y arrogante.

Su amiga asintió comprensivamente.

Entonces, ¿por qué coño iba a salir conmigo esta noche? ¿Quería usarme para ganar notoriedad? Así no funcionaban las cosas. ¿De verdad creía que llevaría a una cosita tan delicada como ella al restaurante más lujoso de la ciudad para no obtener nada a cambio mientras ella presumía de haberme rechazado? Algo parecido a la decepción me recorrió el pecho porque mi padre tenía razón. Todas las mujeres eran una pérdida de tiempo. Solo buscaban el dinero o la posición social que yo podía ofrecerles. No debería haber dejado que su belleza me distrajera.

Volví al dormitorio, molesto por haber perdido todo ese tiempo arreglándome. Me froté la nuca y sentí cómo la tela de la camisa me arañaba la piel, así que me la arranqué, me dejé caer en la cama y me quedé mirando el techo durante casi media hora. Una soberana pérdida de tiempo, pero no es que tuviera otra cosa que hacer. No iba a dejar que la princesita de al lado me utilizara para conseguir una cena gratis.

Cuando sonó el timbre, no me molesté en mirar la aplicación del timbre porque ya sabía quién era. Me tomé mi tiempo para ir hacia la puerta y, cuando la abrí, allí estaba Alyssa, con los ojos como platos, jugueteando con su trenza. Inspiró bruscamente mientras intentaba mirar a cualquier parte que no fuera mi pecho. Énfasis en el «intentaba». Miró, varias veces, y supe que le gustaba. Lástima que se quedara con las ganas de tocarlo.

Se pasó una mano por el brazo y se le puso la piel de gallina. —Hola, Aiden. —Ahí estaba otra vez esa sonrisa dulce y falsa—. Son las siete.

—¿Y? —Me apoyé en el marco de la puerta como si la cosa no fuera conmigo.

—Yo, eh…, pensaba que íbamos a salir a cenar, ¿no? —Su voz se agudizó al final y odié lo mucho que me gustó.

La odiaba.

Odiaba lo convincente que resultaba su aire de inocencia. Una sonrisa maliciosa se dibujó en mi cara mientras la veía retorcerse de incomodidad. Superficial y arrogante. Al menos, si me diera la gana, podría tenerla rogándome y deseándome. Lástima que las desesperadas no fueran mi tipo.

Inspiró de forma entrecortada, y ese simple gesto me dio una idea.

—Tienes razón. Lo siento —dije con voz melosa, viendo cómo su cuerpo se relajaba—. Me he liado con una llamada y no me ha dado tiempo a cambiarme. —Me vio darme unas palmaditas en el pecho—. Deja que me ponga una camisa. Tengo el plan perfecto para nosotros esta noche.

El plan perfecto, desde luego.

[image: Break]

Alyssa se levantó de la silla desvencijada y sacudió los hombros con altivez. —No era exactamente aquí donde pensaba que me traerías cuando me invitaste a cenar. —Tenía los labios fruncidos y apenas podía abrir los ojos, ya que las luces brillaban en todas direcciones. Probablemente era bueno, porque en cuanto se diera cuenta de dónde estaba, me iba a dar una hostia que me mandaría al siglo que viene.

Con una sonrisa ladeada, observé a aquella cosita recatada mientras intentaba fingir que le gustaba el sitio. ¿Para qué se molestaba? Ya le había dejado claro a su amiga que yo no le gustaba. Solo quería una cena gratis, y este era el único tipo de cena gratis que iba a conseguir de mí.

—¿Qué pasa? —Me hice el inocente, lo que me costaba un huevo, pero creo que se lo estaba tragando—. ¿No es lo bastante elegante para una chica como tú? A la mayoría de las chicas les encanta que las traiga aquí. —Le di un trago a mi copa y luego me aseguré de que se diera cuenta de que la estaba observando, deslizando la mirada por la tela rosa y mullida que le cubría las tetas. No parecía que llevara sujetador debajo. Lástima que no fuera a averiguarlo esta noche.

Sus hombros se relajaron y descruzó las manos. Esa mirada pareció calmar su reacción, lo cual era extraño, teniendo en cuenta que antes me había llamado superficial. ¿Le importaba mi opinión?

El dorso de las manos se le quedó pegado a la mesa, pero no dijo nada mientras las movía a los lados y observaba el local. El humo se arremolinaba a su alrededor y la iluminación roja contrastaba directamente con sus rasgos angelicales, pero ahí estaba, intentando sacar el máximo partido. Intentando impresionarme. —La verdad es que nunca he salido de Covey Cove —dijo con una risa ligera. El sonido me calmó, lo que solo avivó el fuego de mi irritación.

—¿No era esa la casa de tu abuela? ¿Nunca te aventuraste a salir?

—No. Fui a ver a mi abuela. Además, creo que un bar de burlesque es el último sitio al que se le ocurriría llevar a su nieta para salir por la noche.

Ay, Alyssa. Pobre y dulce Alyssa. Se pensaba que el Behind Closed Doors era un bar de burlesque. Ja.

—Algunos podrían llamarlo así —respondí, hundiéndome en el asiento para ponerme cómodo. Había estado en sitios más sórdidos, pero describir este lugar como cualquier cosa que no fuera un club de estriptis demostraba su inocencia.

Cuando la camarera dejó nuestras bebidas en la mesa, Alyssa la observó con atención. Recorrió con la mirada el body de purpurina y se recolocó en el asiento. Se había vuelto a tensar, pero podía ser porque no estaba acostumbrada a ver tanta piel al descubierto en un mismo sitio.

—¿Vienes mucho por aquí? —Había un deje de desdén en su voz.

—Solo cuando necesito desestresarme un poco y olvidarme de mis obligaciones.

—Seguro que aquí es fácil olvidarse de las cosas —dijo entre dientes, y me reí para mis adentros porque debía de estar muerta de hambre si seguía ahí, esperando la cena. Aunque, ¿quién sabe con ella? No parecía que saliera mucho. Quizá los suelos pegajosos y la purpurina cubriendo las mesas constituían la mejor cita que había tenido en su vida.

Las luces se atenuaron y ella dirigió su atención al escenario, pero yo mantuve la mía en ella, porque era el verdadero espectáculo de la noche. Una música suave y sexi sonaba mientras la bola de espejos parpadeaba en lo alto, iluminando sus facciones de vez en cuando.

—Demos la bienvenida al escenario a la señorita Scarlett Cherrywood.

Los vítores resonaron por la sala mientras una pierna aparecía por detrás del telón de terciopelo rojo. Alyssa, todavía modosita y formal, no se había dado cuenta de lo que estaba viendo, pero pude ver cómo su pecho subía y bajaba con expectación. De repente, una pelirroja guapa asomó la cabeza por detrás del telón. Tenía los ojos muy abiertos mientras observaba al público, con aspecto un poco perdido. Entonces, soltó un grito ahogado cuando el telón se abrió, exponiéndola a la multitud.

Su deslumbrante body rojo hacía juego con el de las camareras, solo que el suyo era un poco más ajustado y escueto. El público se la comía con los ojos mientras lanzaba billetes al escenario. Ella los ignoraba a todos, concentrándose en una rutina de baile que enfatizaba cada curva de su cuerpo.

—¿Hay alguna razón por la que estés siempre aquí? —preguntó Alyssa por encima de la música de trompetas. Scarlett estaba ahora en plena rutina, pero todavía no se había quitado nada de ropa, solo había provocado a algunos tipos de la primera fila deslizándose un tirante del hombro.

—Scarlett. Es la única razón por la que vengo.

Alyssa tragó saliva, pero no dijo ni pío. Se limitó a seguir observando a Scarlett mientras las borlas rojas de debajo de su corsé comenzaban a asomar lentamente. La verdad es que nunca había visto a Scarlett antes de esta noche, pero no era necesario que Alyssa lo supiera.

Cuando Scarlett se giró y las luces se atenuaron, supe lo que estaba a punto de pasar y me moría de ganas por ver la reacción de Alyssa.

No sonrías. No sonrías.

Maldita sea.

Estaba sonriendo.

De espaldas al público, Scarlett inclinó los hombros hacia delante y se quitó el corsé. Lanzó la tela fuera del escenario con una sonrisa sensual. Sus caderas se balanceaban al ritmo de la música y, cuando se volvió de nuevo hacia el público, se sujetaba los pechos con las manos.

La pobre e inocente Alyssa parecía seguir ajena a lo que iba a ocurrir. Tenía la mandíbula desencajada y un ligero brillo en la frente mientras observaba a Scarlett con asombro. Cuando Scarlett llegó al centro del escenario, se abrió de piernas de un salto y la parte central del escenario se abrió.

Entonces ocurrió.

Alyssa se quedó sin aliento. —¿Pero qué…? —fue todo lo que dijo cuando apareció la enorme barra plateada y Scarlett se izó, enrollando las piernas a su alrededor y sosteniéndose en el aire con unos zapatos de tacón rojos y brillantes. Alyssa giró la cabeza bruscamente en mi dirección y me miró entre conmocionada y traicionada—. ¿Esto es un bar de estriptis?

Eché la cabeza hacia atrás y solté una carcajada. No pude evitarlo. Parecía realmente ofendida. Bien. Al menos ahora sabía cómo me había sentido yo. Insípido y arrogante, y una mierda.

—¿No habías dicho que te gustaba? —Intentaba con todas mis fuerzas reprimir la gracia que me hacía, pero no lo estaba consiguiendo. Me llevé una mano al pecho, la miré con los ojos como platos y fingí estar ofendido.

Tomó una bocanada de aire tan brusca que pude ver cómo se le tensaban los músculos del cuello y, cuando se le cayeron los hombros, supe que había llegado a su límite. Cogió el bolso, se puso de pie y se alisó las arrugas del vestido. Si no estuviera en un club de estriptis, parecería respetable. Eso fue hasta que Scarlett lanzó su tanga en dirección a Alyssa. Ella no lo vio venir, pero yo sí, y no la avisé.

La prenda aterrizó en la cabeza de Alyssa y algunos de los tíos de alrededor, lo bastante sobrios como para percatarse de la situación, se partieron de risa. Le di un sorbo a mi cerveza y la escupí mientras veía cómo la sorpresa de su cara se convertía en asco al darse cuenta de lo que era aquello que tenía en las manos.

—¡Oh, Dios mío! —chilló mientras arrojaba la tela al suelo y apoyaba las manos en la mesa—. No puedo creer que me hayas traído aquí. —Sus ojos azules ardían de rabia, aquellas playas tranquilas se volvían tormentosas y su pecho subía y bajaba con tal fuerza que, si hubiera bajado la mirada, probablemente le habría podido ver los pezones. Qué curioso, cabreada estaba aún más buena.

Enarqué una ceja y me encogí de hombros. —No puedo creer que pensaras que saldría contigo. —Fue una afirmación corta y tajante, pero supe que había tocado un punto sensible cuando ella retrocedió tambaleándose.

Le tembló el labio inferior y yo sonreí. Se le daba fatal ocultar sus emociones. Sin embargo, se mantuvo erguida y se mordió el labio para detener el temblor. Había en ella una fuerza decidida que admiraba, aunque me fastidiara que pensara que yo era un insípido y un arrogante. Ese recuerdo me dio alas. —¿Un polvo por pena? Puede. Pero no querría hacerle pasar por eso a tu corazoncito sensible. Te costaría mucho encontrar a alguien que estuviera a mi altura después de que te destrozara.

Levantó el labio superior en una mueca de desprecio y negó con la cabeza. —¿Sabes que eres un gilipollas?

Abrí los brazos y miré a mi alrededor como si el local fuera mi reino y yo, el príncipe de la fiesta. —Vaya, ¿es esa forma de tratar a tu nuevo vecino? Creía que podíamos ser amigos.

No oí nada más que el gruñido grave que emanaba de su pecho. Levantó las manos al aire como si estuviera maldiciendo a alguien —probablemente a mí—, pero no pude oír sus palabras por encima de los graves de la música.

—¡Me voy! —gritó, como si el anuncio fuera a cambiar algo. Al menos la oí.

—Adiós, adiós, vecina —canturreé, despidiéndola con la mano.

Justo cuando Alyssa se daba la vuelta, Scarlett se puso a mi lado. Su cuerpo casi desnudo se contoneó delante de mí, pero, sorprendentemente, solo estaba concentrado en una cosa: el culo perfecto de Alyssa mientras salía del local pisando fuerte, apartando a los borrachos idiotas para llegar a la puerta.

Scarlett me rodeó con las piernas y se restregó contra mi regazo. —Gracias por esto, Scarlett. —Sonreí con suficiencia, esperando que Alyssa mirara hacia atrás y pudiera verlo.

Scarlett se echó el pelo por encima del hombro y me miró con desdén mientras me empujaba contra el respaldo de la silla. La chica dejaba muy claro que preferiría estar en cualquier otro sitio. El dolor me atravesó la espalda, ya que el empujón fue más fuerte de lo esperado, pero no me importó. Seguía concentrado únicamente en la puerta por la que se había marchado Alyssa, sin sentir ningún remordimiento por cómo había ido todo.

Se merecía mi desprecio por pensar que podía utilizarme, y yo merecía estar enfadado por casi haberme tragado su papel de inocente. Debería haberlo sabido.

Mi padre tenía razón.

Las mujeres solo sirven para una cosa.

Para chuparla.


Capítulo 1

Aiden

Tercer año

Cerré de un portazo la puerta de mi Tesla y sonreí al ver a Alyssa con un sombrero para el sol cortando peonías en el jardín delantero de su casa. Con su culo respingón meneándose en el aire, sus pantaloncitos dejaban poco a la imaginación. Aunque eso no impedía que mi imaginación se desbocara, de todos modos.

Alyssa Barnes era la perfección. Lo sabía desde el día en que le puse los ojos encima en nuestro primer año, pero eso no significaba que fuera a tragarme ninguna de sus mierdas.

—Alyssa —dije arrastrando las palabras mientras me acercaba a ella—. Veo que vuelves a podar el arbusto —grité por encima de mi seto, apoyando los codos en las hojas espinosas. Sus hombros se tensaron y su cuello se crispó mientras dejaba caer el sombrero, dejando al descubierto su desordenada trenza rubia. Echó la cabeza hacia atrás, frustrada, y maldijo al cielo. Me alegraba ver que le entusiasmaba tenerme de vuelta—. He de admitir que tu persistencia es admirable, teniendo en cuenta que nadie ha intentado verte el arbusto en los últimos tres años.

Cortó lentamente otro tallo, sin hacerme caso, y yo me quedé allí, observando cómo sus delicadas manos cuidaban de las flores como si fueran un soldado herido que necesitara ayuda. Nunca había entendido del todo por qué se empeñaba tanto en cuidar el jardín cuando su casa estaba prácticamente en ruinas, pero siempre que quería encontrarla, sabía que estaría aquí fuera. Acariciando esas flores como debería acariciar mi polla.

Alyssa cortó una preciosa peonía rosa en flor del arbusto y gruñó. Supongo que esa no era su intención. Inclinándome sobre mi seto impecablemente recortado, examiné sus flores, salvajes y descuidadas. Eran un poco caóticas, pero hermosas, no obstante. Igual que ella.

Lástima que fuera una cazafortunas desesperada.

—¿Qué quieres, Aiden? —dijo con los dientes apretados, esos dientes perfectamente rectos que no lo eran tanto si la observabas el tiempo suficiente. Sonreí cuando sus ojos azules se encontraron con los míos. Seguían siendo tan cautivadores como la primera vez que los vi, pero ahora estaban teñidos del desdén habitual al que me había acostumbrado.

Abrí los brazos de par en par con una sonrisa excesivamente amable.

—Vaya, Alyssa. Solo estoy siendo buen vecino. No he visto a mi vecina favorita en todo el verano, ¿y este es el recibimiento que me das? ¿Nerviosa y cabreada? Si no te conociera, diría que es porque te cuesta estar en presencia de la grandeza.

—Por favor. Grandeza es lo último que eres.

—Me halagas —me burlé.

—¿Ya se ha acabado el verano? —suspiró, mirando sus plantas como si fueran a responderle. Actuaba tanto como una princesa Disney que, a veces, pensaba que podrían hacerlo—. Creía que me quedaban al menos unas semanas más antes de tener que aguantarte.

—El verano no ha terminado, pero me sorprende que hayas olvidado que siempre vuelvo un mes antes para los entrenamientos de fútbol americano. Supuse que lo tendrías marcado en tu calendario, con las bragas humedeciéndose día a día.

Poca gente elegiría los entrenamientos de fútbol americano en lugar de Cannes para sus últimas semanas de libertad, pero muy a pesar de mi padre, yo siempre lo hacía. Siempre me preguntaba por qué prefería pasar el rato en un campo de fútbol cuando podía ligar con francesas cañón. Él no lo entendía. Como había renunciado a su carrera de futbolista universitario para cuidarme, no había tenido ni la inclinación ni el tiempo para preocuparse por ese tipo de frivolidades. Pero el fútbol europeo no era el fútbol americano, y la competencia para mantenerse en el equipo era alta. No tenía más remedio que estar aquí. Sobre todo porque existía la posibilidad muy real de que me sustituyeran. No importaba que hubiera ayudado a la Universidad de Covey a ganar dos títulos, o que hubiera ganado el premio al Jugador Más Valioso en los premios universitarios del año pasado. Me estaba haciendo mayor y no me interesaba que me ficharan. Este último hecho por sí solo hacía que los entrenadores cuestionaran mi compromiso, lo que les llevó a reclutar a un chaval cuyo lanzamiento se hizo viral en TikTok el año pasado. Era el mejor de los mejores. Joven y listo para ganar. Así que, ¿para qué perder el tiempo con un niño rico sin intención de hacerse profesional cuando podían ayudar a desarrollar al próximo Joe Montana? De alguna manera, tenía que demostrar a mis entrenadores que estaba igual o más dedicado. Volver antes de Cannes era una buena manera de empezar con buen pie.

Alyssa se irguió, sacando pecho en señal de desafío. Su fina camiseta blanca dejaba entrever un sujetador amarillo. Apretando los dientes, me mordí la lengua para no hacer ningún comentario sobre su ropa. ¿Es que no se daba cuenta de que, por muy provocativa que se vistiera, ningún hombre de la Universidad de Covey era lo bastante estúpido como para ir en contra de mis deseos y mirarla de lejos, y mucho menos pedirle una cita? Me alegraba de haber vetado su vida sexual en nuestro primer año por llamarme superficial y arrogante. La venganza es un plato que se sirve frío, y la pobre Alyssa era mi objetivo principal.

—Bienvenido de vuelta, Aiden —dijo con total indiferencia en su voz. Mordiéndome el labio inferior, por fin la observé bien, paseando mis ojos por su cuerpo de una manera poco amistosa porque sabía que eso la ponía nerviosa. Ella gimió con asco, se cruzó de brazos y soltó un bufido exagerado mientras intentaba volver a concentrarse en su jardín. Todo era una fachada. Sabía que le gustaba cómo la miraba porque nadie más se atrevía a hacerlo.

—Los vecinos se alegrarán de saber que estás aquí. —Una sonrisa divertida asomó por las comisuras de sus labios porque ambos sabíamos que era mentira. Los vecinos me odiaban por todas las fiestas que me gustaba dar. Sabía que eso cambiaría cuando se enteraran de que yo era el único heredero de AM Holdings, la empresa que ofrecía más del doble del valor de mercado por sus casas.

Le devolví la sonrisa, listo para mi siguiente duelo verbal con ella, cuando el móvil me vibró en el bolsillo. Desanimado, lo miré, suponiendo que era mi padre, listo para regañarme por algo.

LLAMADA ENTRANTE

GINA

Eso me espabiló. Gina siempre había tenido un don para la oportunidad. Apoyado en el arbusto, cogí la llamada y dirigí la mirada hacia Alyssa, que me observaba con tanta intensidad que estaba aplastando la peonía que tenía en la mano.

—Oye, Gina —arrastré su nombre, lo bastante alto para que Alyssa lo oyera. Le tembló un párpado y se le sonrojó la clavícula, señal de que la estaba sacando de quicio. No era de extrañar. Gina provocaba ese efecto en casi todo el mundo. Era una nadadora cañón con un apetito sexual que podía competir con el mío. Lo mejor de ella era que era tan desapegada como yo. No quería más que desahogarse y pasárselo bien, algo que yo estaba más que dispuesto a ofrecerle. Alyssa la odiaba, y solo podía suponer que era porque ella, como la mayoría de los estudiantes de Covey, creía que de verdad éramos pareja. Esa idea me había venido de perlas a lo largo de los años, y no me importaba adornar un poco la historia delante de Alyssa. Cualquier cosa con tal de ver esa expresión de fastidio en su cara.

—Aiden —ronroneó Gina al otro lado del teléfono—. Un pajarito me ha dicho que has vuelto a la ciudad.

Eso había sido rápido. Acababa de bajarme del coche. La tía debía de tener espías por todas partes.

—Has oído bien, nena. ¿Quieres venir? —Me aseguré de soltar el «nena» para provocar que Alyssa volviera a poner los ojos en blanco. No se inmutó, pero soltó un maullido de disgusto y era evidente que había dejado de ocuparse del jardín.

—Me encantaría. ¿Llevo el bikini? —Eso era un eufemismo para lo que a Gina le gustaba ponerse en el agua en sus días libres.

—Claro, la piscina ya está arreglada —arrastré la mirada para observar la reacción de Alyssa y me fijé en que se le empezaba a erizar el vello de los brazos—. Y no gracias a la mocosa de al lado. Me jodió los filtros después de que yo le jodiera su vajilla. —Platos, quiero decir.

La guerra de bromas en la que nos vimos envueltos el año pasado fue estúpida y pueril, pero la mantuvo ocupada y alejada de cualquier otro hombre, que era todo el objetivo desde mi punto de vista. Desde el suyo, creo que era para pasar sus días solitarios y aburridos y sus noches sin amor. Sin embargo, cuando la encontré echando lavavajillas en los filtros de mi piscina, di por terminado el asunto. Ya no se trataba de meterme purpurina en los pantalones como una broma, sino que me estaba costando miles de dólares en reparaciones para una piscina que lo más probable era que quitaran en un par de años. A día de hoy, mi padre todavía no se cree que fuera una fiesta de la espuma que se fue de las manos, pero esa fue la única explicación que estuve dispuesto a darle.

Alyssa se echó su trencita rubia por encima del hombro con aire desafiante. Igual que la primera vez que la vi, tenía la cara manchada de tierra, lo que acentuaba sus facciones bonitas y afiladas. Pasándose la lengua por los dientes, me miró de arriba abajo antes de decidir que esa era una batalla para la que no estaba preparada. Se arrodilló y guardó sus cosas con cuidado, procurando no hacer ningún ruido que pudiera ahogar mi llamada con Gina.

—Genial. Llego en treinta minutos —casi me había olvidado de que tenía a alguien al teléfono hasta que la suave voz de Gina llegó a mis oídos.

—Estoy deseando verte —solté—. ¿Sabes qué? Tráete a una amiga —apagué el móvil sin despedirme y me lo metí en el bolsillo. Cuando volví a prestarle atención a Alyssa, estaba haciendo equilibrio con una bolsa de jardín abarrotada en la mano, lista para retirarse.

—¿Qué pasa, Alyssa? ¿Sigues pensando en aquellos platos? —la provoqué, porque si lo de los filtros de la piscina fue mi gota que colmó el vaso, lo de los platos pareció ser la suya. Odiaba que los hubiera roto cuando lancé un globo de agua gigante a su patio trasero. Para empezar, no sé a qué venía tanto enfado. Eran viejos y feos. Además, un par de cientos de dólares para reemplazarlos no era nada comparado con los miles que tuve que soltar yo, y no me estaba quejando. Al menos, no a ella.

Alyssa se movía ahora con brusquedad, contoneando las caderas con descaro mientras se alejaba. Miró por encima del hombro con los ojos entrecerrados. —¿No tienes nada mejor que hacer que molestarme?

Saqué el labio inferior, burlándome de ella un poco más. —¿A que sí? ¿Te molesto? Creía que disfrutabas de nuestras charlitas. Teniendo en cuenta que es lo único que has catado últimamente, ¿pensaba que estabas saboreando los momentos conmigo?

—Capullo —dijo dando media vuelta y subiendo pavoneándose a su porche inestable. Acabaría cayéndose por él un día de estos si no lo arreglaba. Solo podía esperar estar ahí para presenciar el karma en acción.

—No lo necesito. Gina y una amiga vienen esta noche —grité, solo para asegurarme de que pudiera oírme—. Puedes unirte si quieres. Siempre me he preguntado qué se sentiría al follarte con odio —me reí entre dientes. No era mentira. De hecho, se me pasaba por la cabeza al menos tres veces al día cuando estaba cerca de ella, y más cuando no lo estaba.

Me respondió haciéndome una peineta, y yo le observé su delicioso culo en esos pantalones cortos. —Tuviste tu oportunidad. No vas a tener otra —su voz apestaba a desdén, y me reí entre dientes porque parecía mucho más descarada de lo que recordaba. Solo habían pasado unos meses, pero ¿a mi dulce y pequeña Alyssa por fin le había crecido un par?

Pobrecita. Le bajaría esos humos pronto, porque mi objetivo seguía siendo el mismo: quería arruinarla. Aplastarla y machacarla junto con todos esos sentimientos persistentes que tenía, como a un bicho. Podía verlo en sus grandes ojos azules. Ella quería hundirme, pero eso no iba a pasar. Ninguna mujer tendría jamás esa capacidad, especialmente una que me llamó superficial y arrogante en primero. Tres años después, y esas palabras todavía perduraban en mi mente porque, aunque fueran ciertas, no me gustaba que ella las pensara.

Cuando Alyssa dio un portazo, oí temblar toda la casa. Solo mirarla me daba escalofríos. Pintura desconchada, revestimiento roto y madera podrida. Su casa necesitaba una reforma seria y estaba en peor estado que cuando la conocí. Necesitaba a alguien que la arreglara, pero por desgracia para ella, yo había espantado a cualquier tío que se acercara a olisquear por su territorio, aunque solo fuera el cartero.

Cogí la bolsa del coche, crucé tranquilamente la nueva terraza de material sintético y abrí la puerta. Jackson y nuestro compañero de piso más reciente, Tanner, estaban sentados en la cocina americana. Fruncí el ceño y entré un poco más, sin saber muy bien cómo abordar la situación. Tanner era el chaval que los entrenadores habían fichado por su lanzamiento y la única razón por la que yo había vuelto antes de tiempo. Era joven y estaba demasiado ansioso por demostrar su valía a nivel universitario. Yo estaba aquí para ponerle un freno a sus planes, porque no quería compartir.

Sería más que bienvenido a ocupar mi puesto una vez que yo dejara la Universidad de Covey, me casara con mi amiga de la infancia, Natalia, y me dedicara a recibir mamadas de mi secretaria o algo por el estilo. Entonces, podría hacer lo que le diera la gana. Pero en este momento, este equipo era todo lo que tenía antes de que me viera arrastrado a los planes de mi padre. Unirme a su negocio multimillonario y casarme con la hija de su socio no era precisamente un sueño hecho realidad. No es que no fuera guapísima. Joder, la tía podría posar con la lencería más minúscula y podría vivir de las ganancias de esa única foto el resto de su vida, pero eso no significaba que nos atrajéramos. Yo sabía a quién quería ella en realidad y, por desgracia para ambos, mi padre estaba haciendo todo lo posible por forzar esa unión.

—Eh, tío. —Jackson apartó la silla y levantó la mano para darme un abrazo de colegas. Como uno de mis wide receivers, era el tipo de compañero de piso perfecto. Siempre dispuesto a pillar un pase y tan relajado que casi estaba en horizontal. Después de darle una palmada en la espalda, se apartó el pelo lacio y oscuro de los ojos y se dejó caer en la silla con un suspiro de alivio.

Ahora tocaba «hacerme el simpático» con mi nuevo compañero de piso. Algo que me costaba hasta en el mejor de los casos. Tanner no se molestó en levantarse para saludarme. Primer error. En lugar de eso, me dedicó una sonrisa plácida y me saludó con un pequeño gesto de la mano. Llevaba el pelo rubio, que le llegaba hasta los hombros, apartado de la cara con una cinta negra. La única forma de que pareciera aún más ridículo sería si se hiciera un moño masculino con esa mierda.

¿Ese era el tío que podía quitarme el puesto? ¿Un larguirucho con un corte de pelo horrible? Estaba bien jodido si eso llegaba a pasar.

—Hola, T. ¿Te estás adaptando bien? —Intenté sonar amable y complaciente, pero no era precisamente conocido por ser un dechado de virtudes. Estaba bastante seguro de que Tanner sabía que solo le había pedido que viviera con nosotros para poder vigilarlo de cerca.

«Mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más cerca», y toda esa mierda.

—Sí, genial, gracias. —Levantó la barbilla y los mechones de pelo le cayeron sobre el hombro. ¿Cómo demonios era ese peinado apropiado para el fútbol americano? ¿No se le quedaba enganchado en el casco? Tanner observó mi casa con asombro e inclinó la cabeza hacia los modernos muebles de cocina negros—. Esta casa es la leche. —«La leche» se quedaba corto. Mi padre la había equipado y la mantenía como si viviera aquí un príncipe saudí. Era una versión a pequeña escala de todo con lo que me había criado, y aunque Tanner no era pobre, estaba seguro de que no estaba acostumbrado a los lujos de la vida como yo.

—Gracias —dije con calma, indiferente a su admiración.

—¿Vas a alquilarla cuando te vayas?

—¿Ya estás planeando mi caída, Joyce? —Enarqué una ceja y le lancé una mirada desafiante. Se hacía el bueno, pero yo sabía lo que era en realidad.

—No, solo pensaba que a lo mejor podríamos seguir alquilándola cuando te gradúes el año que viene. —Señaló con la mano en dirección a Jackson. Jackson masculló algo ininteligible mientras veía la tele. Me pregunté si pensaba que era una jugada inteligente mencionar mi inminente graduación, porque eso servía de recordatorio de todo lo que tenía que perder.

—Lo siento, colega. La casa se demolerá en cuanto me vaya. Mi padre está planeando una remodelación del barrio, lo que significa menos casas y más bloques de apartamentos. Beneficiará a la universidad y a las zonas de alrededor. —Había oído el mismo rollo repetidamente porque no era la primera vez que mi padre cogía un barrio bonito y descuidado y lo demolía hasta los cimientos. Tenía la costumbre de destruir lo viejo para dejar sitio a lo nuevo—. La buena noticia es que probablemente habrán terminado para cuando estés en tu último año. —Fue una pulla deliberada, una que creo que él intentó ignorar, porque si seguía aquí en su último año, significaba que no era lo suficientemente bueno para que lo ficharan como júnior.

Asintió, ignorando mi pulla, pero frunció el ceño. —¿Y los vecinos? —preguntó con cierta curiosidad.

—¿Qué pasa con ellos?

—¿Les parece bien que destruyáis su barrio sin más?

Mi mente voló hacia Alyssa por un brevísimo instante y a una conversación que tuvimos cuando la conocí. Sentía algo por la nostalgia que, a día de hoy, sigo sin comprender del todo. Pero deseché ese pensamiento porque, sencillamente, me importaba una mierda lo que sintieran mis vecinos al respecto. Mi padre lo había planeado y se iba a hacer, les gustara o no.

Me encogí de hombros y me dirigí a la cocina. —Tendrán que llorar sobre el fajo de billetes que mi padre les pagará por el privilegio de mudarse.

Esa era la solución a la mayoría de los problemas de mi padre. Creía que todo se podía arreglar con dinero y, en su mayor parte, tenía razón. La gente se podía comprar, y él era el tipo de persona que se aprovechaba de eso. Su falta de emoción era desconcertante para algunos, pero yo estaba acostumbrado.

Jackson dio una patada con las piernas contra el La-Z-Boy y se rio. —Te apuesto a que Lyss dirá que no solo por joderte.

Forcé la boca en una línea fina, manteniéndome imparcial porque sabía que Jackson buscaba una reacción, y yo no era su mono de feria.

—Alyssa hará lo que yo diga.

Incluso mientras lo decía, sabía que era mentira. Alyssa era una fuerza de la naturaleza. Hacía lo que quería y lo exhibía sin reparos. Nada ni nadie podía controlarla, especialmente yo.

—¿Alyssa? ¿La rubia de al lado? —preguntó Tanner con una sonrisa un tanto bobalicona. Un gruñido brotó del fondo de mi garganta porque conocía de sobra el significado de esa expresión. Él, como muchos otros tíos de la universidad, pensaba que Alyssa estaba cañón.

—No se toca —respondí secamente antes de abrir la puerta de la nevera y coger una botella de agua—. De hecho, ninguna de las tres se toca. Reign está saliendo con nuestro antiguo compañero de piso, Devin. Por lo visto, Laura también está obsesionada con un jugador de hockey sobrevalorado. Y Alyssa…

—Está reservada para Aiden —me interrumpió Jackson, dedicándome una sonrisa lenta.

Abrí la botella y bebí un buen trago de agua antes de dignarme a responder a la pulla de Jackson. —No está reservada para nadie. Esa es la cuestión. Va a terminar la universidad virgen y sin que la haya besado nadie que no sea de su familia. —Por supuesto, no sabía si eso era cierto o no, pero sí sabía que, desde que había puesto un pie en el campus de Covey, ningún hombre la había tocado, y para mí eso era suficiente.

Tanner tuvo el buen juicio de no pedirme más detalles, pero eso no impidió que Jackson se lo explicara. —Aiden ha estado colado por Lyss desde que la conoció en primero. Llevan tonteando y odiándose desde entonces. El año pasado hasta nos hicieron participar en una especie de juego preliminar rarísimo en forma de guerra de bromas.

—No eran juegos preliminares.

—¿Entonces me picaban los huevos llenos de purpurina naranja sin ningún motivo? —Jackson entrecerró los ojos y se rio con arrogancia.

—Al menos la purpurina se quita con agua. No como tu tatuaje de Mickey Mouse en el culo.

Cerró la boca de golpe y las puntas de las orejas se le pusieron rojas. A día de hoy, nadie sabe el origen de ese tatuaje, pero me cabreaba tener que verlo tan a menudo porque a él le gustaba ducharse en pelotas. Que él estuviera a gusto en su propia piel no significaba que yo lo estuviera mirándolo.

—Bueno —dije arrastrando las palabras, mirándolos—. Gina vendrá en unos… —Consulté el reloj y sonreí—. Veinte minutos. Así que, si me disculpáis, tengo que prepararme.

Jackson gimió, sabiendo exactamente lo que eso significaba, pero a Tanner lo dejé a oscuras, abandonado a su propia imaginación. Ya lo vería por sí mismo en unos minutos y probablemente me odiaría por ello.


Capítulo 2

Alyssa




Cerré los ojos y apoyé la cabeza en la puerta. Apreté los dedos alrededor de la cesta de mimbre, aferrándome a ella como si me fuera la vida en ello. Por alguna razón, sentía que si la soltaba, mi cordura se iría con ella.

No merece la pena.

Me hervía la sangre hasta el punto de que temí entrar en combustión espontánea, lo que sabía que no me sentaba nada bien. Para empezar, me salían manchas en la piel y, para continuar, estaba bastante segura de que tampoco le hacía ningún favor a mi tensión arterial. Pero a Aiden le bastaba con decir una o dos frases y ya estaba yo así. Cabreada y con ganas de hacer como Will Smith cuando le soltó una bofetada a Chris Rock en los Óscar que le dejó tiritando.

Pero entonces recordé las sabias palabras de mi abuela Lou: —No dejes que nadie sepa que te ha ganado la partida, porque entonces habrá ganado de verdad—. Tenía razón, por supuesto; lo que pasa es que esas palabras tenían más impacto cuando las decía en voz alta en lugar de en mi mente.

Dejé la cesta en la mesa que había junto a la puerta y me sequé la cara con el brazo antes de quitarme los guantes. El sudor y la tierra me manchaban la piel, provocándome un escozor doloroso al sentir la arenilla deslizarse sobre ella. Había estado trabajando duro bajo el calor de principios de agosto, podando todas las plantas que había podido. Sabía que Aiden iba a volver a casa pronto, pero pensaba que tenía un poco más de tiempo para levantar mis defensas. Pero ya estaba de vuelta. Esos cuatro meses sin él habían sido maravillosos y tranquilos. Tan tranquilos que juraría que podía oír la voz cantante de la abuela Lou flotando en el aire mientras los grillos tocaban sus melodías de verano y yo me sentaba en el porche a beber limonada.

Sonriendo para mis adentros, supe que sonaba a locura. La voz de mi abuela me perseguía y lo único que sentía era alegría por ello. No podía evitarlo. Su presencia, su carácter y su amor vivían en esta casa. Se filtraba por las paredes, aunque la pintura se estuviera desconchando y las puertas se cayeran de las bisagras. Estaba aquí, y la sentía con cada crujido del suelo y cada golpe de las tuberías. Por eso me costaba tanto irme de este lugar. Una pequeña parte de mí siempre estaba aquí porque ella también lo estaba.

Tras quitarme los zapatos de una patada, me dirigí a los escalones que chirriaban y me agarré a la madera astillada de la barandilla. La escalera apenas era estable y le vendrían bien unos peldaños nuevos después de la plaga de termitas que tuvimos hace unos años, pero no tenía ni el dinero ni los conocimientos para arreglarla. Montones de facturas se apilaban en la cesta de al lado de la puerta, pero las ignoraba porque hacerlo era más fácil que enfrentarse a la realidad. Mantener esta casa costaba más de lo que podía permitirme, pero no iba a dejar que mi madre y mi tía se enteraran.

Subí despacio a mi cuarto y, al abrir la puerta, pasé junto a las paredes ahora de un blanco desvaído por las manchas de humedad y me dirigí directamente a las pilas de papeles que había sobre el escritorio que construyó mi abuelo. Tragué saliva, levanté el sobre que había encima de la pila y lo dejé caer antes de obligarme a cogerlo de nuevo. Había leído la carta que contenía al menos veinte veces hoy, pero por alguna razón creía que si la leía una vez más, el contenido podría cambiar.

Le di la vuelta al sobre, saqué el papel y me encontré con las mismas palabras. Mi teoría no había servido de mucho.

Medio millón de dólares...

Medio millón de dólares por la vieja y destartalada casa de la yaya Lou. Medio millón de dólares por todos sus recuerdos. Medio millón de dólares para derribarla y crear un conjunto hueco de bloques de apartamentos que sustituyera este encantador vecindario.

Se me formó un nudo en la garganta porque llevaba dos semanas escondiéndole esta carta a mi madre y a mi tía, y sabía que tarde o temprano tendría que contárselo. Es que no quería hacerlo. Venderían este lugar en un abrir y cerrar de ojos. No importaba que hubieran crecido aquí, en esta pequeña y humilde casa. Se habían mudado a la otra punta del país y no veían la necesidad de aferrarse a los recuerdos. Yo era la única que seguía enganchada al encanto de pueblo de esta casa y a todos los recuerdos que la acompañaban.

Hacer pasteles con mi yaya, jugar al escondite con mi yayo y tumbarme en la hierba cubierta de rocío, comiendo manzanas del patio trasero. Amaba este lugar, y no podía dejarlo marchar sin más.

La peor parte de mi dilema era que sabía que mi manía de dejar las cosas para más tarde tenía un límite de tiempo. Estaba segura de que los vecinos ya habían aceptado las ofertas por sus propiedades. Simplemente estaban esperando pacientemente a que nosotros aceptáramos la nuestra, y tenía la sensación de que se pondrían en contacto directamente con mi familia para ver a qué se debía el retraso.

Un gruñido grave emanó de mi garganta porque odiaba la idea de que este pudiera ser mi último año en esta casa antes de que la hicieran saltar por los aires hasta convertirla en nada, pero lo entendía. La casa se estaba viniendo abajo y estaba en mal estado porque le prometí a mi familia que podría mantenerla. Lo que pasa es que no era tan mañosa como pensaba, y esos vídeos de YouTube que explicaban fontanería no me habían servido de mucho; de ahí las paredes manchadas del dormitorio.

Cada vez más, sentía que iba a tener que vender la casa a esta promotora inmobiliaria, y me estaba costando mucho procesarlo.

Unas risitas se abrieron paso a través de los grillos y el aire de principios de agosto hasta la ventana que tenía delante. No aparté la vista de la carta porque me frustraba que la chica que se reía estuviera teniendo claramente un día mejor que el mío. Otra risita. Parecía feliz. Alegre, incluso, y mi cuerpo se encendió de rabia porque sabía quién la estaba poniendo tan alegre sin necesidad de levantar la vista.

Aiden.

Era la única persona de esa casa que exhibía a sus mujeres en el jacuzzi, y podría haber jurado que lo hacía para restregármelo por la cara. Como si no hubiera sido suficiente con haberme avergonzado en el bar de estriptis Behind Closed Doors en mi primer año, ahora tenía que dejar claro que se entregaría encantado a cualquiera menos a mí, y además, semanalmente. Oía el suave chapoteo en el agua y casi deseé haber hecho un mejor trabajo echando espuma en su piscina el año pasado. Quizá así no tendría sus risitas como telón de fondo de mi desdicha. Sus payasadas no deberían sacarme de quicio. Fue decisión suya ser un gilipollas hace tres años, y debería considerarme afortunada por no haberme liado con un tío como él. Habría acabado en desastre, sin más, pero cada vez que lo veo entregarse con tanta facilidad a otras mujeres, me hiere un poco el ego.

¿Qué tenía yo de malo para que tuviera que fingir que estaba interesado y luego avergonzarme llevándome a un bar de estriptis? Sé que suelo llevar ropa ancha y prefiero llevar el pelo en una trenza discreta, pero cuando nos conocimos, pensé que estaba realmente interesado en mí.

—¿Puedes poner las burbujas? —Su voz era grave y seductora, y fue suficiente para que levantara la vista unos segundos.

Mala idea.

Cerré los ojos con fuerza y tragué saliva, porque la imagen que acababa de ver se repetía una y otra vez en mi mente. El cuerpo perfectamente esculpido de Aiden en el jacuzzi. Cada músculo y cada lunar estaban ahí, y no se me iban de la cabeza. No era como si no hubiera visto su torso antes. Ser su vecina y haberle gastado un sinfín de bromas el año pasado significaba que, a estas alturas, ya le había visto casi todo el cuerpo desnudo. Nunca las joyas de la corona, pero había oído hablar tanto de ellas a lo largo de los años que tenía la fuerte sospecha de que llevaba pírsines en lugares que solo podía imaginar. Que su corona, de hecho, estaba enjoyada. No es que tuviera derecho a sentir curiosidad. Me había dejado dolorosamente claro que yo nunca estaría invitada a meterme en sus calzoncillos, pero sí que me hacía preguntarme qué tal se le daría en la cama, teniendo en cuenta la cantidad de mujeres que volvían encantadas a por más.

—Claro que sí. —Su voz grave de barítono interrumpió mis pensamientos, y odié haber abierto los ojos para mirarlo. No pude evitarlo. No era culpa mía que mi ventana diera a su jardín y que no tuviera tele en mi cuarto.

Con una botella de cerveza en la mano, Aiden se relajaba en el jacuzzi mientras observaba a la chica con atención, y yo doblé un poco la carta. Aiden no era guapo de una forma normal. Era de esa clase de belleza que te revolvía el estómago. Sus penetrantes ojos azules y su pelo negro azabache le daban ese aire melancólico de chico malo, y odiaba que me gustara tanto. Sobre todo porque lo odiaba a él. O, al menos, eso era lo que tenía que recordarme constantemente, porque debería odiarlo después de todo lo que me hizo.

Era solo que había algo en su encanto canalla que hacía difícil guardarle rencor con tanta firmeza.

Con el brazo rodeando a una rubia alta y preciosa, me subió un poco el vómito cuando vi a una chica casi idéntica salir de la casa con un biquini de hilo. El hilo dental habría ocultado más que aquella tela, pero tenía toda la confianza del mundo porque la mirada depredadora de Aiden estaba fija en ella mientras sus caderas se contoneaban como si estuviera en una pasarela. Con el pecho erguido, sostenía una botella de vino en una mano y unas copas en la otra.

Negué con la cabeza y resoplé con fuerza, casi con la esperanza de que me oyera. Chasqueé la lengua mirando hacia la ventana y me crucé de brazos. Típico de Aiden. Era un picaflor redomado y habría jurado que se había acostado con todas las mujeres del campus de la Universidad de Covey. Bueno, con todas excepto conmigo y mis compañeras de piso, por suerte. Sin embargo, a pesar de que esas mujeres sabían perfectamente a qué atenerse con el mayor mujeriego de la universidad, siempre querían más. Las chicas ansiaban ser las que se colgaran de su brazo, aunque solo fuera por una noche. Todo aquello me parecía un poco degradante, pero ¿quién era yo para hablar? En el fondo, en los oscuros recovecos de mi mente, sabía que una parte de mí deseaba descubrir qué se sentía. Ser una chica mala y tener toda la atención de Aiden sobre mí.

Con una chica acurrucada a su lado, Aiden abrió el otro brazo con una amplia sonrisa para dejar entrar a la nueva. La vi meter un dedo del pie en el agua y acomodarse elegantemente junto a él. La otra chica dibujaba círculos perezosos en sus abdominales, mirándolo con una sonrisita. Algo iba a pasar. Lo sabía, pero me costaba apartar la vista de ellos.

¿Me había convertido en una mirilla? ¿En esto me había convertido ser vecina de Aiden?

La rubia de la izquierda deslizó el dedo hasta la barbilla de Aiden, atrayendo su atención para poder capturar sus labios. Sin darme cuenta, contuve la respiración. Un cosquilleo me recorrió el interior de los muslos porque aquel beso era algo fuera de serie. Era… más lento de lo que yo lo había creído capaz. Sus lenguas no chocaban, sino que se fundían, y sus manos no apretaban, acariciaban. Qué curioso, siempre me lo había imaginado como alguien que besaba con rabia, mordiendo.

Me mordí el labio con fuerza porque odiaba admitirlo, pero había algo en la forma en que sus labios acariciaban los de ella que hizo que mis dedos aflojaran la presión sobre la carta de oferta y olvidara mis problemas por un brevísimo instante.

Descontenta con ser una mera espectadora, la otra chica le hizo cosquillas en el pecho a Aiden y bajó la mano hasta conseguir su atención. Él se apartó y, con la cara manchada de pintalabios, besó a la otra chica con la misma pasión que a la primera. Solo que esta vez había una diferencia. La chica era más exigente. Con un toque apremiante, le clavó las uñas en la piel del pecho y echó su cuerpo sobre el de él en un abrazo ardiente mientras se sentaba a horcajadas sobre él.

Sentía que el corazón se me salía del pecho, pero no podía apartar los ojos de ellos. Ella empezó a mover las caderas, frotándose contra lo que solo podía suponer que era su polla, porque el agua cubría bien sus correrías. Los latidos de mi corazón eran ya tan fuertes que los oía retumbar en mis oídos, y casi me caigo del asiento cuando la mano de la primera chica se deslizó entre Aiden y la otra.

El sudor me picaba en la nuca y ese cosquilleo se volvía más apremiante. Había pasado tanto tiempo que sentí que iba a estallar solo con mirarlos. Cuando Aiden gimió y noté que se me cortaba la respiración, supe que tenía que apartarme.

Apagué la lámpara y me agarré al escritorio de madera, frotando su suave superficie para ganar tiempo. Tenía que darme la vuelta y tomar una ducha fría, pero algo me había pegado los pies al suelo, y me quedé mirándolos en la oscuridad, sin miedo a que me pillaran porque mis dos compañeras de piso todavía no habían vuelto de vacaciones.

Quizá fuera una voyeur, o una masoquista, pero ver la escena que se desarrollaba debajo de mí era agridulce. Me estaba excitando y estaba a punto de llegar al clímax solo con mirar, pero todo perdía intensidad cuando veía la cara de Aiden. Se follaría a todo el mundo menos a mí, y eso siempre hacía que lo odiara más.

Cedí y seguí mirando, sabiendo que, si intentaba irme, lo único que haría sería tumbarme en la oscuridad, escuchando el chapoteo de sus besos y mis propios pensamientos. Y tenía miedo de adónde podrían llevarme esos pensamientos.

La chica a horcajadas sobre Aiden se contoneaba contra él, echando la cabeza hacia atrás con un gemido. Su cuerpo se movía en perfecta sincronía con la mano de la otra chica. Toda la atención se centraba en la chica que estaba sobre Aiden mientras él le besaba el canalillo, observando cómo la otra aceleraba el movimiento de su mano.

A medida que el ritmo de sus gemidos aumentaba, también lo hacía el dolor sordo entre mis muslos.

Tragué saliva; mi cuerpo se estaba calentando y se me ponía la piel de gallina en los brazos. Hacía mucho tiempo que no me colmaban de atención como a esa chica, y empezaba a notarlo. La última vez que tuve una cita de verdad fue antes de la universidad. A no ser que contemos ese malogrado intento de salir con Aiden en el primer año, pero eso no era algo que me gustara rememorar.

Mientras la chica se restregaba contra Aiden, tomando todo lo que necesitaba, empecé a imaginar cómo sería que él me complaciera así en su jacuzzi. Con sus ojos azules observando cada uno de mis movimientos, tocándome de las formas que él sabía que me harían correrme. ¿Podría la chica sentir su miembro a través de ese bañador? Dios sabía que el tanga que llevaba ella no ofrecía mucha protección.

Una calidez se acumuló en mi vientre y me clavé las uñas en la palma de la mano, usando el dolor para mitigar la punzada. No podía dejar de mirar porque, al parecer, era adicta al subidón de adrenalina.

Cuando los dedos de Aiden se deslizaron bajo las finas cuerdas de la espalda de la chica, que estaba casi en el clímax, y empezó a dibujar círculos en sus nalgas, la respiración de ella se aceleró. Gritaba el nombre de Aiden como si fuera un ser impío, y yo lo sentía.

Era demasiado intenso.

Mi centro palpitaba, suplicando atención, y no había nadie cerca para dársela.

Me senté derecha y recuperé la compostura lo suficiente como para empujar mi silla chirriante hacia atrás y ponerme de pie. Todavía estaba de cara a ellos, pero alejarme con determinación era un comienzo.

Justo cuando estaba a punto de darme la vuelta, ocurrió algo horrible.

Aiden y yo cruzamos la mirada.

O, al menos, creo que lo hicimos. No estaba segura de que pudiera verme en la oscuridad, pero mientras dos mujeres le besaban el cuello, él miraba directamente a mi ventana.

Una provocación para que supiera que nunca sabría lo bien que se sentía eso.

Siempre me estaba provocando, y por mucho que yo intentara mostrarme desafiante, esta noche no estaba para aguantar sus incesantes burlas. Él sabía que me gustaba y quería que me sintiera mal por ello. Esa era la única explicación de cómo me trataba y de por qué fue tan gilipollas en el primer año de universidad. Todavía no podía creer que yo hubiera pensado que era un buen tipo y que de verdad podría querer salir conmigo.

Negué con la cabeza y solté el aire. Ojalá hubiera sabido entonces que solo quería hacerme la vida imposible, porque así podría haber evitado conocerlo.

Bajé la vista hacia la carta una vez más, la cogí y la arrugué entre mis manos porque me gustaba el tacto del papel áspero contra mi piel. Cuando la esquina me golpeó el dedo y una gota de sangre cayó sobre el escritorio, no me inmuté. Era mi castigo por haber estado mirando a Aiden tanto tiempo, estaba segura. Al menos el dolor me impidió pensar en él durante unos segundos.

Apreté la piel de mi dedo para detener la hemorragia y caminé hacia mi anticuado baño de color rosa pálido, pensando en mi dilema. La única manera de conservar esta casa era conseguir que más vecinos se pusieran de mi parte, lo que significaba que tenía que convencerlos a todos de que medio millón de dólares cada uno no era mucho a lo que renunciar.

Como si eso fuera a ocurrir alguna vez.

Soltando un suspiro, miré al techo y le hablé a mi abuela.

—Estoy haciendo todo esto por ti, yaya Lou. Contra viento y marea, voy a salvar esta casa.

No importaba que no tuviera ni idea de cuál era mi siguiente paso, o que ya me sintiera agotada por una lucha que no había hecho más que empezar. Iba a hacer todo lo que estuviera en mi mano para salvar esta casa y mantener vivo el recuerdo de mi abuela. Aunque eso significara tener que encadenarme desnuda a la casa y morirme de hambre, porque, al final, merecería la pena.


Capítulo 3

Aiden




—Buenos días —canturreé, entrando en la cocina dando saltitos como si fuera Julie Andrews en Sonrisas y lágrimas. Odiaba esa película con cada fibra de mi ser, pero hoy no parecía tan mala. Tanner, Jackson y mis otros dos compañeros de piso, Matty y Adam, estaban allí, comiendo barritas de cereales con ojos somnolientos. Eran las seis de la mañana y, a pesar de haber dormido al menos ocho horas, parecían agotados. —¿Por qué esas caras largas? —pregunté con inocencia, mirándolos por turnos.

Tanner se metió en la boca los últimos restos de su barrita para no responder. Oh, ¿el pequeño He-Man estaba preocupado de que lo echara si intentaba enfrentarse a mí? Supongo que no se había enterado de que lo necesitaba cerca para poder mantenerlo a raya.

—Aiden —suspiró Jackson—. A todos nos parece bien que te diviertas.

Enarqué una ceja, sorprendido. —¿En serio? —Miré a Matty y luego de nuevo a Jackson—. ¿De todos los que estamos en esta mesa, vas a dejar que sea Jackson quien me eche la bronca? ¿El mayor desastre del campus?

Jackson ni siquiera se ofendió, porque sabía que yo tenía razón. Hay un límite de veces que puedes acabar encerrado en un contenedor de basura antes de que la gente empiece a cuestionarse las decisiones que tomas en la vida. Matty se rascó la nuca, avergonzado, probablemente porque estaba demasiado ocupado pensando en su novia, a la que le encantaban los hurones, como para encontrar una forma diplomática de hablar conmigo.

—La próxima vez que te montes un trío, ¿te importaría hacerlo en tu habitación insonorizada en lugar de en pleno jardín? —continuó Jackson, con cara seria y todo. Nunca lo había visto tan serio, y resultaba bastante entretenido.

Soltando una risita, le di una palmada en la espalda. —Ah, lo siento, chicos. ¿Os estaba molestando? —respondí a su pregunta con otra porque no quería admitir que, sí, de hecho, necesitaban ser así de ruidosas. ¿De qué otra manera se enteraría Alyssa si no lo hacía dolorosamente obvio para ella?

Anoche estuvo mirando. Podía sentirlo, así que le di un espectáculo. Ruidoso y odiosamente sexi, fue una noche que sabía que nunca olvidaría. Probablemente lo tendría en bucle en su mente cada vez que apagara las luces, luchando contra las ganas de meneársela mientras estaba en la cama. Me quedé mirando la ventana con tanta fijeza que apenas participé. Gina y Holly hicieron todo el trabajo, turnándose para darse placer la una a la otra sobre mi regazo mientras yo miraba tan fijamente aquella ventana que pensé que se me iban a reventar los ojos. No era culpa suya que mis únicos planes para anoche implicaran molestar a Alyssa, y una vez que vi que su luz se apagaba, ya no estaba de humor para complacerlas.

Jackson miró a Tanner, un intercambio de palabras tácitas pasó entre ellos antes de que volviera a hablar. —Sé que las notas no son una prioridad para ti, pero algunos de nosotros tenemos que esforzarnos para mantenerlas.

Cerré los ojos y se me escapó una risa ahogada. —Lo dice el tío que se emborrachó tanto en primero que se acostó sin querer con su profesora. Lo siento, J. No me lo trago. Con esa pedazo de polla que tienes, seguro que consigues un aprobado fácilmente si esas son tus tácticas.

Jackson hizo una mueca al recordarlo y se dejó caer de nuevo en su silla. —Y son ese tipo de hazañas las que me han puesto en esta situación. En el curso de verano, mientras intento compaginarlo con el entrenamiento de fútbol americano.

Me encogí de hombros, pelé un plátano y le di un bocado. —Mientras te vaya bien en el campo, no me importan tus notas. —Aquella afirmación solo se aplicaba a Jackson, por supuesto. Lo necesitaba para mantener presentables mis estadísticas de pases. Las notas de Tanner me importaban, pero por razones diferentes. Esa era su debilidad, y si cateaba, entonces podía garantizarme un puesto como QB1 para mi último año.

Agitando la mano ostensiblemente entre él y Tanner, Jackson parecía un loco. —Bueno, no vamos a salir al campo si no dormimos lo suficiente. —Interesante. Se refería a sí mismo y a Tanner como «nosotros» ahora. ¿Desde cuándo eran tan íntimos? Solo llevaban una semana viviendo juntos.

—Vale, vale. Prometo que me controlaré. Solo los fines de semana hasta que empiecen las clases. Pero después de eso, no puedo prometer nada, ya que las fiestas siempre acaban en nuestra casa sin que yo me lo proponga. —Miré alrededor de la mesa y le di una palmada en la espalda a Matty—. ¿Estás bien? Pareces un yonqui esperando su próximo pico.

No fue hasta que volví a darle un codazo que se sobresaltó lo suficiente como para mirarnos. Pasándose una mano por el pelo, dejó caer el móvil. —Sí, lo siento. Estoy bien. Es solo que tengo muchas cosas en la cabeza.

—¿Todo bien con Olana? —preguntó Jackson con cautela. ¿Por qué todo el mundo estaba tan preocupado por la chica del hurón y sus sentimientos? Estar enfadada con Matty era lo suyo.

—Sí, todo va de maravilla, —espetó con sarcasmo.

—Vaya,-vaya, ¿problemas en el paraíso? —pregunté con un tono igual de sarcástico, porque me importaba un pimiento. Le prohibí la entrada en casa el año pasado después de que dejara que su hurón se cagara en mi cama. Qué tía más rara.

Ignorándome, Matty alternó la mirada entre nosotros y dijo: —Supongo que deberíamos ir a entrenar si no queremos llegar tarde.

—Buena forma de evitar la respuesta —mascullé, lanzando las llaves al aire y cogiéndolas—. Vámonos.

Los chicos me siguieron fuera de la casa sin pensárselo dos veces porque estaban más que acostumbrados a seguir mis órdenes en el campo. Justo cuando llegué al coche, miré el móvil y gruñí al ver su nombre parpadear en la pantalla.

Natalia: Mensaje nuevo

No quería ni pensar en lo que podría querer mi futura esposa. No era de las que llamaban solo para ver cómo estaba y, sinceramente, estaba harto de escucharla quejarse de su padre a todas horas. Yo ya tenía mis propios problemas paternos con los que lidiar —no pedirle matrimonio era uno de ellos—, pero, en realidad, ella todavía no era mi problema. Me quedaban dos años más de libertad y fútbol antes de tener que trabajar en la empresa de mi padre y seguir el destino que había planeado para mí. Hasta entonces, mi vida era mía y pensaba vivirla a tope.

Antes de que pudiera pensar en guardar el móvil, apareció otra notificación.

Adrian: Mensaje nuevo

Genial. Algo se cocía si tanto mi padre como Natalia intentaban ponerse en contacto conmigo.

—¿Todo bien? —preguntó Jackson, mirando por encima de mi móvil. Me lo metí en el bolsillo antes de que pudiera ver nada.

—Todo en orden.

Mientras abría la puerta del coche, la revelación me golpeó como una tonelada de ladrillos y suspiré con frustración. Querían hablar conmigo sobre el estúpido baile del gobernador del mes que viene. Mi padre había estado intentando convencerme de que le pidiera matrimonio a Natalia antes del evento para que pudiéramos acaparar la atención y los titulares. Lástima que yo tuviera otros planes. Ninguno de los cuales implicaba ponerle un anillo en el dedo a nadie.

Dejé para más tarde el responderles, una costumbre que había adoptado desde que llegué a Covey, porque ya me ocuparía de ello. Ahora mismo, necesitaba centrarme en entrenar y en derrotar a Tanner.

—¿A quién le apetece una fiestecilla esta noche? —pregunté mientras cerraba la puerta. Sonriendo, miré a mis compañeros de piso y me encontré con un crescendo de quejidos—. ¿Qué? Dije que limitaría las fiestas al fin de semana. Bueno, pues es fin de semana y quiero fiesta.

[image: Break]

Sentado en el banquillo, me mordisqueaba la mejilla, arrugando la tela de mi camiseta en la mano para no estrangular a Tanner. Me quedé con la vista fija en el suelo porque me negaba a cruzar la mirada con nadie. Unas zapatillas blancas y destrozadas golpearon mis pies, y el entrenador me dio una palmada en la espalda más fuerte de lo necesario. —Relájese, Matthews —dijo, como si eso fuera a calmar al lobo que llevaba dentro, listo para saltar—. Tenemos que probar todas las facetas del equipo antes del inicio de la temporada.

Refunfuñé, agarrando la camiseta con fuerza, porque si no lo hacía, probablemente le agarraría al entrenador por el cuello. Probar todas las facetas del equipo. Traducción: esta temporada me iba a sustituir un adolescente con un corte de pelo horrible. Lo pillaba. Él era el nuevo y brillante quarterback de élite, así que querían probarlo, pero no me gustaba que actuaran como si yo no fuera un quarterback de élite por derecho propio.

¿Acaso se les había olvidado que los llevé a dos finales de campeonato?

Ni siquiera pude fulminar a Tanner con la mirada, porque ya estaba en el campo lanzando touchdowns como si fuera el próximo Patrick Mahomes. Nunca pensé que acabaría siendo el pringado que chupa banquillo, mirando las jugadas desesperadamente, esperando a que me llamaran para salir a jugar, pero aquí estaba. Aiden Matthews calentaba banquillo, y mi padre me mataría porque solo había una cosa peor que el hecho de que su hijo jugara al fútbol americano: que su hijo no jugara y se quedara mirando con el aguador. A lo mejor tendría que haber hecho las pruebas para el equipo de fútbol, como él sugirió. A menos gente le interesaría y, por tanto, menos gente me vería manchar el apellido Matthews. También me habría ganado puntos con él por seguir sus pasos, pero me negaba a hacerlo hasta que no me quedara más remedio.

—No hay problema, entrenador —refunfuñé, pero sí que era un problema. Un problema enorme, desde luego. Uno que no quería que nadie supiera que me afectaba.

Entrecerré los ojos mirando la taquilla de Tanner, porque era lo más cerca que podía estar en ese momento de observar a ese idiota con moño de tío. ¿Por qué tenía que haber elegido la Universidad Covey? Podría haber ido a muchos otros sitios que de verdad buscaban un nuevo quarterback, pero no, tenía que venir aquí. St. Michaels era tan prestigiosa como esta, y su quarterback acababa de irse a la Southern Collegiate. Habría encajado allí a la perfección en lugar de estar aquí estorbándome.

Me troné el cuello y erguí los hombros porque se me notaba la inseguridad, y eso era algo que nunca se me permitía mostrar, pero estar sentado en este vestuario no ayudaba en absoluto.

Como si mi padre tuviera un sexto sentido para mi humillación, me llamó, y, por primera vez en mi vida, me alegré de tener una excusa para alejarme del entrenador.

—Como no voy a jugar, ¿le importa si me voy antes del entrenamiento, entrenador? Me está llamando mi padre. —Le enseñé el móvil. Había planeado ignorar sus llamadas un poco más, pero hablar con él era mejor que quedarme mirando a Tanner lanzar jugadas como un quinceañero enamorado.

El entrenador me dio una palmada en la espalda, señalando la salida. —Claro. Salúdele de mi parte. —Después de que mi padre donara quinientos mil dólares al programa de fútbol americano, sabía que no debía llevarle la contraria a Adrian Matthews. Dio un golpecito a su portapapeles morado y me señaló con él—. Asegúrese de estar de vuelta y listo para entrenar mañana por la mañana.

Como si fuera a darme minutos de juego. Solo intentaba tenerme contento por si a mi padre le daba por donar otro medio millón. El entrenador siguió al resto de los jugadores al campo y yo me quedé sentado en el banquillo, arrastrando los tacos de las botas por el suelo mientras veía cómo la llamada de mi padre saltaba al buzón de voz.

El hecho de que prefiriera estar en el vestuario hablando con mi padre a estar fuera viendo el entrenamiento ya lo decía todo.

15 llamadas perdidas.

5 mensajes de voz nuevos.

Me reí, golpeando el casco que tenía al lado mientras leía la retahíla de mensajes de texto de mi padre. Para un hombre que dirigía un negocio multimillonario, parecía tener mucho tiempo para controlarme. ¿A quién quería engañar? Seguramente había instalado una aplicación espía en mi móvil, como yo había hecho con el de Alyssa, solo para poder seguir todos mis movimientos y contactar conmigo en los momentos más inoportunos.

Deslicé el pulgar por la pantalla, incapaz de encontrar un solo mensaje que no dijera «Llámame». Supongo que no había mejor momento que el presente.

Pulsé el botón de rellamada, me llevé el móvil a la mejilla y me apoyé en la taquilla que tenía detrás. Con los ojos cerrados, solté el aire y me preparé para lo peor. Si mi padre se enteraba de que estaba en el banquillo, me presionaría para que dejara la Universidad Covey y empezara a trabajar con él ya, y tenía que asegurarme de que eso no pasara.

—¿Mon Loup? —respondió mi padre con su característico acento francés al primer tono—. Le he llamado veintiséis veces y le he dejado al menos diez mensajes de voz en el último día. Asegúrese de responder cuando le llame.

Fue un comentario frío y escalofriante, uno que creo que se suponía que debía asustarme, pero a estas alturas ya estaba acostumbrado a sus amenazas vacías. No había nada que pudiera quitarme que supusiera una diferencia material en mi actitud, especialmente si el fútbol americano desaparecía de la ecuación.

—Perdone, estaba entrenando —murmuré, quitándome las botas de tacos de una patada y dejándolas volar por la sala, ya que no había nadie para impedírmelo, mientras me ponía las zapatillas.

—¿Va a ser esa su excusa cuando yo esté en mi lecho de muerte? Porque no es válida. Ni si me estoy muriendo ni si no. Si yo llamo, usted responde.

Puse los ojos en blanco. Si estuviera en su lecho de muerte, esperaría que fastidiar a su hijo no fuera lo primero que tuviera en mente.

—¿Para qué me necesitaba con tanta urgencia? —Intenté cambiar de tema, ya aburrido de esta conversación, porque quería largarme de allí antes de que volviera nadie. Echando la cabeza hacia atrás, me quedé mirando el techo, blanco y vacío, sintiéndome bastante parecido a él en ese momento.

—Tienes que estar en casa mañana.

—¿Por qué?

—El inversor de nuestro proyecto hotelero en la costa, en el que trabajaste durante el verano, ha estado preguntando por ti y por Natalia. Por lo tanto, necesito que ambos os dejéis ver en la recepción que doy mañana. Natalia vendrá, no tengo ninguna duda sobre ella. Pero tú, bueno, tu dedicación es cuestionable.

—Eso es porque las recepciones no son parte del trato —canturreé, sabiendo ya que asistiría a la dichosa recepción, pero queriendo asegurarme de que mi padre supiera lo descontento que estaba al respecto.

—A veces, los parámetros de un trato tienen que cambiar en función de nueva información. El fútbol no es tu futuro. AM Holdings sí lo es. Tienes que estar aquí para cumplir tus compromisos y que yo pueda cumplir los míos. —Hablaba con tal elocuencia que a veces me preguntaba si en AM Holdings había algo más que negocios inmobiliarios y la estaba usando como una especie de empresa fantasma para chanchullos más turbios. Sabía que muchas de las inversiones se hacían mediante acuerdos bajo cuerda, pero cuanto más se sinceraba, más ganas me daban de echarme atrás en mis promesas.

—Por desgracia, mañana estoy ocupado.

—¿Con las clases o con el entrenamiento? —preguntó, pero no me dio tiempo a responder—. De cualquier modo, no importa. Ninguna de las dos cosas tiene prioridad sobre esto. Sin excusas. Te necesito aquí con Natalia del brazo, mostrando un frente unido.

—¿Por qué están esos inversores tan obsesionados conmigo y con Natalia?

—No lo están. Su padre sí, y ha estado haciendo preguntas.

Iba a preguntarle si esas preguntas me concernían a mí o a otra persona con Natalia, pero colgó sin decir nada más, y me dejó mirando el móvil como si fuera a explotar. Pero no lo hizo. No pasó nada y yo seguía solo. Solo con mis pensamientos y sin ningún control para cambiar la trayectoria de mi vida.

Genial.

No podía decepcionar a mi padre, así que mañana faltaría al entrenamiento, lo que significaba que Tanner volvería a ocupar mi puesto. Les demostraría que era mejor candidato y yo perdería mi lugar. Mi única esperanza era que Tanner sufriera un accidente absurdo que lo dejara fuera de juego hasta que yo terminara la universidad.

Era todo tan patético. Desearle una lesión a un compañero de equipo para poder jugar era tan de críos, y aquí estaba yo, comportándome como un niño de doce años cabreado.

«Buena jugada, Tanner». Podía oír a los entrenadores elogiándolo desde aquí.

Ya estaba pasando. Podía sentirlo. Como la arena de Cannes deslizándose entre mis dedos, lo estaba perdiendo todo y no había forma de recuperarlo.

Gruñendo de frustración, cogí el casco del banco a mi lado y, con todo mi peso, lo lancé contra la taquilla de enfrente. El casco rebotó en el banco y cayó al suelo como una pelota de baloncesto, dejando una abolladura en la taquilla de Adam que sabía que tarde o temprano tendría que justificar.

Levantándome lentamente del banco, recogí el casco, riéndome con amargura de la enorme grieta que lo cruzaba por arriba. Inútil. Se suponía que esto debía salvarme de un golpe, ¿no?

Lo tiré de nuevo al suelo y lo oí crujir otra vez.

Mientras se balanceaba junto a mis pies, solo podía pensar en que el entrenador me iba a matar por esto. Pero, pensándolo bien, ¿qué más daba? Tenía dinero de sobra. Pagaría los daños y este pequeño arrebato no volvería a mencionarse jamás porque querían que mi padre siguiera soltándoles cheques de vez en cuando. Ahora que lo pienso, esa era probablemente la única razón por la que había jugado tanto los últimos tres años.

Odiaba este sitio.

Bang.

Le di una patada a la taquilla con tanta fuerza que sentí un dolor agudísimo en el dedo gordo del pie. Me dio igual, porque ya iba a pagar el arreglo de la taquilla de Adam. ¿Qué más daba una más? Así que, simplemente, seguí.

Una patada. Dos patadas. Una y otra vez.

Y sentaba de maravilla. Con cada golpe, sentía que recuperaba un poco más el control, porque me imaginaba la cabeza de mi padre en lugar del metal. ¿Por qué no podía darme un ápice de libertad en vez de asfixiarme hasta el punto de plantearme hacer alguna estupidez, como patear todas y cada una de las taquillas hasta romperme un dedo del pie?

Eché un vistazo a la fila de taquillas; quedaban al menos diez más en este lado, burlándose de mí con sus rejillas de ventilación y sus candados perfectos. Di un paso atrás e intenté recuperar una apariencia de control, pero en realidad nunca lo había tenido, ¿verdad? Pues no. Vivía en las mejores casas, tenía los coches más caros y todos los lujos que un chico pudiera desear, pero ni una sola vez había experimentado lo que era tomar una decisión y ver las consecuencias de mis actos.

Giré la cabeza bruscamente hacia la puerta al oír los murmullos del equipo.

Mierda. Estaban volviendo y, si me encontraban aquí con todas las taquillas abolladas, parecería un loco de atar. Me moví atropelladamente por la sala, recogiendo mis cosas y metiéndolas en la bolsa para poder irme antes de que nadie pudiera relacionar esto con mi monumental ataque de nervios. No podía ocultar la taquilla rota, pero para cuando me encontraran, ya se me habría ocurrido una excusa para justificar por qué había perdido los estribos.

Salí de las instalaciones de entrenamiento con mi habitual sonrisa de lado y las gafas de sol puestas, y evité el contacto visual con otros estudiantes. La verdad es que no me apetecía tratar hoy con nadie más.

—Aiden —ronroneó Gina, y yo gemí para mis adentros.

De verdad que no me apetecía tratar con ella hoy. Me tomé mi tiempo para mirarla por encima del hombro. Con una falda vaquera corta y una camiseta rota, Gina parecía más preparada para un concierto que para ir a clase, pero a juzgar por su bolsa, supuse que acababa de terminar su propio entrenamiento.

—Hola, G. ¿Qué pasa?

Contoneó las caderas mientras sus ojos recorrían mi cuerpo.
—No te he visto en mucho tiempo. ¿Dónde te has metido?

—Me parece recordar una sesión de lo más tórrida en el jacuzzi la semana pasada.

—Eso es mucho tiempo para ti —tenía razón. Había estado distraído estos últimos días, y no estaba seguro de si era Tanner o Alyssa quien causaba el problema—. ¿Vas ahora a casa? —preguntó con una ceja arqueada. Sabía lo que quería, y yo estaba lo bastante fastidiado como para quererlo también.

—Sí. Sí, voy a casa. —Sonriendo, le pasé el brazo por los hombros y la conduje hasta mi coche, solo parcialmente entusiasmado con nuestras futuras aventuras. Acostarme con Gina se estaba volviendo monótono, pero no era culpa suya. Era una fiera en la cama, pero cuanto más probaba, más empezaba a desear algo diferente. Algo un poco más puro. Algo que pudiera mancillar.

Algo muy parecido a mi vecina.

Lo cual se estaba convirtiendo en un problema mayor de lo que me gustaría admitir.

[image: Break]

—¿Tu coche tiene función de conducción autónoma? —dijo Gina con lascivia. Su dedo recorría con delicadeza mi muslo, trazando el músculo mientras se abría paso lentamente hacia mi entrepierna.

—Es un Tesla —fue mi única respuesta a preguntas estúpidas. Ignoré el hecho de que su dedo se acercaba cada vez más a mi ingle y preferí concentrarme en la carretera mientras giraba.

Su mirada ardiente estaba fija en mí, y dejó dolorosamente claro en qué estaba pensando.
—¿Por qué no nos divertimos un poco mientras nos lleva a tu casa?

Me rodeaba el miembro con la mano, por si había malinterpretado sus intenciones. La tía tenía un punto peligroso que antes me gustaba. Era emocionante y se apuntaba a un bombardeo. Ahora, sin embargo, estaba aburrido. Se había vuelto predecible, y lo provocador no era mi estilo en ese momento. Le quité la mano de un manotazo de mi polla flácida, pero no me molesté en ver su reacción.
—Preferiría no perder mi puntuación de seguridad perfecta.

Se cruzó de brazos y se hundió en el asiento como una niña pequeña a la que han regañado.

—¿Es por eso que conduces más lento que mi abuela? —Vaya con Gina. Siempre tan mordaz cuando no conseguía lo que quería.

—No tiene nada que ver con tu abuela, G. Tiene todo que ver con esta abuela ecologista de delante —señalé con la barbilla a la mujer de la bicicleta que iba delante de nosotros.

Gina soltó una risita burlona.
—Hasta mi abuela tiene mejor gusto para vestir que ella.

Tenía razón. El vestido de flores de la mujer se hinchaba mientras sus merceditas pedaleaban por la calle. No podía adelantarla porque la calle era demasiado estrecha en ese punto, lo que significaba que tenía que ver cómo la tela de la falda ondeaba en todas direcciones.

—Espera un momento. —Gina se enderezó, acercándose al salpicadero—. ¿No es esa tu vecina?

Agucé el oído, interesado, porque Gina sabía que solo me importaba una vecina en particular. Puede que dejara que el Tesla se condujera solo durante un segundo mientras miraba con más atención.

Tenía razón. ¿Cómo se me habían podido pasar por alto esas piernas largas y tonificadas? ¿Esa trenza de espiga que ondeaba a su espalda? Y ahora, de repente, la polla se me ponía firme por la abuela que tenía delante, porque era Alyssa. Negué con la cabeza. Zapatos prácticos, un vestido feo, pedaleando a paso de tortuga y cortándome el paso. Claro que era ella. Qué gracia, este momento era casi una metáfora de mi vida. Alyssa parecía tener un don para colarse en cualquier situación, siempre con la misión de cortarme el rollo.

Sonreí con malicia porque me apetecía divertirme un poco a su costa. Pisé el acelerador y puede que ignorara la advertencia del coche sobre acercarme demasiado a un objeto solo para darle un pequeño susto.

Alyssa era torpe y poco coordinada en el mejor de los casos, y el manillar estaba tan alto que parecía que iba en una bicicleta de los años cuarenta. Le gustaban las cosas antiguas, pero no parecía que se le diera bien restaurarlas.

«Advertencia. Acercándose a un objeto a gran velocidad».

Vale, quizá me había acercado demasiado a ella y casi podía oírla gruñir molesta, pero se lo merecía por ir tan despacio. Yo solo se lo estaba señalando, y ¿no es mejor que te lo diga alguien a quien conoces que alguien a quien no?

—Apártate, estorbo —espetó, y me hizo una peineta.

Me reí a carcajadas. Ahí estaba la garra y la pasión que quería ver hoy.

No pude evitarlo, así que coloqué el coche a su lado, conduciendo a unos míseros ocho kilómetros por hora para mantener su ritmo, y bajé la ventanilla.

—Vaya, Alyssa —grité lo bastante alto para que me oyera. En cuanto mi voz llegó a sus oídos, casi se sale de la carretera—. Ten cuidado. No vayas a romperte el dedo. Es lo único que te ha dado un poco de acción este año.

Se quedó con la boca abierta, en estado de shock, y, por desgracia para ella, eso la desequilibró e hizo que se tambaleara por la acera de cemento, casi cayendo en un arbusto.

En el fragor del momento, aun así se las arregló para gritar: «Cabrón», mientras yo pasaba de largo.

—Lo sabía. —Gina me señaló con su largo dedo de uña de ataúd—. Todo este tiempo, cuando has estado sugiriendo sutilmente que nos fuéramos a liar a la piscina, era para ponerla celosa, ¿a que sí?

Le aparté la mano de un manotazo y mi concentración volvió a la carretera porque no quería responderle. —Nunca te he pedido que nos liemos en la piscina. Solo en el jacuzzi. —Mantuve la cara seria, sabiendo que eso no sería una respuesta suficiente para Gina.

Mirando por el retrovisor, vi cómo Alyssa intentaba estabilizarse.

—Te gusta —se burló Gina, recostándose en el asiento con una sonrisa de satisfacción. Se creía la hostia por haber descubierto que yo quería tirarme a Alyssa en cada superficie de mi casa cuando todos los demás se habían dado cuenta en el momento en que nos vieron juntos.

Ella era pólvora, y yo, la cerilla, siempre más que dispuesto a encender la mecha.

—Sabes, siempre pensé que te gustaba.

—¿Y qué te hace pensar eso?

—Aparte de que tu polla de repente ha cobrado vida con el mero movimiento de su falda, ¿a pesar de que llevo los últimos diez minutos provocándola? Bueno, joder. No era la respuesta que esperaba. Soltó una carcajada—. ¿Creías que no me daría cuenta, eh? —Se agarró al cinturón de seguridad, acariciándolo como si fuera una polla—. No es culpa tuya. Tampoco es que puedas esconder mucho con esos pantalones. Por eso les encantan a las chicas.

—¿Los pantalones o mi polla?

—Ambos.

Efectivamente, cuando bajé la vista, lo único que veía era mi polla a media asta, esperando algo que nunca llegaría.

Me rasqué la nuca antes de mirarla para disculparme, pero ella tenía una sonrisa de suficiencia en la cara. —¿Espera, no estás enfadada?

Me restó importancia con un gesto displicente y luego se cruzó de brazos. —No. Siempre acordamos que lo nuestro sería solo un rollo. Además, siempre me ha interesado más Holly que tú —dijo, guiñándome un ojo. Holly era la chica que solía traer a nuestros tríos, así que eso explica por qué se lo pasaban tan bien dándose placer la una a la otra mientras yo me limitaba a mirar.

—¿Por qué te has autoinvitado a mi casa, entonces?

Se encogió de hombros. —Porque sabía que me dejarías traerla y a ella le gusta que la miren. También puede que me guste ponerla celosa.

—Me alegro de haber sido de utilidad, —mascullé.

Gina se agarró al reposacabezas y miró hacia atrás. No pude evitarlo. Yo también miré. Alyssa había vuelto a la calle, pero ya estaba a lo lejos. —¿Te has acostado con ella?

—No. Y tampoco pienso hacerlo.

—¿Por qué no? Le gustas, es obvio. —Balbuceé incoherentemente, porque eso era mentira. —No te oigo. —Antes me gustaba la actitud descarada de Gina. Hoy, sin embargo, me estaba tocando las narices.

Puse los ojos en blanco y ladeé la cabeza en su dirección. —A Alyssa no le gusto. Le gusta la idea de mí y colgarse la medalla de poder decir que nos hemos acostado. La tía está muerta de sed, y no pienso darle de beber.

—¿O sea que es como todas las demás tías de este sitio? ¿Solo busca tu pasta y tu polla?

Brutal, pero cierto.

—Vamos a fastidiarla. —Gina tenía una sonrisa maliciosa en la cara mientras me arqueaba las cejas.

—¿Acaso casi atropellarla con el coche no era fastidiarla?

—Qué va, eso solo han sido los preliminares. Vamos a ponerla celosa. Haremos que piense que todavía te estás tirando a mí.

Casi detengo el coche para mirar a mi amiga. —¿No es por eso que te estoy llevando a mi casa?

—No, ya no me apetece.

Típico. Supongo que iba a tener que ocuparme yo solo de mi empalmadura del quince. Al menos el vestido vaporoso de Alyssa me había dado nuevo material para la ducha. ¿Quién iba a decir que los vestidos que parecían cortinas podían poner cachondo?

Cuando entré en el camino de entrada, Gina se bajó de mi coche y plantó el culo en mi Tesla. Me dio un tic en el ojo porque me preocupaba que las tachuelas de su cinturón necesitaran un pulido para quitarlas, pero no dije nada. Principalmente porque quería ver a dónde quería llegar con esto.

Cuando no me acerqué inmediatamente después de que abriera las piernas, mostrando sus bragas negras al vecindario, me hizo un gesto con el dedo para invitarme. Con el ceño fruncido, dudé, lo cual no era nada propio de mí. Había estado entre sus piernas incontables veces, pero algo en ese momento hacía que me pareciera mal.

Echando la cabeza hacia atrás, se pasó el pelo rubio por encima del hombro y miró a la ciclista descoordinada, también conocida como mi vecina de al lado. —Tranquilo. Te estoy pidiendo que me ayudes a joder a Holly. También podría tener el beneficio añadido de tocarle las narices a tu vecinita bienqueda.

Alyssa iba tan despacio en la bici que habría sido más rápido ir andando.

Sacando el móvil del bolsillo, Gina levantó la mano. —Vamos a hacernos una foto juntos para poder publicarla en mis redes. —Me atrajo hacia ella mientras frotaba su nariz contra mi mejilla—. Venga, A. Al menos haz que parezca que te gusto —bromeó, así que le di un beso en la mejilla, lo bastante cerca de sus labios como para que pareciera sugerente.

—Perfecto. —Sonrió y me enseñó la pantalla de su móvil para que viera la foto. Con un filtro nostálgico, parecía una de esas fotos de pareja perfecta que se ven en Instagram—. Publicada —dijo con una risita.

Fue entonces cuando un gruñido alto y de asco resonó por el vecindario, seguido por el chirrido de las viejas y oxidadas ruedas de Alyssa. Vaya, ¿quién iba a decir que Gina tenía razón? Alyssa estaba celosa. Así que lo llevé más allá. Con las manos estiradas sobre el coche, más allá de los muslos de Gina, decidí inclinarme y besarla.

Sonreí al oír a Alyssa gruñir.

—Vuestra habitación está a cien metros y aun así elegís fornicar aquí fuera —gritó, haciendo sonar el timbre de su bici para distraernos.

Por eso, metí lengua para no reírme.

—Puaj. Podría haber niños mirando.

Cuando me separé de Gina, casi me eché a reír porque, con los ojos entrecerrados, no parecía amenazante en absoluto. Llevaba una falda que parecía una sábana y una chaqueta vaquera tan grande que ocultaba cualquier atisbo accidental de piel.

—Ay, Alyssa, ¿esto no es lo bastante decente para ti? ¿Te preocupa ver algo que no hayas visto nunca? ¿Como un testículo?

Puso los ojos en blanco más rápido de lo que pedaleaba y volvió a hacerme una peineta mientras se metía en el camino de su casa. La observé en silencio mientras aparcaba la bici, negando con la cabeza y refunfuñando algo ininteligible.

—Cuando vosotros dos folléis, ¿puedo mirar? —susurró Gina y me rodeó el cuello con los brazos—. Creo que será algo animal. —Me mordió la oreja y la aparté de un empujón.

—Eso no va a pasar.

Se me puso dura cuando Alyssa se dirigió a su casa porque vi un destello de su piel tersa y sedosa bajo la chaqueta. Sin tanto viento, su falda ya no era la atracción principal de su atuendo. Lo eran el top blanco corto y su minúscula cintura debajo de esa pesadilla vaquera. Francamente, estaba molesto conmigo mismo por no haberme fijado mejor antes.

Flexioné los dedos contra la suave textura de mi Tesla mientras pensaba en toda la gente que la había visto hoy con ese conjunto.

Todos los tíos que la habían visto con él.

No me hacía ninguna gracia.

—Venga, vamos dentro. —chilló Gina cuando la bajé del coche y aparté la vista de Alyssa.

—¿No íbamos a follar?

—No —dije entre dientes—. Tengo que escribir un trabajo de Historia. —Su mirada fue de mí a Alyssa, y una sonrisa burlona se dibujó en su rostro.

—Ah, ya lo pillo. Quieres seguir un poco más con esta farsa. Sin problema. —Entrelazó su brazo con el mío y se apoyó en mi cuerpo—. Vamos a estudiar. —Soltó una risita, lo bastante alta para que Alyssa la oyera, y yo me reí cuando su puerta se cerró de un portazo.

Joder, cómo me gustaba sacarla de quicio.


Capítulo 4

Alyssa




—Buena suerte —me dedicó Reign una sonrisa forzada mientras me veía ponerme la vieja cazadora vaquera de mi padre y echarme las trenzas a un lado. La compasión que reflejaba su rostro era de lo más superficial, porque yo sabía que pensaba que todo este asunto era una soberana tontería y que estaba perdiendo el tiempo, pero tenía que hacer algo. —¿Estás segura de que no quieres que te ayudemos? —preguntó con tono reacio. Laura estaba sentada a su lado en el sofá, sonriendo con entusiasmo, pero deseando a todas luces que dijera que no—. Estoy segura de que entre las tres podríamos ser muy persuasivas.

Con solo mirarlas, supe que no me servirían de ninguna ayuda. No era culpa suya, pero me imaginaba que tres universitarias abordando al vecindario con una carpeta con pinza no sería bien visto en las reuniones mensuales del pueblo. Sobre todo porque Aiden había hecho todo lo que estaba en su mano para destruir la reputación de la Universidad de Covey durante el próximo siglo con sus fiestas salvajes. Había acumulado al menos cincuenta multas por ruido en los últimos dos años, pero le importaba una mierda. Se limitaba a pagar la multa y al día siguiente montaba una fiesta aún más ruidosa para dejar clara su postura. Este barrio y la policía eran blandos con Aiden, y nunca he podido entender por qué. Incluso cuando un tío que asistía a su fiesta de Halloween se disfrazó de Spider-Man e intentó saltar desde el tejado del señor Gordon, lo único que recibió fue un tirón de orejas. El tío era intocable, y yo no entendía por qué.

—Gracias por el ofrecimiento, pero esta es mi lucha —asentí, confirmándome a mí misma que era la decisión correcta. Me alisoteé el vestido de flores y me hice crujir el cuello con la esperanza de que me diera la confianza necesaria para salir a conseguir esas firmas. Al fin y al cabo, era la nieta de la abuela Lou, y tenía que recordárselo al vecindario. Puede que ahora estuviera en la universidad, pero seguía siendo la misma chica que venía aquí todos los veranos a intentar venderles galletas de las Girl Scouts y, con suerte, el mero recuerdo de esta calle antes de Aiden bastaría para evitar que aceptaran el dinero y vendieran su casa por medio millón de dólares. Total, se irá en un par de años.

No era optimista, porque, incluso en mi cabeza, sonaba ridículo. Más de la mitad del vecindario estaba «de salida», como diría mi padre, así que ¿por qué iba a importarles? Una buena suma de dinero que dejar a sus familias significaría más para ellos. Incluso los propietarios más jóvenes podrían usar el dinero para conseguir un sitio mejor, más lejos del campus. Nadie iba a hacerme caso, y mucho menos a estar de acuerdo en que había que salvar este barrio, pero era importante que lo intentara porque un pequeño atisbo de esperanza ardía en mi interior.

Golpeando la carpeta contra mi muslo, pensé: «No me esperéis para comer. Tengo que hablar con muchos vecinos». Me despedí de mis compañeras con la mano mientras cerraba la puerta principal con un suspiro. La calle no era enorme, tendría unas cuarenta casas, pero conseguir que alguien me escuchara, y no digamos ya que me tomara en serio, se me antojaba una montaña para cuya escalada no estaba preparada.

Pero iba a hacerlo de todos modos.

Bajé del porche, que crujió bajo mis pies, miré a izquierda y derecha e intenté recordar los nombres de todos los propietarios. Algunas de las casas habían cambiado de dueño desde que yo era niña, pero me conformé con saber que conocía a la mayoría. Mientras contemplaba todas las casas del lado izquierdo, mi vista se posó en la de al lado.

La casa de Aiden.

Aquel desastre vaciado y modernizado perdió todo su carácter en el momento en que su familia se la compró a los herederos del señor Brady. Una cocina moderna con un salón a dos niveles sustituyó a las pequeñas y recogidas habitaciones con papel pintado de color café y los recuerdos impregnados en él. No es que a Aiden le importara. Las cosas sentimentales no iban con él. Con los años, me había dado cuenta de que lo único que le importaba eran las fiestas y el sexo. Y siempre era el sexo lo que le gustaba restregarme por la cara para recalcar lo pringada que era yo. No había tenido una cita desde que él me invitó a salir, y sin embargo a él le bastaba con chasquear los dedos para que una chica medio desnuda apareciera por arte de magia para él.

Este sitio no le importaba en absoluto. Solo era un lugar donde podía montar fiestas, y todo aquello me entristecía. ¿Por qué pagar todo ese dineral para reformar un lugar que dejas que tu hijo destroce?

Un momento.

Se me abrieron los ojos como platos y me faltó el aliento porque se me pasó por la cabeza algo casi inconcebible, y me animé por un brevísimo segundo. ¿Y si la familia de Aiden estaba de mi lado en todo este asunto? Por lo visto, todavía había algunos vecinos indecisos, pero yo era la única que lo decía abiertamente. ¿Y si su familia era una de las otras? Tendría todo el sentido. No había visto a nadie de su familia en las reuniones del vecindario organizadas por el abogado de AM Holdings. Quizá esta era su forma de oponerse a la compra. Al fin y al cabo, acababan de gastar un dineral en modernizar la casa. Seguro que, si les ofrecían medio millón como a mí, eso no cubriría el coste de la reforma. No con todos esos acabados de lujo y la piscina. Tendrían que conservar la casa más tiempo si querían recuperar la inversión.

Fue entonces cuando las piezas del puzle empezaron a encajar. La de Aiden tenía que ser una de las casas que aún no habían firmado. Por eso ofrecían un precio de compra tan alto. Era porque necesitaban convencer a alguien que acababa de reformar para que vendiera. Seguro que a su familia le ofrecieron incluso más.

Contuve una sonrisa porque no quería ser demasiado optimista, pero tenían que ser ellos. Seguro que eso significaba que serían una de las casas con más probabilidades de firmar mi petición. No tenía una gran opinión de Aiden, pero estaba segura de que firmaría por su familia.

Cerré los ojos y me tragué el orgullo, porque lo más lógico sería empezar con una firma garantizada, ya que podría convencer a otros para que firmaran también. Quién sabe, puede que hasta encontrara un posible aliado en la familia de Aiden. Era solo que tener que tratar con él me revolvía las tripas.

Me recordé a mí misma que lo peor que podía hacer era decir que no, así que caminé hacia mi destino, todavía sin estar segura de haber tomado la decisión correcta, pero seguí andando de todos modos. Al pisar el elegante porche negro de composite, se me rompió un poco el corazón. Fue lo primero que sustituyeron cuando se mudaron. Había que quitar la madera porque se estaba pudriendo, pero cambiarla por plástico le robó el encanto que la casa tenía antes y, a cada paso, sentía que esta casa cada vez tenía menos alma.

Tras llamar a la brillante puerta negra, di un paso atrás y me ajusté el vestido, que me llegaba por la rodilla. Después de que Aiden me llamara abuela ayer, me preguntaba si esta era la elección de ropa adecuada. La parte de arriba era un poco más atrevida que la de ayer, con un nudo y un pequeño triángulo de piel que asomaba entre mis pechos, pero aun así me sentía vieja.

¿Pero qué estoy diciendo?

¿Por qué actuaba como si la opinión de Aiden importara? Podía echar toda la mierda que quisiera, pero eso no cambiaría el hecho de que a estas alturas estaba desesperada y necesitaba conseguir firmas o enfrentarme al ostracismo del vecindario. Tenía cosas más importantes de las que preocuparme que lo que Aiden pensara de mi elección de vestido. Necesitaba conseguir apoyos antes de que alguien llamara a mi madre o a mi tía para contarles lo que me traía entre manos.

Tamborileé con los dedos sobre la tablilla con pinza y tarareé para mis adentros mientras esperaba. Nadie contestó, así que volví a llamar con los labios fruncidos y la barbilla levantada. Estaba decidida a conseguir al menos una firma hoy, aunque fuera la suya.

Justo cuando estaba a punto de dar media vuelta, la puerta se abrió.

—¿Alyssa? —Aiden arrastró mi nombre con un tono ronco y burlón mientras me examinaba de arriba abajo. Como de costumbre, la picardía bailaba en sus ojos azules mientras se alborotaba el pelo negro y húmedo. No llevaba camiseta, y yo estaba segura de que llevaba unos pantalones cortos de baloncesto negros, pero me negué a bajar la mirada para comprobarlo.

—¿Por fin estás lista para ese trío? —preguntó con una sonrisa resplandeciente mientras seguía recorriéndome con la mirada sin pudor alguno. No tuvo reparos en mirar fijamente el pequeño trozo de piel que se veía justo debajo del nudo de mi vestido de verano. No era mucho, pero era evidente que lo había encontrado—. Esas coletas podrían venir muy bien —sonrió con suficiencia, y su mirada lasciva calentó mi cuerpo hasta casi el punto de ebullición.

Me mordí la lengua y apreté los dedos contra la tablilla. Estaba segura de que si no acababa con esto en los próximos cinco minutos, rompería el plástico.

—Aiden —dije con los dientes apretados—. Necesito que firmes esto. —Le planté la tablilla en la cara y bajé la vista al suelo, avergonzada. No pude soltarlo. No podía suplicarle que me ayudara porque era un gilipollas, y odiaba la idea de darle la satisfacción de saber que lo necesitaba. No tenía mucho, pero mi dignidad era importante para mí.

Aiden sujetó con la palma la tablilla que le había estampado en el pecho, bajó la vista lentamente y luego volvió a mirarme con el ceño fruncido. Justo cuando iba a explicarle de qué se trataba, una mano con largas uñas rodeó el hombro de Aiden y la chica de ayer apareció a la vista. Con una sonrisa maliciosa en el rostro, le dejó un beso persistente en la mejilla, observándome todo el tiempo. Apreté los dientes, negándome a parecer molesta, pero después del espectáculo de ayer, me sentí avergonzada. Mientras yo me había pasado la noche entera angustiada por recorrer el vecindario hoy, Aiden se estaba tirando a esta tía hasta el olvido. Con sus vaqueros negros de talle alto y su camiseta rota, era una de las chicas más guapas que había visto pasear por nuestro campus. Se me encogió el estómago porque era un recordatorio más de que Aiden nunca me había visto como algo más que un objeto de burla.

—Adiós, cariño —le arrulló—. Llámame cuando vuelvas.

Después de apretarle el hombro, le dio una palmada en el culo y a mí solo me dedicó un empujón con el hombro. Se contoneó hasta el Uber que la esperaba al final del camino de entrada, añadiendo un pequeño vaivén a su paso por si la estábamos mirando. Cuando me volví hacia Aiden, estaba leyendo mi petición con una ceja interesada. Señalé por encima de mi hombro con el pulgar, confundida. —A ella no parecía importarle que estuvieras aquí fuera sin camiseta, hablando con otra chica.

Aiden se encogió de hombros, sin mirarme. —No todos somos tan puritanos como tú, Alyssa. Nos gusta follar, y ya está. ¿Cuánto hace de lo tuyo? ¿Uno? ¿Dos años? Joder, el único tío que he visto en tu casa es Devin, y estaba demasiado ocupado tirándose a tu compañera de piso como para dedicarte una segunda mirada.

Puse los ojos en blanco, dispuesta a responder, cuando Aiden empezó a hablar de nuevo. —Pero te acuerdas de Gina, ¿verdad? —Finalmente, levantó la mirada y pareció muy divertido. Ladeé la cabeza, interrogante—. Está acostumbrada a compartir. —Dejó de hablar como si esa sola frase tuviera que responder a todo. Como no contesté, continuó—. El jacuzzi de la semana pasada... Sé que estabas mirando. Podía ver tu silueta en la ventana.

Me vio.

Lo sabía.

Pero no pensé que me lo echaría en cara.

—Estuviste ahí durante gran parte del espectáculo. ¿Creía que te gustaba?

Sus palabras atravesaron mi bravuconería y sentí que iba a morir en un charco de vergüenza, pero hice todo lo posible por no demostrarlo. Después de todo, nunca dejaría que Aiden pensara que me había ganado.

—No tengo ni idea de lo que hablas, Aiden —primera mentira—. Pero me niego a dejarme arrastrar a tus fantasías enfermas y retorcidas. Además, que no hayas visto a ningún tío en mi casa no significa que no haya pasado. Se te olvida que la mayoría de los tíos del campus también tienen sus propias habitaciones —segunda mentira. No me sentí orgullosa cuando las palabras salieron de mi boca con tanta facilidad, pero él me había enfurecido, y el veneno era mi única defensa.

A Aiden se le tensó la mandíbula, casi imperceptiblemente. —Ah, Alyssa. Actúas como si no te conociera. —Su mano se enroscó en la tela de mi vestido mientras la levantaba para examinar las flores—. Eres una niña buena. No vas a ir a la desordenada habitación de un tío cualquiera a follar como una guarra. Necesitas amor. Atención y rosas, y ningún universitario va a darte eso. Por eso no consigues una cita. Tienes pinta de ser una chica de alto mantenimiento a la que le va el sexo de misionero.

Sus palabras me calaron porque no solo me conocía mejor de lo que pensaba, sino que tenía razón. Los tíos no se habían molestado conmigo, y solo podía suponer que era porque daba malas vibraciones. Desde luego, no parecía tan fácil como la chica que acababa de salir de su casa, y no es que buscara llamar la atención cuando tenía cosas más importantes de las que preocuparme, pero no iba a negar que sería agradable que alguien me mirara como Devin miraba a Reign.

—La única forma de que un tío atraviese tu pequeña fortaleza de princesa y te profane es que se cuele en tu dormitorio y lo coja. —Su voz era despreocupada, con un matiz oscuro, y cuando se humedeció el labio inferior, sentí una pequeña descarga eléctrica—. ¿Es eso lo que querrías? ¿Que cuando estés sola, durmiendo en tu cuarto, alguien se cuele, te aparte las sábanas y te coma el coño hasta que grites como un cerdito vietnamita?

¿Por qué la idea de que Aiden hiciera eso sonaba excitante? ¿Y por qué esa sonrisa me hacía pensar que él lo sabía? Como de costumbre, cuando estaba cerca de Aiden, no podía pensar con claridad. Siempre tenía razón y sus comentarios daban demasiado en el clavo, pero ni siquiera en mi desesperado estado estaba lo bastante desesperada como para volver a planteármelo. Aprendí la lección con él hace mucho tiempo.

—No he venido por eso —dije con rebeldía, porque iba a terminar esa conversación lo más rápido posible.

Dejando caer la tablilla sobre su muslo, levantó el brazo musculoso y lo apoyó relajadamente en el marco de la puerta. Su gesto hizo que mi mirada se desviara hacia su costado, y me maldije. Intenté desesperadamente no seguir el trazado de sus músculos, que conducían a un pequeño tatuaje de un lobo gruñendo en el costado. Lo había visto muchas veces cuando daban fiestas, pero esta era la primera vez que podía mirarlo de cerca. Era intrincado y amenazador al mismo tiempo. Igual que su dueño.

Cuando lentamente levanté la mirada, Aiden me observaba con una sonrisa arrogante. Le encantaba que lo encontrara atractivo y conocía todas las formas de dejarme en ridículo.

Capullo.

—Entonces, ¿por qué estás aquí, Alyssa?

Me dio un tic en el ojo porque me irritaba que siempre dijera mi nombre completo. Le había dicho innumerables veces que todo el mundo me llamaba Lyss, y era el único que se negaba a usarlo. Lo hacía a propósito. Lo sabía, pero no podía evitar sentir que mi padre me estaba regañando cada vez que lo usaba.

—¿Por esto? —Levantó de nuevo la tablilla para leerla. Solo que esta vez, parecía un modelo posando contra la puerta.

Lo odiaba.

—Sí. Probablemente no lo sepas ni te importe, pero hay una promotora que está intentando comprar nuestro barrio para derribarlo y construir unos apartamentos de lujo para estudiantes —solté de carrerilla—. No hay suficiente espacio para ellos. Quedarían horteras y los estudiantes no los cuidarían.

Siguió leyendo, sin apartar la vista de la tablilla mientras decía: —Te ofrecen mucho dinero.

—¿Y?

—¿Y no quieres que te la compren?

—No. —Tragué saliva porque no quería contarle lo importante que era Nana Lou para mí. Ya lo había hecho antes y la recompensa fue que sus platos favoritos acabaron hechos añicos por un globo de agua gigante. A él no le importaba ni un ápice ni yo ni mis problemas, así que me centré en lo externo—. El barrio tiene ochenta años de antigüedad. Tiene mucho que ofrecer. Los propietarios se están haciendo mayores, pero eso solo significa que es perfecto para que las familias empiecen a comprar. Hay dos colegios de primaria a poca distancia del barrio, y está lo suficientemente lejos de la autovía como para que todo lo que se oiga sean los pájaros piando durante el día y los grillos cantando por la noche. Es el lugar perfecto e idílico, y Covey Cove debería protegerlo.

—Qué idílico por tu parte —dijo con tono monótono y recorrió con la mirada las pocas casas que tenía delante—. ¿Te has fijado en el barrio últimamente? La mitad de estas casas llevan años infestadas de carcoma. Hay que derribarlas porque no son seguras.

Debería haber sabido que pensaría así, teniendo en cuenta lo que su familia le hizo a la casa del señor Brady, pero me alegré de la pregunta porque era una buena práctica para los otros vecinos.

—No necesitan ser derribadas. Solo necesitan un poco de cariño y restauración. Mira lo que vosotros habéis hecho con este sitio. —Por mucho que lo odiara, habían hecho un buen trabajo modernizando la casa, aunque detestara la forma en que lo había hecho.

Me sorprendió que, al volver a mirar a Aiden, él me estuviera observando. Sus ojos se movieron rápidamente de un lado a otro de mi cara, como si me estuviera estudiando, y deseé desesperadamente apartarme los mechones de pelo de la cara. Se me encogían los dedos de los pies dentro de los zapatos y me ardían las orejas, pero me clavé las uñas en la palma de la mano para no soltar ninguna inconveniencia.

—Claro. La firmaré —respondió como si su respuesta no lo significara absolutamente todo. ¿Que la firmaría? Debía de haber oído mal.

—Perdona, ¿podrías repetirlo?

—Que firmaré tu inútil petición.

—¿Lo harás? —Enarqué las cejas, sorprendida, y me puse de puntillas por la emoción. Mi primera firma. Eso significaba que ya no era yo la única que luchaba. Tenía a Aiden de mi lado y, por muy improbable que pareciera, era el tipo de persona que querría tener luchando conmigo. Era un toro. Un tigre atrapado y listo para pelear, y los vecinos ya le daban un trato de favor. Quizá a él sí que lo escucharan.

Quizá me escucharan a mí.

Quizá esto funcionara de verdad.

—Sí, con una condición.

Me balanceé sobre los talones, poniendo algo de distancia, y solté un suspiro.

—¿Cuál es la condición?

Por supuesto, tendría condiciones. Aiden nunca haría nada por pura bondad. Tenía el corazón negro y podrido, y sentí que estaba haciendo un pacto con el diablo.

—Chúpame la polla.

Habría jurado que me atraganté con mi propia saliva al oír las palabras salir de su boca. Debía de haber oído mal. Era imposible que hubiera dicho eso, pero estábamos hablando de Aiden. Tragué saliva y dije:

—Perdona, ¿puedes repetirlo?

—Me has oído perfectamente. Firmaré tu petición. Joder, incluso lucharé por ti con nuestros otros vecinos y los obligaré a que se echen atrás. Estoy seguro al noventa y nueve coma nueve por ciento de que puedo pararlo. Lo único que pido es que te pongas de rodillas, me bajes los pantalones cortos, envuelvas mi polla con tu manita y te metas el resto en la boca mientras veo cómo se te llenan de lágrimas tus grandes ojos azules por mi tamaño. Quizá tu lengua pueda rozarme la punta antes de tragarte la polla hasta la garganta también. Le añadiría un poco de picante a todo.

—Eh… —Tenía la boca seca y no podía dejar de mirarlo. Sus ojos de acero mantenían el contacto con los míos porque hablaba en serio.

Aiden levantó la tabla y la golpeó suavemente contra una de mis trenzas.

—Aunque tendré que quitártelas para poder agarrarte bien del pelo. Me gusta tener el control, y parte de eso implica sujetar estos mechones para mantenerte quieta.

Contuve el aliento bruscamente, intentando con todas mis fuerzas no imaginármelo, pero sus palabras y todos aquellos rumores sobre su piercing me vinieron a la mente. Se me revolvió el estómago de rabia.

—Olvídalo. —Le arrebaté la tabla, ignorando el hormigueo que me recorrió los dedos por el contacto—. Debería habérselo pedido a Adam. Al menos él se negaría educadamente en vez de ser tan vulgar.

—Ja. Me alegro de que lo saques a relucir. Otro tío que no se acostaría contigo —gritó Aiden mientras yo bajaba las escaleras a pisotones, haciendo que el papel se agitara en mi mano, pero por suerte lo tenía bien sujeto.

Era un gilipollas.

No debería haberme molestado. Sabía que nunca conseguiría de él lo que necesitaba.

—Alyssa —siseó—. No te vayas. Aún no hemos terminado.

No me molesté en mirar atrás; me limité a levantarle el dedo corazón por la espalda y me marché. No lo necesitaba. Aunque me llevara todo el día, encontraría a alguien que firmara.

[image: Break]

Arrastrando mis Converse blancas por la acera, di una patada a las piedras que había en el bordillo y me sequé el sudor de la frente.

¡¿Tres horas?!

Me había pasado tres horas yendo de puerta en puerta y no estaba más cerca de conseguir una firma que esta mañana. Lo más patético era que la respuesta de Aiden había sido la más positiva que había recibido en todo el día. Portazos y visillos que se movían eran las reacciones principales, pero si conseguía que alguien abriera la puerta voluntariamente, me encontraba con una sonrisa condescendiente mientras el vecino fingía escuchar mi apasionado discurso. Sus miradas vacías lo decían todo. Me estaban maldiciendo por no ser el repartidor de Amazon.

No ayudaba el hecho de que la mitad de las casas habían sido compradas por nuevos propietarios desde que yo era una niña, así que no tenían ninguna conexión conmigo, pero ni siquiera las familias que conocía de toda la vida estaban interesadas. Sí, la calle necesitaba ser repavimentada y la zona parecía anticuada y vieja, ¿pero no era eso parte del encanto?

Al parecer, yo era la única que pensaba así. Todos los demás ya se habían gastado el dinero mentalmente.

Me picaron los ojos por las lágrimas no derramadas, porque me negaba a llorar. Tenía que mantenerme fuerte por la yaya Lou. Iba a arreglar esto; solo que aún no sabía cómo.

Mientras miraba la hoja en blanco de mi portapapeles, empecé a imaginar nombres mientras cantaba mentalmente «Blank Space» de Taylor Swift. Quizá si lo manifestaba, los nombres aparecerían. Al menos, eso es lo que todos esos blogueros de Instagram sugerirían que hiciera.

—Alyssa Barnes, ¿eres tú? —Esa voz. Con los ojos cerrados, fruncí el ceño. Hacía años que no la oía. No podía ser, ¿o sí?

Entonces levanté la vista y todo mi estrés se desvaneció. Por una fracción de segundo, porque luego recordé cómo acabó todo. Con el corazón roto y muerta de vergüenza.

—¿Sam? ¿Qué haces aquí? —«¿Lo he manifestado yo?», pensé—. Sabía que no debería haber elegido una canción de Taylor Swift para cantar mentalmente. Eso siempre traía problemas con los ex.

Sam Kelly era el chico de ensueño. Pelo color chocolate y una sonrisa que mataba. Tenía el aspecto del típico chico de al lado, pero era cualquier cosa menos eso. Fue mi todo durante un par de veranos aquí. Mi primer amor platónico, mi primer beso…, mi primera vez en todo. Lo idolatraba porque era el chico mayor con una sonrisa preciosa que me encandilaba hasta que encontraba a alguien más guapa y más de su edad.

Cada verano, me dejaba en el banquillo hasta que rompía con su última novia. Me destrozaba, pero, cada vez, de alguna manera se las apañaba para recomponerme, y yo volvía a picar el anzuelo.

Todo terminó entre nosotros cuando a sus padres literalmente les tocó la lotería, y su ego, ya de por sí inflado, creció hasta alcanzar el tamaño de su nuevo fondo fiduciario. Recuerdo vagamente que me enseñó a las modelos de Instagram que le enviaban mensajes directos cuando me mudé aquí para empezar en la Universidad de Covey y, acto seguido, me preguntó si quería cenar con él.

Menudo capullo, pero por lo visto tenía debilidad por los chicos malos.

Sin previo aviso, me envolvió en un abrazo, sujetándome con fuerza. —Dios, cómo te he echado de menos —su voz era suave, y yo ya me estaba obligando a mantenerme en guardia. Caer rendida a sus encantos sería otro error en mi ya de por sí problemática e inexistente vida amorosa.

Sujetándome aún por los brazos, se apartó para observarme mejor. Sus ojazos recorrieron mi falda de flores mientras sus facciones cinceladas se curvaban en una sonrisa socarrona. —Me alegro mucho de verte.

—Y yo a ti —respondí, intentando ser correcta—. ¿Has venido a visitar a tu abuelo?

Asintió un par de veces, sin dejar de mirarme, pero luego negó con la cabeza cuando mis palabras calaron en él. —De hecho, voy a vivir con él una temporada. Acabo de empezar a trabajar en la ciudad y me quedo aquí hasta que encuentre piso.

Hizo una pausa, observándome de nuevo. A diferencia de la de Aiden, su mirada era agradable porque no sentía que me quemara la piel. —Vaya, perdona, es que no me puedo creer lo mucho que has cambiado. —Entrecerró los ojos, escrutándome—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

Me humedecí los labios, fingiendo pensarlo, pero lo recordaba. —Mmm, creo que un par de años. Tú estabas haciendo las maletas para irte de la Universidad de Covey y yo me instalaba para empezar.

Sam se pasó una mano por su pelo perfectamente peinado y sonrió de oreja a oreja. Tenía la mandíbula más marcada y había ganado algo de músculo desde la última vez que lo vi. Decir que estaba cañón sería quedarse corta, pero eso no cambiaba la decisión que había tomado hacía mucho tiempo sobre él.

—Ah, sí, creo que me acuerdo. —Se mordió el labio inferior, esbozando una sonrisa—. Llevabas un vestidito monísimo. Creo que tenía flores azules o algo así. Te gustan mucho las flores, ¿verdad?

Su mano rozó mi falda e, instintivamente, di un paso atrás. Miré por encima del hombro porque sabía que si lo miraba directamente me desmayaría, y no quería que lo viera. Todo era una actuación. Él camelaba hasta que mordía. —¿Eso significa que ya estás en tercero? —Asentí—. Ah, cómo echo de menos la vida universitaria.

—Solo la dejaste hace tres años.

—Tres años parecen toda una vida cuando estás preparando la abogacía. ¿Ya has ido a alguna de las fiestas de la espuma de la zona de las fraternidades? —me guiñó un ojo, dándome un codazo.

—No —solté, y mi respuesta rápida pareció gustarle.

—Ah, pues deberías probarlas. Eran la caña. —Arrugué la nariz, intentando disimular mi fastidio por que pensara que yo era el tipo de chica a la que le gustaría eso, pero claro, él era el presidente de su fraternidad y el autoproclamado «rey del campus», así que era obvio que disfrutaba bailando en una placa de Petri improvisada.

—No suelo juntarme con la gente de las fraternidades —ni con ninguna gente, en realidad—. Supongo que se podría decir que quedo a regañadientes con el equipo de fútbol, pero solo cuando me obligan o cuando Reign invita a Devin.

—Qué pena. Seguro que una chica como tú recibe un montón de invitaciones. —Puse los ojos en blanco porque sentía que volvíamos a ser adolescentes. Él haciendo todo lo posible por provocar una reacción en mí, y yo haciéndome la indiferente.

—No. Suelo ser bastante reservada. No me interesan los capullos.

Sus cejas se dispararon hacia la frente y echó la barbilla hacia atrás, sorprendido. —Vaya, Alyssa Barnes diciendo tacos. Nunca pensé que vería este día. Sí que has cambiado.

—No mucho.

—Pero ¿al menos disfrutas de la universidad?

—Sí, me encantan mis clases y he hecho amigos geniales.

Sonriendo, negó con la cabeza. —Echo de menos los días en que lo único que importaba eran los amigos, las clases y las chicas guapas.

—La vida no puede ser tan dura para ti, ¿no? ¿No ibas a estudiar Derecho en Nueva York?

—Qué buena memoria tienes, Lyssa. —Tragué saliva para no soltar un gruñido, porque odiaba ese mote. Me lo había puesto después de besarme por primera vez y decirme que iba a llevar a una animadora de su instituto al baile de verano—. Me he graduado en Derecho, sorprendente, lo sé. Sinceramente, no sé cómo lo conseguí, pero es increíble lo que el Adderall puede hacer por ti.

Me reí, esperando que fuera una broma. —¿Entonces, si tienes un trabajo aquí, significa que has vuelto para quedarte? —No estaba segura de por qué el hecho de que estuviera aquí me resultaba reconfortante, pero supongo que era porque conocía a la yaya Lou. Ella no era solo una historia que yo contaba o una foto en la repisa de la chimenea. Él sabía cómo sonaba: su risa, todo en ella. Y tener ese pedacito de conocimiento me hacía sentir que podría ganar esta batalla por ella.

—Pues sí, hasta que encuentre un sitio en la ciudad, lo que podría llevar un tiempo. Y podría ser incluso más ahora que sé que sigues aquí. —Sentí la presión de sus dedos en los hombros cuando apartó las manos. Casi había olvidado que todavía me estaba sujetando, pero eché de menos su contacto al instante.

—Ten cuidado, Kelly. A algunos tu encanto puede parecerles empalagoso.

—Gracias por el consejo. Normalmente funciona, pero tú siempre has sido un poco diferente. En el buen sentido, por supuesto. Siempre me encantó intentar llamar tu atención.

Sentí que me sonrojaba y, por primera vez en todo el día, no estaba a punto de llorar porque me mirara alguien tan importante.

Su mirada se posó en mi mano. —¿Qué es eso? —preguntó, señalando el portapapeles. Había ido a casa de su abuelo antes, pero no había respondido nadie. Sin embargo, si hubiera sabido que Sam estaba de vuelta, quizá habría empezado por allí en vez de por la casa de Aiden.

Miré la lista y la flagrante falta de nombres. —Oh, no es nada. Solo mis sueños rotos —respondí con sarcasmo.

—¿Un poco dramática? —Cuando levanté la vista, tenía una expresión divertida en la cara—. No será para tanto, ¿no?

Le pasé el portapapeles para que lo leyera. —No sé si te has enterado, pero una empresa está intentando comprar el barrio para construir un bloque de apartamentos para la Universidad de Covey.

Asintió y se detuvo a leer mi carta más tiempo que nadie hoy, a excepción de Aiden. —Mi abuelo me lo comentó hace un par de semanas, cuando llegué.

—Sí, bueno, pues se me ocurrió la estúpida idea de encargarme yo misma de convencer a todo el mundo de que había que salvar el barrio.

—Pues sí que hay que salvarlo. —Se hizo una pausa en la conversación, que creo que se debió a que tardé un minuto en asimilar sus palabras.

—¿Tú crees?

Se encogió de hombros. —Sí, la verdad. Es un lugar con mucha historia y tengo muy buenos recuerdos de cuando me escapaba en las noches de verano. —Sus ojos recorrieron mi cara—. No me gustaría que se olvidaran.

Hoy estaba derrochando encanto, pero eso significaba que quizá podría conseguir de él lo que quería. —¿Eso significa que vas a firmar mi petición? —pregunté con entusiasmo, con el estómago lleno de emoción. Una firma. Una persona creía que podía hacerlo, y fue suficiente para darme un subidón.

—Claro. —Sonrió, sacó el bolígrafo de la pinza del portapapeles y garabateó su nombre en el papel como si nada.

Pero lo era todo.

Así sin más, había firmado, y mi corazón latía tan deprisa que podía oírlo retumbar en mis oídos.

—Muchas gracias. —Cuando terminó, me lancé a sus brazos, tomándolo por sorpresa—. No tienes ni idea de lo que esto significa para mí. —Respiré hondo, sintiéndome un poco menos molesta que cuando empecé con todo esto. La colonia de Sam me reconfortó; una mezcla de cítricos y miel se arremolinó en mi cabeza y me hizo sonreír. Era esto lo que necesitaba. Que alguien creyera en mí y en la causa. Puede que la petición no llegara a ninguna parte, pero era un comienzo.

La mano libre de Sam se posó en mi cadera y se quedó ahí mientras nos estabilizaba a ambos de mi abrazo demasiado entusiasta. —A lo mejor tengo que ayudarte más a menudo si este es el recibimiento que tengo —bromeó, retrocediendo un poco—. Hablando de eso, el otro día me di cuenta de que tu buzón colgaba precariamente de su poste. ¿Quieres que te lo arregle?

Mis hombros se relajaron por primera vez en lo que parecieron años, mientras la tensión se desvanecía de mi cuerpo. Por fin, alguien entendía lo importante que era este barrio. Conocía los recuerdos que yo intentaba salvar porque también eran los suyos.

—¿Estás seguro? —sonreí, pensando en cómo, durante los veranos, Sam se pasaba los días haciendo chapuzas por el barrio para financiar sus salidas nocturnas. Cortaba el césped, pintaba el revestimiento de las casas y arreglaba tablones rotos del porche. Hacía de todo, y yo me sentaba en el columpio del porche a mirar.

—No te lo habría ofrecido si no lo estuviera.

—Me encantaría, de verdad —respondí con sinceridad. ¿Acaso Sam había venido hoy aquí solo para cumplir todos mis deseos? Tenía que empezar a hacer esto de visualizar más a menudo.

Cuando sonó el teléfono de Sam, lo miró y soltó un largo suspiro. —Ah, lo siento mucho. Llego tarde a una llamada. —Ya estaba caminando hacia atrás, dirigiéndose a casa de su abuelo, cuando dijo—: Mándame un mensaje cuando estés libre y voy a ayudarte con el buzón. El mismo número de siempre.

No estaba soñando. La quemadura irregular del sol en mis brazos lo demostraba, pero no podía creer lo mucho que una sola firma había cambiado mi actitud. Era una chispa de esperanza, lista para estallar. Girando sobre mis talones, me encontré yendo a casa dando saltitos. Una firma era suficiente para darme algo de esperanza.

—¿Con quién hablabas? —La voz ronca de Aiden irrumpió en mis tranquilos pensamientos, creando el caos de inmediato. ¿Cómo es que estaba siempre ahí? Cuando me molesté en mirarlo, solté un suspiro de alivio. Al menos, llevaba camiseta.

—Hola, Lyss. —Matty saludó con la mano antes de lanzar un balón de fútbol americano en dirección a Aiden. Sin apenas mirar, Aiden atrapó el balón con facilidad, y si hubiera sido cualquier otro, me habría impresionado. Pero como era él, simplemente le devolví el saludo a Matty con un gesto agradable y seguí caminando.

—¿No vas a contestarme? —Fingí que no estaba allí porque, francamente, no era asunto suyo, y estaba harta de tener que darle explicaciones. No necesitaba su firma ni su apoyo, y me negaba a permitir que me degradara más de lo que ya había hecho esta mañana.

—No te va a follar, ¿sabes?

Me detuve. Ahí estaba yo, a medio camino de mi porche, ¿y tenía que decir eso?

—Aiden —oí a Matty darle un codazo, pero Aiden se rio entre dientes.

—¿Qué? Solo le estoy diciendo la verdad. La tía lleva casi tres años intentando pillar cacho y nadie se le ha acercado. ¿Por qué crees que es?

—Eso no es verdad y lo sabes —dijo Matty—. Lo siento, Lyss. Aiden está de mal humor. Tiene movidas con su familia y con el fútbol, y se le da fatal afrontar las cosas como un adulto. —La disculpa de Matty no fue suficiente para que me girara y le hiciera caso, porque eso también habría significado encararme con Aiden, y no me apetecía verle la cara en ese momento.

—Qué va, no hace falta que te disculpes por mí, tío. Solo digo la verdad. Es fácil ver cuándo una tía está desesperada, y Alyssa está deshidratada.

Clavarme las uñas en la palma de la mano no fue suficiente para calmarme esta vez, y morderme la lengua solo podía funcionar hasta cierto punto. Tenía que decir algo, porque Aiden no tenía ningún derecho a tratarme así.

—¿Sabes qué, Aiden? —Me giré con el fuego de mil dragones ardiendo en mis venas. Tanto él como Matty retrocedieron de la sorpresa, a pesar de que estaba a varios metros de ellos—. Para ser un tío que no quiere meterse en mis bragas, parece que sabes mucho de lo que se cuece en ellas.

Nada.

No hubo más respuesta que Matty soltando un bufido de incredulidad. Aiden apretaba la mandíbula y me miraba con los ojos entornados, pero no se atrevió a decir nada.

Me llevé la mano a la oreja. —¿Qué pasa? ¿No tienes nada que decir? No me sorprende, porque debe de ser duro saber que las mujeres solo se acuestan contigo para averiguar qué tipo de piercing tienes en la polla.

Guau. ¿Acabo de decir eso?

Respiré hondo, intentando recuperar la compostura, porque no esperaba haber dicho eso. Estaba harta de él y de cómo me avergonzaba constantemente. Dicho esto, me eché una trenza por encima del hombro y le hice una peineta antes de entrar en casa con la cabeza bien alta.

—Aly… —Cerré la puerta de un portazo antes de que Aiden pudiera decir nada más, sin importarme que pudiera haber arrancado algunas tejas del tejado, porque quería dejar las cosas claras.

Ya era hora de que Aiden se diera un baño de realidad, y yo estaba encantada de ser la persona que se lo diera.


Capítulo 5

Aiden




—¡Salud! —mi padre levantó su copa de champán y sonrió de oreja a oreja al rico grupo de inversores que lo rodeaba. Estaba en su salsa. De etiqueta, con música de piano sonando suavemente de fondo y gente con más dinero que sentido común pendiente de cada una de sus palabras. Adrian Matthews era un profesional sacándole el dinero a esta gente, un rasgo que no estaba seguro de haber heredado. Mientras que mi padre los encandilaba con su ingenio e inteligencia, yo recurría sobre todo al miedo y la intimidación. El miedo a que los arruinara financieramente o alguna chorrada por el estilo.

Los inversores se daban palmaditas en la espalda unos a otros, felices de haber acabado de firmar un acuerdo importante que, según la promesa de mi padre, les haría duplicar su inversión en los próximos tres meses. Yo creía que mi padre no era un estafador porque llevaba los tratos hasta el final, pero los resultados no parecían plausibles. Todavía me sorprendía lo fácil que parecía que los ricos se hicieran más ricos. Supongo que no podía quejarme, teniendo en cuenta que yo sería uno de los mayores beneficiarios de este acuerdo. El cinco por ciento de comisión para mi padre acabaría llegándome de una forma u otra.

—Por las nuevas inversiones —dijo un hombre, y yo asentí, alzando la copa en señal de apoyo. La mirada de mi padre se desvió hacia mí, con los ojos cargados de decepción. Todavía no había aprendido del todo a relacionarme con esta gente porque me había estado centrando en la universidad, y sabía que mi padre lo odiaba. Me quería como su cómplice, cerrando tratos con él por todo el estado, pero para eso tendría que esperar.

Su mirada se suavizó al posarse en la belleza morena que estaba a mi lado. Con un vestido plateado que se ceñía a sus curvas, Natalia era todo lo que yo debería desear en una mujer. Sofisticada y hermosa, con el tipo justo de perspicacia para ser la esposa y futura socia perfecta. Lástima que todo lo que yo veía al mirarla eran rodillas raspadas y un aparato lleno de brócoli. Seguía siendo la niña con la que me obligaban a pasar el rato todos los veranos porque nuestros padres eran amigos. Claro, nos habíamos enrollado algunas veces cuando teníamos dieciséis años, y más aún a los diecinueve, pero eso no significaba que nos gustásemos de esa manera. Estaba más que seguro de que ella no veía en mí más que un cheque, pero a ella se le daba mejor ocultar ese desdén.

Lo peor de Natalia no era que fuese todo lo que mi padre aprobaba. No. Lo peor de ella era que era todo lo que Alyssa Barnes no era. Alyssa era un desastre. Una rubia desaliñada que solo tenía sitio en el corazón para cosas sentimentales. Ella no reformaba, restauraba. Cuidaba las cosas. Quería insuflar nueva vida a viejas reliquias cuando nosotros nos dedicábamos a demolerlas y empezar de nuevo. Todo en ella era un error para mí, pero jugar con ella sentaba tan bien.

La mano de manicura perfecta de Natalia se enroscó en mi hombro; sus uñas danzaron sobre mi clavícula mientras se inclinaba para que pudiera sentir su aliento rozándome la piel. —Actúa con naturalidad —ronroneó con una sonrisita de Jessica Rabbit antes de besar la barba incipiente de mi mejilla—. Tu padre no dejará de mirarte hasta que lo hagas. —Sus labios rojos se curvaron en una sonrisa mientras chocaba su copa con las de los empresarios de alrededor. Por sus miradas de envidia, se notaba que ya estaban prendados de la chica que colgaba de mi brazo. No tenían ni idea de en qué me estaba metiendo yo.

Natalia era una víbora, que te atacaba con sus afilados colmillos solo para esperar pacientemente a que te descompusieras y así poder darse su festín. No es descripción mía. Es suya. Yo había oído algunas historias sobre cómo trataba a algunas chicas de su instituto que se habían cruzado en su camino, lo que siempre hacía que tuviera un poco de cuidado con lo que le contaba. En parte por eso me había asegurado de mantenerla tan contenta como podía, aunque tuviera el presentimiento de que elegiría a mi padre por encima de mí sin pensárselo dos veces. Le iba el poder, y él era el más poderoso de la sala.

Por mucho que quisiera ignorar su consejo, sabía que tenía razón. Podía sentir la mirada de mi padre clavada en mi frente como un clavo ardiente. Cuando miré, de alguna manera estaba camelándose a diez personas a la vez que se fijaba en la mano de Natalia apoyada en mi hombro. Su mano izquierda. Solo alguien que conociera sus gestos podría darse cuenta de que una levísima sonrisa se dibujaba en sus labios. Por supuesto, estaría encantado si Natalia y yo anunciáramos por fin nuestro compromiso. El que había planeado con su padre cuando apenas teníamos tres años, pero yo no estaba dispuesto a venderle mi alma así como así para que él se hiciera más rico, y sabía que esta era la única carta que me quedaba por jugar. Me había dado el anillo de su abuela hacía años, asumiendo que le pediría matrimonio enseguida, con dieciocho años y recién salido del instituto. Cuatro años después, la pelota seguía firmemente en mi tejado, y yo no daba señales de sacar.

Le dio una palmadita en el hombro a uno de los hombres antes de pasar a su lado y dirigirse hacia nosotros. Allá vamos. Me preguntaba qué as se guardaría mi padre en la manga esta vez. —Natalia —la requebró mi padre, dándole un beso en la mejilla—. Me alegro mucho de que hayas podido venir esta noche. —La calidez con la que la miraba era incómoda, pero si alguna vez me molestaba en mencionarlo, se limitaba a decir que era la forma francesa de hacer las cosas, o alguna patraña parecida.

—No hay problema, señor Matthews. Me ha encantado ponerme al día con Aiden. —Me apretó el hombro, era su forma de intentar obligarme a volver a la conversación, pero no me moví ni un ápice. Estaba enfadado por haber tenido que venir y perderme un entrenamiento solo para contentar a mi padre. También puede que estuviera un poco molesto por el abrazo que presencié el otro día entre Alyssa y un tío cualquiera en nuestra calle. Nunca me había fijado mucho en nuestros vecinos, ni siquiera cuando aporreaban la puerta amenazando con llamar a la policía, pero cuando vi cómo ese tipo miraba a Alyssa, supe que tenía que prestar atención. Las miradas anhelantes y las sonrisas a medias parecían tener cierto poder sobre ella, y eso no me gustaba. Debería haber estado en casa esta noche investigándolo a él en lugar de estar aquí, muriéndome del asco con una chica que no me interesa en absoluto.

—¿Le ha hablado de nuestra última inversión? —Se me aguzaron los oídos al oír eso, y algo que se parecía mucho al resentimiento me bajó por la garganta al tragar. Era la inversión en la que tenía tantas ganas de trabajar hasta que acabó con Alyssa suplicando en mi puerta, casi accediendo a chupármela solo para que firmara un estúpido trozo de papel. Aunque era difícil negar que la perspectiva de ver a Alyssa de rodillas delante de mí era atractiva, no habría importado. Mi padre era como un perro de presa cuando se trataba de sus inversiones. Una pequeña petición no impediría de ninguna manera que esto se llevara a cabo. Cuando quería algo, lo conseguía.

—No, no me ha dicho nada —arrulló, acariciándome el costado—. Pero mi padre mencionó algo sobre una calle sin salida cerca del campus de la Universidad de Covey que tiene potencial para alojamiento de estudiantes.

Natalia y yo no hablábamos mucho fuera de estos eventos, principalmente porque yo no le respondía, pero aun así parecía saber más de lo que yo esperaba, y eso me hacía preguntarme cuál era su motivación para ser tan vomitivamente dócil con las acciones de nuestros padres. Siempre estaba tan ansiosa por complacerlos, lo que hacía que para mí fuera especialmente difícil rebelarme sin quedar como un gilipollas.

Mi padre asintió con una sonrisa de admiración en el rostro.

—Sí. Sería una oportunidad enormemente lucrativa para al menos doscientos apartamentos privados para estudiantes, con piscina y gimnasio en las propias instalaciones.

—Suena perfecto para el perfil demográfico de la Universidad de Covey. ¿No se financia el setenta y cinco por ciento de los estudiantes con fondos fiduciarios? —Me dirigió la pregunta a mí, pero sabía que solo lo decía para impresionar a mi padre. Ella había estado investigando este proyecto mientras yo jugaba al fútbol y buscaba nuevas formas de fastidiar a mi vecina.

—Exacto. —Mi padre señaló a Natalia con orgullo—. Solo tenemos un par de vecinos a los que tenemos que convencer para que vendan, y entonces tendremos el proyecto listo para cuando os graduéis. Vuestro padre y yo planeábamos regalaros esta oportunidad para vuestra boda.

Enarqué una ceja y di un sorbo a mi champán.

Sutil, padre. Muy sutil.

No me sorprendía su franqueza sobre el tema. Llevábamos todos hablando de ello desde que Natalia y yo teníamos ocho años, pero parecía que yo era el único que se había vuelto más reacio con el tiempo. Supongo que me frustraba que mi padre pensara que era apropiado sacarlo a relucir en cada conversación en la que yo participaba.

—Estoy deseando empezar. —Las uñas de Natalia se clavaron más en mi brazo. Tanto que pensé que podría sacarme un poco de sangre. No había que ser un genio para ver que ella lo deseaba más que yo. Vivía para la emoción del dinero, y aguantarme toda una vida era un precio bajo. ¿Quién sabe? A lo mejor podríamos ser dichosamente felices juntos. Podríamos tener un par de hijos mientras teníamos aventuras ilícitas, pero no estaba seguro de que eso fuera lo que yo quería. No es que fuera un romántico, pero la idea de seguir las reglas de mi padre toda la vida me producía algo muy parecido al reflujo gástrico.

—Puede que a este paso tengamos que soltarles un par de millones. Pero como solo son una o dos casas, se me ocurrió que Aiden podría ir y usar su encanto con ellos. Eso no ha pasado.

Contuve un bufido porque Alyssa era la única vecina que sabía a ciencia cierta que se resistía, y estaba decidida a salvar el lugar. Quizá no estaría en esta situación si no hubiera sido tan entusiasta con nuestra guerra de bromas el año pasado. Pero entonces sonreí, porque no lo cambiaría por nada. Recordar cómo me colé en su espacio personal para llenar su habitación de arañas falsas era uno de mis mejores recuerdos. Sobre todo porque encontré el cajón de su ropa interior y le eché un vistazo. Me encontré con braguitas de encaje que ningún hombre había visto jamás y fruncí el ceño al no ver ningún juguete. De lo que se estaba perdiendo.

—Estoy seguro de que Aiden puede ser muy convincente cuando se lo propone.

¿Convincente? Claro. Si no te llamaras Alyssa Barnes. Intentar convencerla de que hiciera cualquier cosa que me beneficiara no iba a ocurrir en esta vida.

—No te preocupes, padre. Todo estará solucionado cuando deba estarlo.

—Eso espero. Y ahora, si me disculpas, tengo que ir a hablar con ese hombre. —Señaló con su copa al otro lado de la sala—. Tiene acceso a un príncipe saudí, así que me gustaría ver cómo podemos ayudarlo.

Tras besar a Natalia en la mejilla, mi padre no nos dedicó ni una segunda mirada mientras acechaba a su siguiente víctima, dejándome para que me encargara de Natalia.

—¿Qué te pasa, A? Pareces distraído. —preguntó ella.

«Distraído» se quedaba corto. —Estoy bien.

—Pues no lo parece. Sé que odias estas cosas, pero normalmente me prestas un poco más de atención que esto.

—¿En serio? ¿Te vas a quejar de mi falta de afecto en una habitación llena de hombres?

—Una habitación llena de hombres que están dejando claro que están interesados en mí. Hombres más poderosos que tú.

Me eché a reír. —Si se suponía que eso era una amenaza, no tengo miedo. Anda, Natalia. Déjame. Te reto. —Apretó los labios y yo no pude más. No quería estar allí y, desde luego, no quería discutir con Natalia—. Tengo que comprobar una cosa. —Me solté de su férreo agarre y me dirigí a la salida.

—Aiden, espera, —gritó ella, tirando de mi chaqueta, pero me escabullí—. No puedes irte todavía.

—Claro que puedo. He conocido a todo el que padre quería. Te he besado lo suficiente como para que la gente crea que estoy interesado, así que ahora me voy a casa.

—Pero no puedes dejarme aquí sin más. —Antes, habría caído en su lloriqueo y me habría quedado para hacerle compañía. Pero ya no. Sabía de qué lado estaba, y no era del mío.

—Mi padre está justo ahí. Seguro que él puede ayudarte. —La miré fijamente, pero no lo pilló. Nunca lo hacía.

De verdad que me creía tan estúpido.

En fin.

Ya no era mi problema.

[image: Break]

—Vaya, vaya. ¿Qué ha pasado ahora? —dijo Jackson con vozarrón cuando entré en casa dando un portazo. Me estaba quitando la corbata negra y estrecha cuando vi a mis compañeros de piso sentados a la mesa de la cocina jugando al póquer.

Adam ni se molestó en levantar la vista mientras tiraba una carta sobre la mesa. —Seguramente ha vuelto a ver a Lyss con el tío de enfrente. ¿Os acordáis de lo que pasó la última vez?

Incliné la cabeza y entorné los ojos hacia mi compañero de piso rubio platino. La verdad es que le quedaba ridículo a un tío de su edad, pero por desgracia para él, era natural, así que no podía quitárselo sin un tinte horrible. —¿Y qué te hace pensar que me importa con quién se divierte Alyssa?

Sam Kelly. Ese era el tío. Su abuelo aún no había firmado el acuerdo, pero ya sabía que era él porque su familia eran unos cabrones avariciosos, que aguantaban para sacar más dinero del que valía su vieja casa. Seguro que firmó su estúpida petición. Probablemente también fingió sentir nostalgia por el barrio porque vio los grandes ojos de cervatillo de Alyssa y su barbilla temblorosa. No había hombre sobre la faz de la tierra que pudiera negar querer meterse bajo su falda vaporosa cuando te lanzaba una mirada así.

—Puedes fingir todo lo que quieras que no te importa, pero la forma en que esa vena de la frente casi te explota con la simple mención de su nombre cuenta una historia completamente diferente.

Matty se pasó una mano por su pelo castaño y alborotado y me dedicó una sonrisa torcida. —Vamos, tío. Todos lo vemos. Desde la tensión incómoda hasta esas estúpidas bromas que os gastasteis el año pasado, es obvio que os morís de ganas por saltaros encima. Hacedlo de una vez.

Arqueé una ceja y pasé de largo a mis compañeros de equipo, negándome a dignificarlos con una respuesta. Todos sabíamos que me ponía dura. No hacía falta que lo confirmara. Al pasar junto a Tanner, reprimí el impulso de darle un capón porque seguro que hoy lo había bordado en el entrenamiento, ya que yo no estaba. Cuanto más presumía ese idiota de su talento, menos posibilidades tenía yo de recuperar mi puesto.

Matty me sonrió con aire de suficiencia, pensando que me había ganado la partida. Pobre chaval. No solo parecía un labrador de chocolate demasiado entusiasta, sino que también actuaba como tal. Sabía exactamente qué decir para borrarle esa expresión de la cara.

—¿Qué te parece esto? Admitiré que me follaría a Alyssa cuando tú admitas que estás coladito por tu mejor amiga, la rubia cañón, y no por tu novia la de pelo rosa obsesionada con los hurones. —Le eché una mirada a Adam y luego sonreí a Matty—. ¿O es que todavía intentas endosarle a Britt a Adam para no tener que sentirte culpable por lo mucho que piensas en ella mientras te follas a otra tía?

Eso fue suficiente. Toqué la fibra sensible, y la sonrisa de Matty se fue desvaneciendo lentamente mientras se hundía en el asiento. La mesa entera dejó de moverse para mirarme en estado de shock. Pues sí, había ido a dar. Aunque teníamos un pacto no escrito de que nunca hablaríamos de lo profunda que era la obsesión de Matty por una de las tías más buenas del campus, decidí tocarle las narices al oso manso para ver si conseguía algo más que un encogimiento de hombros por su parte. El tío era tan jodidamente relajado con todo que juraría que caminaba en horizontal.

Seguía sin decir nada. Solo ponía cara de perrito herido. Y yo que pensaba que mis demonios eran malos.

—Aiden, te has pasado un poco —dijo Adam el Beta, como me gustaba llamarle—. Siempre quería que todos se llevaran bien, y casi esperaba que me invitara fuera a una hoguera donde pudiéramos cantar canciones que había escrito sobre la luna o alguna mierda de esas de kumbayá. No decía en serio ni la mitad de las cosas que decía o pensaba. Simplemente me gustaba darle vidilla al asunto. Era mucho más divertido hablar de los elefantes en la habitación que dejarlos ahí pudriéndose en la oscuridad.

—Lo siento, pero no. —Me encogí de hombros, rodeándolos—. Tengo que comprobar una cosa en mi habitación, pero antes de irme… —Me quedé colgado de la escalera, mirando a mis compañeros de piso con una sonrisa siniestra—. Tanner tiene un full, y ninguno de vosotros tiene nada mejor. Lo he comprobado.

Al girarme y dar el primer paso, me reí por dentro de los gruñidos y quejas de fastidio que llegaron de la mesa.

—Tienes que estropearlo todo, ¿verdad? —masculló Jackson.

—Eso os pasa por jugar sin mí.


Capítulo 6

Alyssa




—¿Has vuelto a saber algo de los promotores sobre la casa? —preguntó mi madre con especial interés. Yo me quedé mirando la carta con la oferta mejorada, mordiéndome la lengua porque me estaba guardando la verdad. Setecientos cincuenta mil dólares por una casa que, como mucho, valía trescientos mil, era una barbaridad de dinero, pero los inversores estaban muy empeñados en sacar adelante el proyecto y veían esta casa como la llave para el resto del barrio.

—Todavía no, mamá. —No fui capaz de decírselo. Igual que no fui capaz de contarle lo de la oferta de medio millón de dólares que habían enviado el mes pasado. Tenía la esperanza de que se echaran atrás si no recibían respuesta, pero resultó que redoblaron la apuesta—. Creo que podrían reconsiderar lo del barrio. —No me gustaba pensar que le estaba mintiendo a mi madre, pero era más bien una ilusión. Manifestar funcionó la última vez. Así que aquí estaba yo. Manifestando de nuevo.

—¿No sería genial que pudiéramos vender la casa de la yaya Lou sin mover un dedo? —No pudo disimular la alegría en su voz y yo fruncí el ceño. Mi madre y mi tía estaban deseando deshacerse de esta casa y no lograba entender por qué. Era el sueño residencial perfecto y a mí me encantaba todo de ella.

—A mí no me importaría tener la oportunidad de restaurarla —gemí, sin saber si quería que mi madre me oyera o no.

Aunque intentó disimular un resoplido con una tos, lo oí claramente. —¿Tú? Alyssa, siempre te he visto como una joven segura y capaz, pero la única forma de que mantengas la casa es con la ayuda del chico del vecindario. —Puse los ojos en blanco, arrepintiéndome de haberle contado el amable gesto que Sam tuvo mientras yo estaba en la facultad el otro día—. ¿Cómo narices crees que vas a poder hacer frente a la enorme reforma que necesita esa casa?

Tenía razón; una razón que no estaba dispuesta a abordar hasta que terminara esa serie de YouTube que había empezado a ver sobre reformas caseras. No podía ser tan difícil. La cantidad de gente que compraba casas para reformar y lo hacía con éxito era cada vez mayor, a juzgar por todos esos programas de HGTV. Yo podía hacerlo. Solo necesitaba encontrar al socio adecuado con un poco de músculo para ayudar.

—Lo pillo, mamá. Hablaré con los promotores y te diré algo. —Odiaba mentirle, pero era mejor que intentar convencerla de que podía hacer algo cuando estaba segura de que, en ese momento, no podía—. Bueno, tengo que irme a escribir un trabajo. Hablamos luego.

Después de despedirme entre dientes, tiré el teléfono sobre el escritorio y me repantigué en la silla mientras entrelazaba los dedos sobre el estómago. ¿Por qué no podía ser como Aiden, tan despreocupado que llevaba una hora nadando en su piscina? Cuando me mudé, elegí este sitio para mi escritorio porque pensé que la vista del jardín trasero me ayudaría mucho en mis estudios.

No lo hizo.

No sé cuándo mi cuerpo decidió traicionarme y ver a Aiden como una especie de posible pretendiente, pero sucedió. Y ahora, cada vez que Aiden estaba ahí fuera, se convertía en una distracción perjudicial para mi salud. Seguía en el agua, nadando a braza, y eso me molestaba. ¿Por qué no podía estar haciendo algo menos sexi, como nadar a perrito? No, tenía que estar haciendo justo el estilo que realzaba los músculos de su espalda.

Ignorando el chapoteo del agua, abrí el portátil e intenté desesperadamente empezar mi trabajo de psicología. Tenía que entregarlo en menos de dos semanas y había hecho poco más que la portada, porque cada vez que intentaba volver a definir la teoría del apego, mis ojos se desviaban hacia la carta con la oferta por la casa que estaba junto a mi portátil. Si no me centraba pronto, estaba segura de que tendría problemas para aprobar este año, y en este momento no podía permitirme restaurar una puerta, y mucho menos un año más de universidad. Aunque, si suspendía, eso significaría otro año en la casa de la yaya Lou, lo que me daría otro año para intentar salvarla.

—Lyss —canturreó Reign a pleno pulmón—. Hay un tío bueno aquí que ha venido a verte. —Me encogí, porque no cabía duda de que dicho «tío bueno» la había oído. Pero ¿a quién podía referirse? Mi mirada se desvió automáticamente hacia Aiden en la piscina.

Seguía allí. Seguía nadando.

Bah, da igual. Cerré el portátil de golpe, descargando mi rabia contra el vecino, y me levanté de la silla. No necesitaba pensar en él porque, al parecer, todo eso de manifestar había vuelto a funcionar y un tío bueno había venido a buscarme.

Mientras bajaba las escaleras, mis pasos se ralentizaron ante la imagen que tenía delante. Con el pelo engominado hacia atrás y un impecable traje negro, era la vez que más elegante lo había visto, y no podía negar que estaba... bueno. Más bueno de lo que nunca le había visto con camiseta y vaqueros, lo cual era decir mucho.

—Hola, Sam. —Las palabras salieron torpemente de mi boca y me sentí un poco más turbada de lo esperado. Él también se detuvo, sus ojos recorriendo mi cuerpo mientras su mano apretaba la correa de su bolso de cuero. ¿Cómo no me había fijado antes en lo grandes que eran sus manos?

Cuando nuestras miradas por fin se encontraron, me sonreía como si supiera un secreto, lo que me hizo bajar la vista.

Ay, no.

¿Por qué no me miré en el espejo antes de bajar las escaleras a trompicones?

Me empezaron a temblar las rodillas, pero intenté no mostrarme cohibida porque él seguía mirándome. Con solo un pijama rosa de felpa, el pelo húmedo de la ducha y sin maquillar, se podría decir que iba cómoda, como poco.

—Hola, Lyssa. Perdona, ¿te he interrumpido? —dijo arrastrando las palabras con una sonrisita.

—No. Para nada —repliqué, manteniendo la cabeza bien alta—. ¿Qué haces aquí? ¿Acabas de volver del trabajo?

—Sí. Estaría bien volver a casa y encontrarse esto todos los días. —Esperó a que yo reaccionara, pero me mantuve firme—. Durante mi descanso para comer, he estado revisando parte de la información sobre la posible compra de la propiedad para mi abuelo, y he pensado que merecía la pena contarte esta noticia en persona en lugar de por mensaje.

Ladeé la cabeza con curiosidad, esperando a que continuara, porque necesitaba saber más. La decepción parecía seguirme a cada paso, así que no pensaba hacerme ilusiones. —¿Ah, sí?

—¿Sabías que hay una reunión municipal el viernes para hablar de esta urbanización?

—Sí. —Cuando se le cayeron los hombros, me di cuenta de que esa era la información que había venido a compartir. Como si una reunión municipal fuera a cambiar algo.

—Deberías ir. Sería el lugar perfecto para explicar por qué quieres salvar el barrio.

—¿Tú crees? Ya he hecho el ridículo yendo casa por casa pidiendo que me firmaran. A nadie le interesa salvarlo.

—Pero no le estás hablando al barrio. Le estás hablando al pueblo.

—¿Adónde quieres llegar?

—A lo que voy es que puedes aprovechar esta oportunidad para proponer que Cherrywood Drive se convierta en una calle histórica.

—No tengo ni idea de lo que estás hablando.

Se rio para sus adentros. —No les gusta publicitar este resquicio legal porque significa que se pueden bloquear nuevas urbanizaciones, y hay gente que quiere convertir Covey Cove en una ciudad. Pero lo he comprobado, y Cherrywood Drive cumple los requisitos para una solicitud de patrimonio histórico. Se construyó antes del siglo XIX y, gracias a la comunidad de propietarios, los exteriores de todas las casas siguen intactos.

Mi mente buscó una razón por la que esto no pudiera funcionar, pero no encontré ninguna. Incluso con toda la modernización de la casa de Aiden, no tocaron la fachada porque la comunidad de propietarios se lo impidió.

No podía ser tan fácil. ¿O sí?

Llevaba un año luchando sola contra esto y no había encontrado ningún resquicio legal como este. ¿Cómo había encontrado Sam uno tan rápido?

—¿Y estás seguro de que, si esta solicitud se aprobara, detendría cualquier urbanización?

Asintió con confianza. —Si se aprueba, entonces sí. Cierto, no será fácil demostrar por qué la calle lo necesita, y probablemente tendrás a algunos vecinos cabreados porque estarás bloqueando la posible venta de su casa, pero significaría que el recuerdo de tu yaya Lou permanecería, y eso es lo que quieres, ¿verdad? Contra viento y marea.

La casa de la yaya Lou intacta para siempre. Solo podía soñar con algo así, pero al mirar a Sam, empecé a pensar que tal vez, solo tal vez, esos sueños podrían hacerse realidad.

—¿Qué me dices? ¿Vas a ir a la reunión? —Los ojos de Sam centellearon mientras esperaba mi reacción, y yo me quedé sin palabras. ¿Qué se suponía que debía decirle a la persona que por fin me había ofrecido una esperanza que creía haber perdido?

Así que no dije nada. En lugar de eso, corrí hacia él y le rodeé el cuello con los brazos, abrazándolo más fuerte que nunca. Al principio pareció desconcertado por el gesto, pero se relajó y colocó sus manos en mis caderas, un lugar que me resultó bastante cómodo. Con los ojos cerrados, sentí que me derretía en él mientras inhalaba su colonia almizclada. Me sentí tranquila y algo relajada por primera vez en mucho tiempo.

Me aparté, solo lo suficiente para poder preguntar: —¿Por qué tienes tanto interés en ayudarme?

Frunció el ceño. —¿Qué quieres decir? ¿Por qué no iba a ayudarte?

—Porque si salvo el barrio, tu familia también perderá dinero. —Era algo que me rondaba por la cabeza desde el día en que me arregló el buzón, y no podía evitar pensar que algo no cuadraba en el hecho de que firmara mi petición con tanta naturalidad. Su familia era adinerada después de ganar la lotería, pero la gente no sigue siéndolo dejando pasar oportunidades de ganar dinero, y esta era una oportunidad considerable.

—Prefiero ayudarte. Además, creo que quizá quiera criar a mi familia aquí algún día. Hay muchos buenos recuerdos, ¿no crees? —Sus ojos buscaron en los míos un significado más profundo, y mi corazón dio un pequeño respingo. Era lo más parecido a un cumplido de un chico que había recibido en lo que parecían años. Incluso su sonrisa tenía la capacidad de hacerme derretir—. Entonces, ¿es un sí? ¿Vendrás a la reunión municipal conmigo?

Negué con la cabeza, encantada. —¡Por supuesto que sí! ¿Puedes pasarme el enlace que encontraste con toda la información sobre cómo solicitar lo de la calle histórica? —Agité la mano, apenas capaz de controlar mis palabras porque rebosaba de felicidad.

Se apartó del abrazo, jugueteando con su reloj, y luego me miró. —Lo haré. Estaba pensando que quizá podría pasarme un día y ayudarte a rellenar la solicitud.

—Me gustaría.

—A mí también. —¿Nos estábamos mirando fijamente? Porque definitivamente sentía que sí. Yo todavía estaba agarrada a su cuello, él con las manos en mis caderas, y no creo que ninguno de los dos estuviera listo para soltarse—. Siento cortar esto, pero tengo que hacerle la cena a mi abuelo. Se acuesta pronto. Te enviaré el formulario y mándame un mensaje cuando estés libre.

—Es una cita —dije antes de pensar realmente en cómo sonaba eso. Salir con Sam no estaba exactamente en mis planes, pero ahora que él parecía algo contento con la sugerencia, tal vez era algo que debía considerar.

—Estoy deseando que llegue.

Mientras nos despedíamos, cerré la puerta y sonreí para mis adentros. Quizá esto pudiera funcionar.

—¿Quién era ese? —bromeó Reign, dándome un golpecito en el hombro mientras se acercaba al salón. Miré al techo y vi unas pequeñas manchas de humedad, lo que me recordó que tenía que arreglar la gotera de su baño. Por primera vez, la idea no me entristeció. Me sentí emocionada. Por fin podría hacer todo lo que tenía que hacer sin la amenaza inminente de que una constructora viniera y se lo llevara todo.

Me di la vuelta, restándole importancia a su comentario e ignorando su sonrisa demasiado entusiasta. —Solo uno de nuestros vecinos.

Resopló, cruzándose de brazos y observándome con cautela. —¿Solo uno de nuestros vecinos? —me imitó en un tono suave y nostálgico—. ¿Acaba de mudarse o algo? Porque creo que nos habríamos dado cuenta antes.

—Es la casa de su abuelo —expliqué—. Como yo, ha venido aquí desde que era un niño, así que lo conozco desde hace tiempo.

Abrió los ojos como platos, mirándome conmocionada. —¿Espera, cuánto tiempo hace que lo conoces?

Pensaba ignorar la pregunta y pasar de largo, pero cuando Laura entró tranquilamente en la habitación, supe que esto no había terminado.

—Hola, chicas. ¿Qué pasa? —Nos miró con una sonrisa tranquilizadora en la cara.

—Oh, nada —canturreó Reign—. Lyss solo está intentando evitar hablarme de su novio secreto. Por lo visto, no soy la única que tiene líos secretos con chicos de por aquí.

—¿Novio secreto? Oh, no, ¿tú y Aiden os habéis acostado por fin? —No pudo ocultar el desdén que destilaba su voz. Pero la mera mención de su nombre me trajo recuerdos de su espalda musculosa mientras hacía largos en la piscina.

—No. No me he acostado con Aiden. Si eso llega a ser una posibilidad real, por favor, dadme una bofetada para que entre en razón antes de que lo haga.

Reign entornó los ojos, ocultando una sonrisa pícara. —Sabes... He oído que ya no es tan malo.

—Créeme. Lo es. —Me vinieron a la mente las imágenes del trío que presencié y la forma en que me miraba mientras le agarraba el culo a una de las chicas en una provocación evidente.

—Pues no estoy tan segura. Hablaba con Adam el otro día y me dijo que, en comparación con su primer año de universidad, lo ha dejado bastante. Esa chica, Gina, viene mucho por aquí, pero eso es todo.

Gina. Tenía nombre, y me gustaba el hecho de no haberme molestado nunca en aprendérmelo. Para mí era solo la rubia pesada. —¿No puedes ser tan ingenua, Reign? Lo vi la semana pasada haciendo un trío en su jacuzzi.

—¿Así que has estado observándolo? —Laura enarcó una ceja divertida, metiéndose en la conversación y logrando que me sintiera completamente desconcertada.

Negué con la cabeza, ignoré mis emociones y espeté: —Es un poco difícil no hacerlo cuando está fuera fingiendo que está en Ámsterdam y montándome un espectáculo de sexo en directo.

—Ya —dijo Laura arrastrando las palabras. Genial, eso me había dejado aún peor—. Si no es Aiden, ¿con quién se está enrollando Lyss?

—Con un chico con el que, por lo visto, se crio. —Reign se quedó boquiabierta—. ¿Es una especie de romance de segunda oportunidad? Oh, me encanta cuando pasa eso. Justo esto está pasando en Esposas de beisbolistas, y es tan mono.

—Mi vida no es una serie de televisión, Reign. Solo es nuestro vecino. —Obviamente, omití el hecho de que habíamos tenido algo antes, porque sabía que eso avivaría la loca teoría de Reign.

—Oh, espera —intervino Laura—. ¿Es el chico que te pidió salir cuando nos mudamos?

—No fue una cita.

—¿Pero te pidió salir?

—Sí.

—¿Y le dijiste que no?

—Sip.

—Era mono. Sigo sin entender por qué no intentas trepar por él como si fuera un árbol —dice Reign, moviendo las cejas.

Mis ojos se desviaron hacia Laura. —Y yo nunca entenderé por qué sigues diciéndole que no a Scotty, pero aquí estamos. —Buen cambio de tema, sí señor.

La sonrisa de Laura se desvaneció y bajó la mirada. —Scotty y yo solo somos amigos.

—Claro, y Reign y Devin también eran solo amigos.

Scotty era su compañero de trabajo en la asignatura de empresariales, y cuanto más intentaba negar que había algo entre ellos, más difícil era de creer. Los vi juntos una vez. Él intentaba camelársela mientras se tapaba las joyas de la corona con un guante de hockey para su novatada. Todo el mundo hablaba de su culo firme ese día, pero él solo tenía ojos para mi testaruda compañera de piso, que, extrañamente, había decidido que no se acercaría a uno de los tíos más buenos de la universidad.

Reign cerró la boca, y esa sonrisa se desvaneció rápidamente, porque no sabía qué decir.

—Y con esto, vuelvo a mi cuarto. Tengo un trabajo que escribir —dije, abriéndome paso entre ellas.

—Pero espera, ni siquiera nos has dicho por qué estaba aquí.

—Creo que prefiero dejaros con la intriga —dije por encima del hombro con una sonrisa maliciosa.

—¿O quieres volver al espectáculo? ¿No nada Aiden desnudo a estas horas? —Pude oír la alegría en la voz de Reign mientras subía las escaleras, pero aun así me negué a mirarlas.

—Ocúpate de tus asuntos.

Y no estaba desnudo.


Capítulo 7

Aiden




Me sequé la oreja con la toalla mientras entraba en casa. Siempre me sentía mejor después de mi baño diario, sobre todo después de la pelea con Natalia de la otra noche. Podría decirse que esa fue la razón principal por la que he jugado tan mal hoy, y por la que el entrenador metió a Tanner a los diez minutos. Así que no he entrenado nada y me he sentado en el banquillo a ver a Tanner hacer ejercicios. Ejercicios de los que debería haber formado parte si quería jugar el viernes. A estas alturas, todo parecía ya sentenciado. Estaba fuera. La universidad no me necesitaba. Mi padre sí.

Al menos me la devolví a Tanner. Mientras él estaba ocupado hablando de estrategia con el entrenador, yo no estaba de humor para esperar. Así que me llevé al resto de mis compañeros de piso a casa y me fui sin él. Por mí, como si volvía andando. Era una victoria mezquina, pero era todo lo que tenía.

—Oye, Matty —dijo Adam con recelo, arrastrando las palabras. Estaba mirando por la persiana delantera, hacia el vecindario—. ¿Puedes venir un segundo?

Entré en la cocina, saqué una bebida de la nevera y le di un trago largo.

—¿Es ese el tío del que me hablaste? —preguntó Adam.

—¿Cuál?

—El tío que está ahí —señaló a través de las persianas—. ¿No lo ves? Está detrás de ese árbol. —Matty apartó a Adam de un empujón, intentando parecer sutil, pero fracasando estrepitosamente.

—Tened cuidado, chicos —advertí—. Vais a parecer un puñado de fans acosando a Harry Styles.

—Sí. Es él —dijo Matty con satisfacción.

—Da igual. Ya lo parecéis —mascullé. Ninguno me escuchaba.

Adam se rio, sin dejar de mirar hacia fuera.
—Tienes razón. Sí que parece que quiere tirarse a Lyss.

Tragué la bebida con calma, mirando la tele en vez de darles a mis compañeros de piso la satisfacción de una reacción. Bueno, eso explicaba por qué su luz se había apagado en mitad de mi baño. Debía de haber estado allí otra vez.

La bilis me subía por la garganta y no me gustaba.

Adam me fulminó con la mirada antes de decir:
—No mires ahora, A, pero creo que Lyss ha tenido una visita nocturna.

Negué con la cabeza, arrugando la botella de agua en mi mano. Me daba igual que se derramara agua por todas partes. Matty lo limpiaría, porque en nuestro caso la vida imitaba al arte. Igual que cuando estábamos en el campo: si no me acercaba lo suficiente para marcar un touchdown, Matty estaba allí para arreglar mi estropicio y marcar un field goal.

—¿Cómo sabéis que está ahí por Lyss? A lo mejor está vendiendo galletas de las Girl Scouts, o algo así —bromeó Jackson. Estaba tan hundido en mi sillón reclinable que no me había fijado en él.

Se estaban abrazando en la calle la otra semana. Quise gruñir ante el mero recuerdo que intentaba borrar de mi mente. Sam Kelly, se llamaba, e iba a uno de los colegios privados más selectos de California. De acuerdo, no tenía ni punto de comparación con mi internado de Nueva York, pero sus padres tenían dinero, y el hecho de que fueran la única otra casa que rechazó nuestra primera oferta ponía de relieve lo sagaces que eran.
—Además, le arregló el buzón hace unos días.

—¿Abrazos? ¿Arreglar el buzón? Parece que te ha salido competencia, Aiden. —Adam se estaba riendo, pero yo sabía que no tenía competencia. Ya le pararía los pies muy pronto. Hasta entonces, lo mantendría ocupado con abogados por una posible venta de la casa. Qué oportuno que su familia hubiera vuelto con una contraoferta ridícula en la que sugerían que pagáramos el triple del valor de mercado.

—Seguramente sea el cartero —repliqué con acritud, tirando la botella al contenedor de reciclaje.

—¿Qué cartero lleva un traje como ese? —preguntó Adam.

—¿Eso es pintalabios en el cuello? —añadió Matty.

Se acabó. No pienso esperar.

—Vuelvo en un segundo —dije por encima del hombro mientras pasaba a su lado hacia la puerta principal. Iba a por él, y me importaba un bledo lo que pensaran mis compañeros de piso. Ya sabían que había espantado a cualquier tío que se hubiera planteado siquiera invitar a salir a Alyssa. Esto simplemente formaba parte de mi venganza.

Alyssa no podía ser feliz. No mientras viviera a mi lado y yo tuviera que ver esa mierda.

Tras salir, di un portazo para darle más énfasis. Efectivamente, Sam Kelly estaba en el jardín de Alyssa, con un traje barato y un aspecto muy parecido al del malo de una película mala de sobremesa. Y, sin embargo, ahí estaba yo, en bañador mojado y sin camiseta, aunque fuera pleno invierno.

No estaba seguro de cuáles eran sus intenciones esa noche, pero no importaban, porque esa sería la última vez que pusiera un pie cerca de ese porche que era un peligro de incendio, si de mí dependía.

—Perdona —grité con voz áspera.

Sam aminoró la marcha y la sonrisa forzada que lucía se le fue borrando poco a poco.

—¿Puedo ayudarte en algo? —Su voz era más grave de lo que me esperaba, y al acercarse, me di cuenta de que era por lo menos unos centímetros más bajo que yo, pero era mayor. No por mucho, solo unos pocos años. Era algo que ya sabía por haberlo investigado, pero desde luego los aparentaba.

—Sí, hola, tío. Soy Aiden. —Sonreí. Me estrechó la mano, sin saber que yo estaba dispuesto a destriparlo por acercarse a Alyssa.

—Soy Sam. ¿Sabes que no llevas camiseta?

Bajé la mirada hacia mis pectorales y me los agarré antes de volver a mirarlo a él.

—Ostras, tío, tienes razón. Se me había olvidado —bromeé, pero no le hice ni pizca de gracia. Extraño. Era un pijo de fraternidad hasta la médula y, después de haber hablado con uno de sus compañeros de fraternidad durante más de una hora, esto para él era el pan de cada día.

—¿Necesitas algo? Llego tarde a cenar con mi abuelo.

—No gran cosa. Solo me preguntaba qué haces en casa de los Barnes. —Tenía la mandíbula apretada e intenté que pareciera que no me importaba, pero me importaba. Este tipo era una incógnita. Alguien a quien no podía controlar fácilmente, y estaba decidido a averiguar más.

Inclinó la barbilla y entrecerró los ojos.

—¿Por qué lo preguntas? ¿Sales con una de ellas? —Sacó pecho, intentando parecer tan amenazador como yo. Por desgracia para él, yo tenía años de entrenamiento de fútbol y el ir sin camiseta a mi favor. Puede que aquel pijo de fraternidad tuviera músculos de gimnasio escondidos en su chaqueta de traje ancha, pero no sabía qué hacer cuando un hombre de ciento treinta kilos se abalanzaba sobre él con la única intención de darle una paliza, y se notaba.

—Vamos a la universidad con ellas. Somos amigos. —No estaba muy lejos de la verdad. Con Reign, Devin y Adam formando una especie de trío extraño, estábamos inextricablemente unidos, les gustara admitirlo o no—. Supongo que estabas ahí por Alyssa, ya que las otras dos tienen tíos a los que no les haría mucha gracia verte husmeando por ahí.

Soltó una risita divertida y grave.

—Insisto, ¿y a ti qué te importa?

Me encogí de hombros.

—Quizás nada. Quizás algo. Me sorprende que tus excompañeros de fraternidad no te hablaran de Alyssa Barnes. Es intocable.

—¿Intocable?

Levanté la barbilla, asintiendo.

—Sí, nadie en la Universidad de Covey se le acerca después del incidente de primero.

Removió el polvo con el pie y miró por encima del hombro hacia la casa de Alyssa. Las luces estaban encendidas, pero a diferencia de la mía, nadie estaba espiando por las ventanas para ver nuestro intercambio.

—¿Qué incidente?

—¿Has oído hablar alguna vez de un «tren»? —Enarqué una ceja cuando asintió. Por supuesto que sí. Era un chico de fraternidad de los pies a la cabeza, el muy cerdo—. Resulta que dejó que el equipo de hockey le hiciera uno cuando llegó aquí.

Sus hombros se levantaron muy ligeramente.

—¿Adónde quieres llegar? Alyssa puede hacer lo que quiera con quien quiera.

Ah, ¿no le importaba? Debía de ser más cerdo de lo que pensaba. Bien, subí la apuesta.

—Llevas razón. Es su decisión con quién se acuesta, pero yo no diría que fue justo para los chicos, teniendo en cuenta que no les dijo que tenía una ETS. El equipo entero estuvo de baja con sífilis las dos primeras semanas de la temporada. Casi pensaría que uno de nuestros rivales le pagó para que lo hiciera. —Obviamente, mentía como un bellaco, pero mantuve mi expresión impasible porque necesitaba que se creyera mi ridícula historia. Si hubiera tenido más tiempo y no me hubieran incitado mis compañeros de piso, quizás se me habría ocurrido algo un poco más plausible, pero así estaban las cosas.

Sam me evaluó en silencio, viendo si me derrumbaba, pero no me eché atrás. Mantuve mi bravuconería. Con los labios apretados e impasible.

—No creerás que me creo esa historia, ¿verdad?

—¿Y por qué no?

—Conozco a Lyssa desde que tenía ocho años. —Lyssa. Ese apodo hizo que mis oídos se aguzaran con interés. Sabía que sus abuelos eran vecinos, pero pensaba que eso era todo. La forma en que enfatizó el principio de su frase hizo que sonara como si conociera a Alyssa a otro nivel… uno más personal. ¿Habían salido en algún momento?—. No es una de esas groupies que buscan su próximo cheque, y para ser sincero, tu historia suena a la de un universitario desesperado que solo intenta llamar la atención de una chica a la que le importa un bledo que exista.

Apreté y relajé los puños mientras inspiraba hondo porque me negaba a dejarle ver que me estaba sacando de quicio.

—Dime, Aiden, ¿es así? —Me pasé la lengua por los dientes—. ¿Te rechazó Lyssa o simplemente estás enfadado porque no eras un candidato lo suficientemente bueno como para que te considerara en primer lugar?

Tenía un par de huevos. La mayoría de la gente, incluso mis amigos, a lo sumo insinuarían con una broma que me habían tocado las narices. Pero no este pijo gilipollas. Estaba listo para plantarme cara.

¿No sabía quién era yo?

No. Por supuesto que no. Nadie en el vecindario lo sabía, y yo quería que siguiera siendo así. De lo contrario, estarían en mi puerta, rogándome que les comprara su casa a un precio más alto.

Me metí en su espacio personal. Tanto que me llegó una ráfaga de su colonia cutre. Olía a una mezcla de espray corporal barato y lejía.

—Aléjate de ella.

No se echó atrás. De hecho, se acercó más.

—No —me dio un empujón en el hombro al pasar. Odiaba que me estuviera faltando al respeto, pero lo que me gustaba aún menos era que tenía toda la intención de desafiarme. Iba a intentar salirse con la suya con ella, y yo no quería que la atención de Alyssa se centrara en nadie más que en mí.

Entonces se me ocurrió una idea.

—Un millón —dije, y se detuvo, mirando por encima del hombro.

—¿Un millón? —Sabía que eso despertaría su interés.

Con una sonrisa, me acerqué a él como si nada.

—Un millón de dólares por la casa de tu abuelo y dejas a Alyssa en paz. —Sabía que estaba enseñando demasiado mis cartas, pero a estas alturas no me importaba. No tenía nada que perder y me había cabreado. Los tíos como él eran fáciles de calar. Lánzales pasta y harán lo que quieras—. AM Holdings. Es el negocio de mi familia. Sé que esperas conseguir más dinero. —Hice un gesto con la cabeza hacia la casa que había al final de la calle—. La casita de tu abuelo valdrá probablemente ciento cincuenta mil dólares, y eso en un buen día. Supongo que no la habéis reformado, así que tendrías suerte si consiguieras algo cercano a ese precio en el mercado. Estoy dispuesto a ofrecerte un trato. Un millón de dólares por esa casa siempre que dejes a Alyssa en paz.

Dio un paso atrás, mirándome fijamente a los ojos.

—Qué raro. No tienes las pupilas dilatadas, pero debes de estar colocado.

—¿No me crees? Busca AM Holdings y verás que mi padre es el dueño. Yo me haré cargo de esta urbanización cuando me gradúe.

Puso los ojos en blanco.

—Claro que sí. Eso explica que te creas con tanto derecho a todo. Eres un enchufado de papá.

—Nada de eso importa. Lo que importa es que soy yo quien maneja el cotarro, y estoy dispuesto a darte un millón de dólares por una casa que vale diez veces menos.

—¿Qué tiene ella contra ti? —desvió el tema. Me estaba escudriñando, pero sabía que seguía considerándolo. Podía verlo en sus ojos.

—Nada. Queremos este barrio y me preocupa que vuestra alianza pueda impedirlo. «Bien», me las arreglé de alguna manera para reconducirlo al trato—. Ir a juicio para conseguir una orden de desahucio nunca es agradable, y preferiría que ella simplemente firmara el papel voluntariamente para que podamos terminar con lo inevitable. Tu abuelo y su familia son los únicos que se resisten, y quiero cerrar el trato.

—¿Lyssa sabe que estás detrás de esto?

—¿Acaso importa? Tú te llevarías un millón y yo me quedaría con la casa. Solo necesito que se convenza de que no va a ganar. —Me di cuenta de lo contraproducente que era esto, porque básicamente le estaba haciendo el juego a mi padre, pero me daba igual. Que viera el pésimo trato que había hecho y me reprendiera por ello.

—Déjame pensarlo —respondió sin dudar.

Interesante.

Ni siquiera un millón de dólares lo convencía de inmediato. Sus ojos volvieron a la casa de Alyssa, y reconocí esa mirada. Era la misma mirada anhelante que yo le dedicaba a esa casa, aunque yo lo hacía de forma mucho más privada que él. Lo entendía. Alyssa estaba cañón. ¿Pero renunciar a un millón de dólares? Bueno, para eso debía de tener un coño chapado en oro. Sin querer, me lamí los labios porque, joder, cómo quería descubrirlo.

—La oferta está sobre la mesa hasta mañana por la noche. Después de eso, ¿quién sabe? —Alcé los brazos, caminando hacia atrás para salir del jardín de Alyssa.

Apretando la mandíbula, Sam miró alternativamente hacia mí y hacia la casa antes de darme un empujón en el hombro mientras se alejaba. Bien. Lo quería lo más lejos posible de Alyssa.

—Ya te diré algo —dijo con voz tensa y poco convincente, pero estaba seguro de que tendría noticias suyas en cuanto me buscara en Google y viera el patrimonio de mi familia. En ese momento, yo solo era un tío en pantalones cortos a la puerta de una casa, amenazando a alguien por la chica que le gustaba.

Solo tenía que esperar. Un caballero, después de todo, no es más que un lobo paciente.

Para cuando volví a casa, Adam, Jackson y Matty habían subido. Solo quedaba una persona abajo, y era un Tanner muy cabreado que estaba de morros en la cocina, comiéndose un sándwich de atún. Con suerte, esa patética excusa de cena le pasaría factura en el entrenamiento de mañana. Hacía una mueca con cada bocado, lo que supuse que tenía más que ver con la masacre que yo había presenciado en el entrenamiento de hoy que con el sabor. Placaje tras placaje, golpe tras golpe, nuestros compañeros de equipo se comportaban como si estuvieran en un partido, y Tanner era el objetivo principal. Puede que eso tuviera o no algo que ver con que yo convenciera al equipo de que necesitaba una novatada.

Seguro que también estaba cabreado porque lo había dejado atrás «por accidente». Volver andando no era para tanto, pero después de dos horas de entrenamiento, magullado y dolorido, probablemente se sentía un poco marginado. Pero eso es lo que pasaba cuando intentabas robarle el puesto en el equipo al dueño de la casa. No me salía sentir pena por él, así que pasé de largo.

—Sabes, hay mejores maneras de llamar la atención de Alyssa que espantar cualquier perspectiva de felicidad que pueda tener. —Habló con frialdad, y cualquiera pensaría que era un pelele de buenos modales, pero yo podía ver el temple de acero tras sus ojos. Como yo, había aprendido a no mostrar sus emociones a menos que lo presionaran, y yo lo estaba haciendo—. Como, por ejemplo, intentar ser amable.

—¿Y de qué te ha servido ser majo? Lo único que veo por mi parte es un puesto como mi quarterback suplente y una incapacidad para lograr que un tutor se quede lo suficiente como para enseñarte a leer. —Al oír eso, apretó la mandíbula, pero había metido el dedo en la llaga. Y ahora iba a verla sangrar—. Sabes, estás confirmando el estereotipo de deportista tonto sin más futuro que el fútbol —bromeé, pero fue un golpe bajo y mezquino, y la sensación fue parecida a cuando le di la patada a la taquilla. Me sentí bien mientras lo hacía, pero luego dolió. Hacer daño a algo que no puede defenderse le quitaba toda la gracia.

Curiosamente, pareció no inmutarse en absoluto ante mi intento de desprestigiarlo. Se limitó a quedarse ahí sentado con una sonrisa de suficiencia dibujada en la cara. —Di lo que quieras, pero yo no soy el que está fracasando estrepitosamente al intentar llamar la atención de una chica.

—Ni yo tampoco.

Resopló antes de darle otro bocado a su sándwich, con un aire terriblemente satisfecho. —¿Pues a mí me habías engañado. Sabes, no soy yo el que presiona a los entrenadores para que me prueben en tu lugar. Eres tú. Estás dejando que ella, y cualquier otro problema que tenga un niño rico como tú, se te meta en la cabeza. Por lo tanto, estás dejando que yo me meta en tu cabeza. No vine aquí para quitarte el puesto en el equipo, pero me lo estás sirviendo en bandeja de plata con un dormitorio de guarnición.

Entrecerré los ojos y me crucé de brazos. —No intentes hacerte el mártir. Te veo el plumero. Puede que te hagas el tranquilo y sosegado, pero veo tus demonios. Hay un hambre en ti y no vas a parar hasta acabar conmigo.

—Cree lo que quieras. —Negó con la cabeza, haciendo que el moñito que llevaba se tambaleara. Sinceramente, ¿cómo podía alguien tomarlo en serio con eso?—. Me parecía perfecto pasar la mayor parte de mi primer año en el banquillo para poder centrarme en los estudios y subir las notas. Necesito toda la ayuda posible en ese aspecto, pero encontrar un buen tutor en la Universidad de Covey parece ser más difícil de lo que crees. Los entrenadores lo sabían antes de que yo empezara y ya habíamos acordado que pasaría el año aprendiendo de ti. Sin embargo, hasta ahora, lo único que me has enseñado es a hacer que todo el mundo te odie y a que tu papi te saque de cada estúpida decisión que tomas.

Apreté las nalgas al oír su confesión, porque no sabía que él y los entrenadores tenían un trato. No es que me hubiera molestado en preguntar por ninguno de ellos, la verdad. Probablemente me mentirían para tenerme contento.

Cuando Tanner se terminó el sándwich, metió el plato en el lavavajillas y, con la mirada más tranquila y serena, me examinó. El chaval parecía un asesino en serie, pero eso era lo que le convertía en un quarterback tan bueno. No le afectaban mis bravuconadas ni ninguno de sus aparentes defectos. Simplemente los aceptaba como obstáculos que tenía que superar. Dio unos pasos y me dio un golpecito en el pecho.

—La única razón por la que estoy ganando terreno este año es tu rendimiento fuera del campo. Irte antes de tiempo y darle patadas a las taquillas no te va a llevar a ninguna parte. Eres un quarterback genial, y una de las razones por las que elegí la Universidad de Covey fue porque quería aprender de ti. Lástima que tengas la cabeza tan metida en el culo que se te esté hundiendo sobre sí misma. No volverás a jugar si sigues actuando como un idiota inmaduro.

Y ya está.

Eso fue todo lo que dijo antes de dejarme allí, pudriéndome en mis pensamientos. Sabía que tenía razón en ciertas cosas, pero eso no significaba que me resultara fácil cambiar. Tanner no tenía ni idea de lo que era ser yo ni de la presión que sentía. Veía lo que quería ver, y supongo que en mi caso pasaba lo mismo. Yo veía en él lo que quería ver. No al tipo que quería aprender de mí, ni a aquel del que yo podía aprender.

Aquello no cambió nada entre nosotros. Me quitó el puesto, aunque fuera a regañadientes, y por eso estaba en mi lista negra.


Capítulo 8

Alyssa




—Bueno, no podría haber ido peor —resoplé, molesta. Habría subido los escalones del porche dando pisotones para recalcar mis palabras, pero no iba a arriesgarme a caerme a través de la madera dañada por las termitas. Los tablones ya se estaban combando y todavía no podía permitirme cambiarlos.

—Déjamelo a mí. Ya encontraré otras cosas que investigar. —El tono decidido pero compasivo de Sam apenas me sirvió de consuelo. Debería haber sabido que el subidón que sentí el otro día no duraría. Esta propiedad estaba destinada a la bola de demolición, y solo de pensarlo se me rompía el corazón.

Me ardían los ojos por las lágrimas que me negaba a derramar, porque le estaba mintiendo a mi familia solo para mantener este lugar a flote cuando ya no tenía sentido. Tenía que contarles la verdad a mi madre y a mi tía. La decisión era suya y yo solo estaba posponiendo lo inevitable.

Cuando me giré para mirar a Sam, se había quedado atrás, agarrado a las columnas del porche. Supuse que le preocupaba tanto como a mí el peso de los dos en el porche al mismo tiempo. Con sus pantalones chinos azules y su camisa blanca impecable, por su forma de actuar la mayoría de la gente pensaba que era mi abogado y no el otro residente que se resistía, lo que jugaba a su favor.

—¿Qué más podemos hacer? —exclamé, levantando las manos con exasperación—. Aunque solicitara que nuestra calle fuese declarada de interés histórico, el gobernador dejó claro que no hay forma de que lo concedan si no conseguimos el apoyo de la mitad de los residentes. Ni siquiera conseguí que nadie, aparte de ti, me escuchara cuando estaba recogiendo firmas. Se acabó.

Las imágenes del evento pasaron fugazmente por mi mente, y la vergüenza me recorrió los huesos con una intensidad que nunca antes había sentido. Respiré hondo, negándome a demostrarlo, aunque solo estuviera Sam.

Sam tensó la mandíbula, concentrado, y se rascó la nuca mientras miraba al suelo con atención. —Se nos ocurrirá algo —dijo con el ceño fruncido por la determinación, una que yo no podía igualar. ¿Cómo podía mostrarse tan seguro después de aquel espectáculo?

—¿Por qué sigues ayudándome?

Levantó la cabeza, sorprendido, pero no sabía decir si lo estaba fingiendo por mí. Entonces caí en la cuenta. ¿Y si lo hacía porque quería averiguar lo que yo pensaba para poder acabar conmigo desde dentro? Vale, estaba empezando a sonar paranoica. —¿No me lo has preguntado ya?

—Sí, pero no me diste una respuesta —insistí—. Has visto la reacción de los vecinos hoy. Nadie quiere esto. ¿Tu abuelo lo quiere?

Sus ojos se desviaron hacia el suelo y no respondió. Supe la respuesta sin que tuviera que decírmela.

—¿Ves? —le señalé—. Soy la única que intenta salvar este barrio y, aun así, pareces empeñado en ayudarme, aunque sea una causa perdida y pueda costarte una buena suma de dinero.

—Ni que lo digas. —Se rio entre dientes—. Pero, causa perdida o no, si no lo intentas, nunca lo sabrás.

—¿Así que estás dispuesto a cabrear al resto de nuestros vecinos, y también a tu propio abuelo, para ayudarme? —Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro mientras caminaba hacia mí, dando pasos lentos y vacilantes sobre la madera—. No tiene sentido.

—¿Acaso todo en la vida tiene que tener sentido? Eres una amiga, Lyssa, y quiero ayudarte en todo lo que pueda.

—Pero…

Me silenció poniéndome un dedo en los labios. Mi mirada se desvió del grueso dedo hacia sus brillantes ojos azules.

—¿Quién te ha vuelto tan desconfiada de mis motivos? Lo único que quiero es ayudarte. Sabes que me gustas, Lyssa. Siempre me has gustado.

—Gracias. —Fue todo lo que pude mascullar—. Por ayudarme esta noche. —Cuando por fin logré terminar la frase, Sam se me quedó mirando con asombro, y me sentí un poco incómoda—. No sé qué habría hecho si no hubieras estado ahí cogiéndome de la mano.

No me cabía duda de que, al final, toda la sala pensaba que éramos pareja, pero no me importaba. Mi respiración era tan agitada que creí que podría desplomarme en un mar de lágrimas. Lo único que me lo impidió fue la áspera mano de Sam deslizándose en la mía y apretándola. Su pulgar rozó mi palma, haciendo que todos mis problemas se desvanecieran por un segundo.

—Eres preciosa, ¿sabes? —Se inclinó, observándome para ver mi reacción.

Tomé aire bruscamente porque no iba a detenerlo. No quería. La última vez que me besaron en condiciones fue en el instituto, lo cual era bastante triste. Desde que llegué aquí como estudiante de primer año, me sentí como una paria porque nadie se me acercaba. Excepto Aiden, que me invitó a salir en broma.

El aliento de Sam me abanicó la cara y retrocedí ligeramente hasta tocar la barandilla del porche. Me robó el poco aliento que me quedaba cuando sus labios se encontraron con los míos. Suaves y tersos. Era más delicado de lo que recordaba de cuando nos besamos en la adolescencia, pero parecía más meditado que antes.

Sus labios se posaron sobre los míos e hizo una pausa, esperando a ver si yo quería ir más allá, así que presioné mis labios firmemente contra los suyos. Levantó la mano y la colocó con delicadeza en mi mejilla, guiándome hacia donde quería que estuviera. La cabeza me daba vueltas por la expectación. Quería meterme de lleno y que la pasión se apoderara de mí de todas las formas posibles, pero en ese momento lo sentía superficial. Un beso vacilante y tímido no era lo que yo quería. Hacía años, y en lo único que podía pensar era en tener una sesión de besos apasionada.

Le agarré del cuello de la camisa, dispuesta a tomar las riendas del asunto, cuando el estruendo más fuerte nos separó de golpe.

—¿Qué demonios? —resoplé.

Música dance con un bajo potente y profundo retumbaba por todo el vecindario, haciendo temblar mi frágil casa. Me agarré a la barandilla del porche, pero casi podía sentir cómo se desmoronaba en mis manos.

Apretando los dientes, lancé una mirada fulminante por encima del hombro hacia la casa de la que sabía que provenía la música. ¿Por qué tenía Aiden que estropeármelo todo?

Estaba llegando a un punto en el que empezaba a pensar que existía la posibilidad muy real de que hubiera instalado cámaras espía en mi casa y esperara el momento oportuno para sacarme de quicio.

—Siento lo de antes —dijo Sam rascándose la nuca, devolviéndome a la situación en la que me encontraba. Sam. Quería volver a besarlo, pero ahora que Aiden había vuelto a mi mente, no podía pensar en otra cosa que no fuera él.

Negué con la cabeza y cerré los ojos, avergonzada.

—No te preocupes. Me ha gustado.

Cuando abrí los ojos, me miraba con una mirada velada.

—¿Sí?

—Sí.

Él dio otro paso hacia mí y yo hice lo mismo. Apoyó las manos en mis caderas y me obligué a vivir el momento. A centrarme solo en sus ojos profundos, en sus labios bien dibujados y en su olor familiar. Esto era lo que quería. Deslicé las manos por sus brazos, arrugando la tela planchada, y me puse de puntillas, lista para besarlo de nuevo.

Justo cuando nuestros labios estaban a punto de tocarse, un grito seguido de un fuerte chapoteo me hizo apartarme de un salto de los brazos de Sam y casi caerme por la valla del porche. Por suerte, Sam estaba ahí para agarrarme.

—¡Ojo! —se rio entre dientes—. Podría haber sido un buen golpe. —Para cuando me reincorporó, tenía el pelo hecho un desastre y estaba encendida de adrenalina y rabia.

Se había roto el encanto y no tenía sentido intentar recuperarlo.

—Joder —gruñí, apartando los dedos del brazo de Sam, donde los había clavado con fastidio.

—Supongo que esta noche no está de nuestra parte. —Sam me dedicó una sonrisa ladeada y me apretó las caderas antes de soltarme—. De todos modos, debería volver ya a casa de mi abuelo. Entre ayudarte y buscar un piso en la ciudad, no he tenido tiempo de hacer nada de mi trabajo de verdad.

—Oh, no. Por favor, que no te despidan por mi culpa.

—No lo harán. Pero que conste que trabajaría todas las horas de todos los días si eso significara poder verte sonreír así siempre.

Puse los ojos en blanco y lo aparté con un poco de descaro.

—Cuidado, Sam. Puede que acabe cayendo rendida a tus encantos.

—Eso espero. —Enarcó las cejas y me dio un beso en la mejilla antes de bajar los escalones del porche y alejarse caminando hacia atrás—. Buscaré un hueco para mirar más estrategias para salvar este sitio. Lo conseguiremos. Te lo prometo.

Sonreí, pero sus palabras no lograron tranquilizarme. Al igual que el momento, sentía que este asunto estaba más muerto que una piedra.

Mientras me quedaba allí, mirando el culo de Sam mientras se alejaba, no podía disfrutar del momento porque el potente bajo que venía de la casa de al lado me estaba arruinando la banda sonora. Bombo tras bombo, ritmo tras ritmo, no podía concentrarme porque parecía que Sam caminaba al compás de la música.

Mis ojos se clavaron en la casa de Aiden y los entrecerré, molesta. Era como si supiera lo que estaba a punto de pasar y tuviera que arruinármelo, como hacía con todo. Sentí un ardor en el pecho al pensar en él y en todas las cosas que estaría haciendo en esa piscina.

Besos, mordiscos, lametones..., joder.

Quería hundirlo.

Hacerle arder como él me hacía arder a mí.

Cuando volví a mirar a Sam, estaba tan lejos que solo podía distinguir el brillo de su reloj. Era un buen chico. Mejor que la mayoría de los chicos que había conocido en la Universidad de Covey y, a pesar de nuestro accidentado pasado, me estaba ayudando. Pero entonces, ¿por qué siempre sentía esa punzadita de culpa después de que se fuera? Me besó y no lo detuve, aunque no sentí nada. Cuando era más joven, besar a Sam era como jugar con fuego, como hacer algo que sabía que no debía. Pero el tiempo había pasado y las cosas habían cambiado. Besarlo ahora era como besar a mi contable.

Pero deseaba tanto sentir algo, solo para asegurarme de que la falta de práctica no había embotado mis sentidos de ninguna manera.

El caso es que había una cosa que no dejaba de darme vueltas en la cabeza, y esa cosa, casualmente, estaba poniendo un bajo muy alto que hacía temblar los mismísimos cimientos de mi casa y de mi alma. No tenía ningún problema en admitir que Aiden nunca estaba lejos de mis pensamientos. Normalmente, porque estaba pensando en formas de matarlo, pero de vez en cuando, el recuerdo de todo lo que dijo después de que aceptara salir con él en el primer año de universidad volvía para atormentarme. Habían pasado tres años, pero el recuerdo del asco que cruzó su rostro perfectamente simétrico mientras me miraba todavía me calaba hasta los huesos.

Una risita flotó en el aire y se me tensó la mandíbula. Aiden era tan despreocupado. Terminaría la carrera y se iría de este lugar como si nada, porque para él no significaba nada. Nada le importaba porque tenía todo el dinero del mundo. Se compraría otra casa y haría lo que le diera la gana porque, para él, una casa no era un hogar, era solo un sitio donde vivir. No le importaba nadie ni los recuerdos que estaba pisoteando, porque no había firmado mi petición.

Yo no le importaba.

Y eso hacía que lo odiara mucho más.

Apreté y abrí los puños, sopesando mi siguiente movimiento, pero cuando la canción cambió y el volumen subió, mis pies se movieron por voluntad propia. Mientras me dirigía a grandes zancadas hacia el jardín trasero de Aiden, no podía dejar de pensar en todas las cosas que me había arruinado antes. Esta vez se iba a enterar de verdad.

Mi enfado no hizo más que intensificarse cuando abrí la cancela de un empujón y me encontré con al menos treinta personas medio desnudas bailando alrededor de la piscina en otra de sus fiestas. Pero no fue eso lo que me enfadó. Lo que me enfadó fue ver a Aiden sentado en su jacuzzi (lleno de burbujas, por cierto) con las dos chicas de su trío sentadas en su regazo. Las chicas se estaban enrollando y él las observaba mientras le acariciaba la nuca a Gina.

Al acercarme, lo examiné de arriba abajo. Sin camiseta otra vez, obviamente. Podía ver el agua resbalándole por el pecho cuando se movía. Tenía músculos para dar y tomar, y unos pezones masculinos perfectos. No es que fuera algo en lo que me fijara normalmente, pero con Aiden era difícil no darse cuenta de que todo en él era perfecto. Incluso su arrogancia.

—Aiden —lo llamé. Sus labios esbozaron una levísima sonrisa mientras depositaba un suave beso en el cuello de Gina, pero fingió no oírme. Me acerqué unos pasos más y volví a llamarlo. Lo único que conseguí fue que sacara la lengua y lamiera la piel de Gina. El gesto me provocó un pequeño escalofrío, pero esperé que nadie se diera cuenta, ya que intentaba parecer intimidante. Cuando por fin se dignó a levantar la cabeza, gruñí con fastidio.

Por supuesto, llevaba una corona. El tío se creía con más derechos que el príncipe Harry. Dios, qué ganas me entraron de cruzarle la cara de una bofetada por su pura arrogancia.

—Baja la música —le ordené, porque pedírselo a Aiden nunca parecía funcionar. Me crucé de brazos y lo miré fijamente. No se inmutó. De hecho, su sonrisita de suficiencia permaneció en su sitio mientras su corona con incrustaciones de esmeraldas brillaba en mi dirección. Toda la escena me irritaba, y no solo porque ahora las chicas se estuvieran riendo de ello—. Quítate esa corona. Haces el ridículo.

—¿Tú crees? ¿No decíais que era el Rey del Campus? —enfatizó, como si yo debiera pillar la referencia.

—Ponerte motes a ti mismo no funciona así, ¿sabes?

—No me lo puse yo. Fuiste tú. —Su mandíbula se tensó en un gesto amenazador. Pero no me asusté. Aiden no me daba miedo.

Negué con la cabeza y di una patada en el suelo, plenamente consciente de que parecía una niña pequeña con una rabieta.

—Jamás perdería el tiempo hablando de ti, y mucho menos para ponerte un mote tan patético.

—Tienes razón. Fue tu compañera de piso. —Gina y Tina, o al menos así la llamaba yo, empezaron a reírse, y cuando los ojos de Aiden recorrieron el jardín, supe que estábamos atrayendo la atención.

—No tengo tiempo para esto, Aiden. Baja la música o llamaré a la policía. —Me crucé de brazos y le dediqué una mirada larga e intensa. Su sonrisita de suficiencia no se borró mientras su corona brillaba en mi dirección. Todo aquello me irritaba.

—Ah, ¿sí? —me miró con suficiencia—. ¿Y qué vas a hacer al respecto, Alyssa? —Odiaba el evidente tono de diversión en su voz, y no iba a dejar que me ganara la partida delante de toda esa gente.

—Llamaré a la policía. Haré que los vecinos también lo hagan.

—Ya lo habéis hecho antes, pero no ha pasado nada. —Tenía razón. Habíamos intentado varias veces que pararan estas fiestas, pero sin éxito. Conociéndolo, probablemente había sobornado a la policía.

—Eres un capullo.

—Y tú una reina de hielo.

—Te odio.

—Tú tampoco eres un bombón, cariño.

Las risitas eran cada vez más fuertes, y era ridículo que estuviera intentando razonar con un tío que estaba a punto de tener una orgía.

—Olvídalo. Discutir con estúpidos solo me cuesta neuronas. —Agité la mano en el aire con desdén y giré sobre mis talones.

—Alyssa —canturreó—. ¿Sabes qué? La bajaré. —Me detuve, pero no me di la vuelta. Ya habíamos pasado por esto antes, y sabía que no debía fiarme de él sin más, así que esperé—. Con una condición.

Lo sabía. No podía hacer nada de forma desinteresada. Era el diablo, después de todo. Siempre intentando cerrar un trato.

Ladeé la cabeza para poder mirarlo por encima del hombro y pregunté:

—¿Cuál es esta vez?

—La misma que la última vez. Te acuerdas, ¿verdad? Cuando me pediste que firmara ese estúpido formulario para salvar el barrio —se burló.

¿Estúpido formulario? Eso es lo que pensaba de mí y de mi causa, y le encantaba ridiculizarme delante de toda esa gente. Por patético que sonara, sus palabras me rompieron un poco por dentro, porque así de patética debía de parecerle a todo el mundo.

—Joder, ¿sabes qué? Si cumples esa condición, no solo apagaré la música, sino que no volveré a dar una fiesta aquí nunca más y firmaré tu petición. Quizá hasta encuentre una manera de que salves el barrio sin que tengas que arrastrarte en las reuniones del ayuntamiento.

Por supuesto que lo sabía. A Aiden no se le escapaba nada. Mientras él estaba aquí, pasándoselo en grande, yo me estaba poniendo en ridículo delante de todo el pueblo, y él sentía una especie de placer enfermizo con ello. Tragué saliva mientras él observaba cómo me daba la vuelta para encararlo.

Esperaba en silencio mi siguiente movimiento, pero yo aún no había decidido cuál sería, así que dejé que mis instintos me guiaran.

Sin decir una palabra más, rodeé el jacuzzi. Todo el mundo tenía los ojos puestos en mí, pero los únicos que yo sentía eran los de Aiden. Ardientes, abrasándome la piel. Me sentí poderosa y en control, sabiendo que toda su atención se centraba en mí. Cuando llegué al jacuzzi, subí unos cuantos escalones y me arrodillé detrás de él.

Aiden no me estaba mirando en ese momento; mantuvo la cabeza al frente mientras yo me acercaba a él por detrás. La gente de la fiesta observaba en silencio, probablemente esperando que me diera un arrebato épico para tener algo de lo que hablar. No se inmutó cuando posé las manos sobre sus hombros, un gesto que sabía que lo había pillado por sorpresa. Le clavé los dedos en los músculos mientras se los masajeaba suavemente. La tensión le anudaba la espalda. Pero no pensaba tomarme la molestia de quitársela.

—¿Es tu forma de decir que sí, Alyssa? —Ladeó el cuello para mirarme. Cuando levantó la barbilla, nuestras bocas quedaron a solo unos centímetros de distancia, y pude oler la cerveza en su aliento. El corazón me dio un vuelco cuando sus ojos recorrieron mis labios y él se lamió los suyos.

Si pensaba que estaba aquí para hacerle una mamada, de verdad era más tonto de lo que creía.

Le deslicé un dedo por el cuello y acerqué mi boca a su oreja. —¿Te gustaría eso, a que sí? —Soltó un gruñido bajo—. Que me quede de rodillas mientras tú estás de pie en el jacuzzi y te bajas el bañador. Y luego te la chupe delante de todo el mundo, ¿y quizá que te deje follarme?

Echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, y yo sonreí. Lo tenía justo donde quería. Aunque tenía a dos chicas en el regazo, solo pensaba en mí.

—No sabía que decías palabrotas —bromeó, con la boca peligrosamente cerca de la mía, y sentí el impulso de besarlo. Un impulso notablemente ausente con Sam—. No has respondido a mi pregunta.

—Tienes razón. Es mi forma de decir… —Alargué las palabras porque quería hacerlo esperar, y no pude evitar fijarme en cómo se le ponía la piel de gallina en la parte superior del pecho con cada caricia y cada aliento que tomaba. Acerqué nuestros labios, tan cerca que sentí su suave piel rozar la mía.

El ambiente estaba caldeado. Gina y Tina se apartaron de sus piernas cuando él se movió en el asiento.

Le gustaba.

Bien.

—Solo chupo pollas que midan al menos veinte centímetros en reposo —dije contra sus labios. Antes de que pudiera procesar mi afirmación, le arrebaté la corona y la lancé hacia los árboles.

Silencio.

Lo único que se oía era la corona al golpear la corteza y caer sobre las agujas de pino del suelo.

Ojos como platos y bocas abiertas me recibieron cuando me levanté y, con la cabeza bien alta, caminé hasta el equipo de música para apagarlo yo misma. Nadie intentó detenerme, aunque oí quejidos de decepción.

—Venga ya, Alyssa, no te preocupes. No te decepcionaría. Además, me crece bastante. Pregúntale a Gina —gritó Aiden mientras yo me dirigía a la verja. No me molesté en dignificar aquello con una respuesta porque sabía que probablemente tenía razón. Había un motivo por el que las chicas siempre volvían a por más.

Cerré la verja de un portazo tan fuerte como pude y volví a mi casa con más descaro del que acostumbraba. Sentía el cuerpo en llamas y necesitaba liberar toda esa energía acumulada.

Cuando entré en casa, cerré la puerta de un portazo, sabiendo que Aiden lo oiría. Curiosamente, no me importó que las paredes temblaran, porque este lugar se caía a pedazos más rápido de lo que yo podía arreglarlo. Igual que mi cordura.

—¿A qué coño ha venido eso? —preguntó Laura, confusa. Estaba sentada en el sofá, viendo Baseball Wives.

—Eso ha sido plantarme cara por fin —dije con orgullo, ya que la música seguía sin sonar—. Tengo que ir a comprobar una cosa. —No di más explicaciones y me dirigí a mi habitación.

—Rarita —rio Laura.

De pie en mi cuarto, observé cómo se disolvía la fiesta y sonreí. Se oían risas lejanas, pero a Aiden no se le veía por ninguna parte.

Bien. Si Aiden quería aguarme la fiesta, iba a devolverle el favor.

Al dejarme caer en la cama, me quedé mirando el techo y solté un largo y exasperado suspiro. Uno que sentía que había estado conteniendo durante años.

¿Había vencido por fin a Aiden? Nunca olvidaría la expresión de su cara cuando me aparté de él después de que nuestros labios se rozaran por una brevísima fracción de segundo. Estaba tenso, y me encantó.

Giré la cabeza hacia un lado cuando el móvil vibró en mi mesilla de noche. Me había dado demasiado miedo llevármelo a la reunión, por temor a que sonara mientras intentaba defender mi caso.

Al cogerlo, me sorprendió ver dos mensajes sin leer.

Sam: Gracias por dejarme ayudarte, Lyssa. Siento que no haya salido como planeábamos, pero seguiré investigando cómo podemos salvar la casa de tu abuela. Además, siento que nos hayan... interrumpido. ¿Quizá me dejes invitarte a salir para compensarte?

Luego miré el siguiente mensaje.

Aiden: Una jugada estúpida para una boca tan lista. Iré a por ti, Alyssa. Cuando menos te lo esperes.

Un escalofrío me recorrió la espalda mientras miraba por la habitación, preguntándome si de verdad habría instalado cámaras en mi cuarto durante aquella guerra de bromas. Una cosa estaba clara: algo no iba bien conmigo, porque me había hecho más ilusión recibir el mensaje de Aiden que el de Sam.


Capítulo 9

Aiden

En el banquillo.

Mascullando tacos en francés por lo bajo, pasé de largo por la clase de económicas sin la más mínima intención de entrar. ¿Qué sentido tenía? Me habían mandado al banquillo. No me daba cuenta de que una sola palabra pudiera causarme tanta rabia, pero así era. No jugar esta semana significaba que nada más importaba aquí. Ya le había vendido mi alma al diablo y solo me estaba perdiendo la diversión que había aceptado tener antes de sentar la cabeza.

Ni siquiera podía enfadarme con Tanner porque prácticamente le di al entrenador una razón para mandarme al banquillo en bandeja de plata. Pateé las taquillas como un crío sobreestimulado y no me disculpé por ello.

—A, espera. —Ni siquiera la voz de Matty pudo impedir que me marchara. Nadie podía detenerme cuando estaba de este humor. Con una bola de rabia gigante ardiendo en mi interior, la única forma en que solía mantenerla a raya era con sexo. Mucho. Pero me había cortado el rollo una cierta jipi rubia, y ahora estaba a punto de explotar.

Matty me alcanzó de todos modos, tirando de la correa de mi mochila y obligándome a mirarlo. —La clase es por allí. —Señaló con el pulgar en la dirección opuesta y mis ojos se clavaron en el edificio de cristal curvado a mi espalda—. Sé que te han dado unos cuantos golpes en la cabeza, pero si se te están olvidando los horarios de las clases, puede que necesites que te miren por si tienes una conmoción cerebral.

Bajé la mirada hacia mi amigo, el payaso, y dije: —No tengo ninguna conmoción cerebral. No voy a ir.

—¿Por qué no? Faltar a clase significará que perderás tu puesto en el equipo.

Poniendo los ojos en blanco, solté un gruñido de exasperación. Tenía que mencionarlo, ¿verdad? —¿Qué puesto? Lo tiene Tanner. —Y esa era la cruda realidad que ya había aceptado. Claro, estaba más o menos preparado para algunas repercusiones después de dejar el vestuario destrozado, pero no me esperaba que me mandaran al banquillo. Pensaba que solo tendría que apoquinar un cheque y quizá hacer un par de visitas a la comunidad. Desde luego, no me esperaba tener que ver a Tanner, el de primero, empezar como titular en nuestro próximo partido.

—Venga ya, A. No te pongas así. Te han mandado al banquillo por el incidente del vestuario. Tanner es bueno, pero tú sigues siendo mejor. Cuando hayas cumplido tu castigo, volverás a ser el QB1 sin ninguna duda.

—Lo dudo. —No le vio la cara al entrenador cuando me dijo que iba a poner a Tanner en mi lugar. Estaba casi eufórico por haber encontrado la manera de saltarse las donaciones de mi padre, que, según acabo de saber, era al parecer la única razón por la que seguía jugando.

Me tragué ese recuerdo porque odiaba lo de puta pena que me hacía sentir. Una vez más, me di cuenta de que no era mi talento lo que me había llevado hasta donde estaba. Era mi padre. Narcisista como era, siempre estaba entrometiéndose e intentando controlar mi vida entre bastidores.

—Estoy acabado.

—¿Y qué? ¿Vas a dejarlo solo porque no eres el QB1? —Matty me agarró del hombro y me guio suavemente hacia el edificio—. Le diste unas patadas a unas cuantas taquillas. ¿Qué esperabas? —No contesté—. Pensaba que jugabas porque amabas este deporte, no porque quisieras la notoriedad de ser el mandamás.

—No es eso —dije entre dientes.

—¿Entonces qué es? Mira, Tanner es mejor que el noventa y nueve por ciento de los atletas que hay por ahí. Es un fenómeno de la naturaleza, pero también es disléxico y tiene unas notas terribles. Él lo sabe y quería subir su media este año, pero ahora que juega todas las noches, puede que no sea posible. Dudo que puedan mantenerte en el banquillo mucho tiempo si él suspende.

—¿Estás intentando hacerme sentir mejor? —pregunté con un tono sarcástico—. Porque si es así, no necesito que me trates con condescendencia.

—¿Estás seguro? Te estás comportando como un capullo de mierda, pero lo entiendo. Es un golpe para tu ego.

—No es un golpe para mi ego. Actúo como lo hago siempre. —Le quité la mano del hombro de un manotazo y me giré en la dirección opuesta—. Ignorando sus quejas, seguí caminando. ¿Hacia dónde? No tenía ni idea, pero era mejor que estar fuera de clase hablando de mis fracasos con Matty.

—Ah, sí, perdona. Capullo es tu modus operandi habitual. Espero no haberte ofendido demasiado.

—¿Todavía me estás siguiendo? —Lo miré con desdén antes de levantar la vista hacia el campus. Entonces me detuve, y me odié a mí mismo porque algo que se parecía mucho a un corazón empezó a latir en mi pecho.

—¿A? —dijo Matty en algún lugar de mi periferia, pero no me molesté en hacerle caso. Estaba demasiado distraído.

Porque ella estaba aquí.

Era la primera vez que veía a Alyssa desde que se había marchado pavoneándose de mi patio trasero la semana pasada y sentí una descarga de electricidad recorrer mi espina dorsal. Quizá que me gritara me ayudaría a salir de este bajón en el que me encontraba.

—Ah —suspiró Matty, pero seguí ignorándolo porque Alyssa llevaba otro de esos vestidos de La casa de la pradera que hacían que pareciera un saco de patatas. Eso no significaba que no quisiera meterme debajo del vestido, porque sabía lo que escondía. Unas tetas perfectas y un culo pequeño que había soñado con azotar, morder y lamer.

Con los libros apretados contra el pecho, salía de la facultad de filología, y me reí para mis adentros porque, incluso después de haberla estado provocando todos estos años, no tenía ni idea de que esa fuera su carrera. Pensaba que era comunicación o algo igual de vago. Todos los días se aprende algo nuevo.

—Tendría que haberlo sabido. —Matty se rio entre dientes, dándome un golpe en el hombro.

Giré la cabeza bruscamente en su dirección con el ceño fruncido. —¿De qué estás hablando?

Inclinó la barbilla, señalando en dirección a Alyssa. —Lyss anda por aquí. Se te activa el radar en cuanto aparece.

—No puedo evitarlo. Si quiero destrozarla, y vaya si quiero, tengo que mantenerme centrado.

Se rio con más ganas. —Si quieres destrozarla, seguramente primero tendrás que quitarte de en medio a ese tío. ¿Ya has averiguado quién es?

—Sí. —Se me tensó la mandíbula porque era el tío que había rechazado un millón de dólares sin pestañear para poder ir a una reunión del ayuntamiento con Alyssa. Ni siquiera se molestó en dirigirme la palabra después de mi oferta, probablemente porque pensó que iba de farol, pero su familia respondió a través de sus abogados con una solicitud legal de más dinero antes de decidirse a vender.

Era tan transparente, pero Alyssa era demasiado ingenua para ver que fingía preocuparse por su casa solo para poder meterse en sus bragas. Me mordí la lengua, molesto porque, al rastrear internet, encontré fotos de ellos dos juntos de cuando ella estaba en el instituto. Él la miraba con una expresión de todo menos amistosa y, aunque ella no le correspondía, no me gustó un pelo.

—¿Vas a dejarme en ascuas?

—Es un vecino de toda la vida. —Fui breve y conciso porque necesitaba mantener esto entre Alyssa, Sam y yo. Las bromas ya eran cosa del pasado, y ella me declaró la guerra la semana pasada. Fue a la reunión del ayuntamiento con ella e intentó darle esperanzas encontrando una ley rebuscada que nadie había usado en años para detener nuestros planes de urbanización. Los abogados de mi padre la tumbaron en cuestión de segundos. Fue un espectáculo bochornoso, pero no esperaba menos de un abogado en prácticas.

Dejó a Alyssa en ridículo, lo cual no estaba bien. El único que tenía derecho a hacerlo era yo.

¿Y lo que fue peor? Cuando los vi caminando hacia la reunión del ayuntamiento desde mi casa, Sam me miró y me guiñó un ojo. Me. Guiñó. Un. Ojo. Sabía perfectamente lo que hacía y me lo restregó por la cara. No se iba a salir con la suya, así que lo dejé en ridículo. Arruiné todos sus planes esa noche, y todo sentó mucho mejor cuando Alyssa entró furiosa en mi patio trasero, frustrada y cabreada. Justo como me gustaba.

Si pensaba que iba a ser fácil captar la atención de Alyssa, lo llevaba claro. Sus ojos habían estado fijos en mí estos últimos tres años, y pensaba mantenerlo así.

—Ese tío no tiene nada de especial ni de importante. Solo es otro idiota que intenta meterse en sus pantalones, pero que fracasará estrepitosamente —añadí, ya que Matty seguía mirándome como si yo fuera Jesús.

—Porque te encargarás de ello, ¿no? —caviló, saludando con la mano frenéticamente—. ¡Eh, Lyss!

Alyssa miró en nuestra dirección, y cuando sus ojos se encontraron con los míos, le dediqué una sonrisa de lobo. Contuvo el aliento, y le temblaron las cejas y se le torcieron los labios. Todas señales de que no sabía qué hacer conmigo.

Matty me dio una palmada en el hombro y se inclinó, hablando a través de su sonrisa. —La estás mirando como si fuera un filete y el entrenador te hubiera puesto a dieta la última semana.

Ella caminó a regañadientes hacia nosotros, observándome con una mirada recelosa. ¿Me tenía miedo? Debería, después del numerito en mi casa la semana pasada. Nadie se salía con la suya después de casi besarme y luego llamar pequeña a mi polla. Cada vez más, empezaba a pensar que pronto descubriría que no era así.

—Hola, chicos —dijo sin aliento, jugueteando nerviosamente con las esquinas de su libro—. Qué fuerte, juraría que es la primera vez que os veo a los dos por el campus.

—Sí, eso es probablemente porque llegamos tarde a nuestra clase de economía, gracias a este. —El pulgar de Matty se clavó tanto en mi hombro que pude sentir un pinchazo de dolor irradiando desde ese punto. Me gustó. El dolor hacía que los pensamientos inapropiados sobre Alyssa desaparecieran.

Alyssa se mordió el labio, echándose unos mechones de pelo detrás de la oreja. Se veía mona. Incluso inocente, y tuve visiones de cosas que podría hacer que la dejaran sin aliento. —Bueno, es que Aiden parece tener un sentido de la oportunidad horrible.

Enarqué una ceja, abriéndole un agujero en la frente con la mirada. Sabía que se refería a que le había fastidiado el rato con Sam, y me daba igual. Lo volvería a hacer si tuviera la oportunidad. Lo más cerca que iba a estar de sus bragas era ese porche. —Mi sentido de la oportunidad es impecable, pero no te fíes solo de mi palabra. Puedo hacerte una demostración si lo prefieres.

Retrocedió visiblemente y mantuvo su atención en Matty. Esa gatita arisca por fin había retraído las garras. —No, gracias. He visto suficientes demostraciones tuyas como para saber que no me interesa. —Quizá había cantado victoria antes de tiempo.

—No tengas miedo. No muerdo. Mucho.

Dejó escapar un suspiro de disgusto mientras ponía los ojos en blanco. —Preferiría no pillar la rabia.

Matty se echó a reír y murmuró algo entrecortadamente, pero yo había perdido la concentración en él en el momento en que los ojos de Alyssa se encontraron con los míos.

—¿Vas a venir a nuestra fiesta de Halloween el sábado? —preguntó Matty, intentando cambiar de tema.

—Puede. —Su respuesta fue poco entusiasta, pero yo sabía que estaría allí. Reign la arrastraría porque no querría ir sola, y esa era la única razón por la que esa pequeña asesina no estaba en mi lista negra después de que se le ocurriera la brillante idea de echarme purpurina en los huevos como broma.

—Genial. Pues con suerte nos vemos allí. Ahora, si nos disculpas, tenemos que ir a clase antes de que nuestro profesor nos mate. —Matty me cogió del hombro, apartándome y arrastrándome hacia el edificio de cristal. Por alguna razón, esa rabia contenida se había calmado lentamente, y estaba dejando que me guiara.

Sorprendentemente, Alyssa saludó con la mano, pero supuse que era más por Matty que por mí. Se fue dando saltitos hacia la entrada trasera del campus, que era el camino más corto para ir a nuestras casas. Para cuando dejé de mirarle el culo, me di cuenta de que estábamos en la entrada de mi clase. —No voy a entrar ahí. —Me eché para atrás, ajustándome la camiseta.

Matty sonrió con suficiencia. —Si crees que voy a dejar que persigas a Lyss, lo llevas claro.

—¿Por qué?

—Porque hice un pacto con Jackson y Adam de no dejaros nunca a solas.

—¿Y eso por qué?

—Porque no estamos seguros de que vayas a salir vivo.

—¿Quieres decir que no estáis seguros de que Alyssa salga viva?

—No. Me refería a ti. La chica es de armas tomar y tú estás demasiado colado por ella como para hacerle daño. —No le faltaba razón. Alyssa parecía ser mi punto débil, pero a mí se me ocurrían un montón de formas en las que me gustaría hacerle daño. Los azotes, los juegos de asfixia y la inmovilización eran solo algunas de las cosas que se me pasaron por la cabeza.

La clase ya había empezado cuando llegamos, y el profesor nos miró de reojo mientras nos acomodábamos en un par de asientos del fondo. Mientras Matty sacaba el portátil para tomar apuntes, yo decidí hacer algo que no había hecho desde mi primera semana en Covey. Saqué el móvil y abrí la aplicación de citas de la Universidad de Covey.

La última vez que me metí fue para demostrarle a mi equipo que era el que más ligaba. Por aquel entonces no me había molestado en contactar con ninguna de las chicas con las que había hecho «match» porque tenía a Gina como rollo fijo, pero quién sabe, quizá había alguna chica nueva que pudiera quitarme a mi vecina de la cabeza.

Mientras descartaba a la izquierda a lo que parecía ser toda tía del campus, apareció un mensaje.

Padre: Está a punto de cerrarse otro posible acuerdo. Natalia y usted estarán involucrados en este. Esté en la Torre Matthews con traje el sábado a las ocho de la noche.

Qué ganas.

Me recliné en la silla y apoyé las piernas en el asiento de delante. Ya me habían dejado en el banquillo, así que no importaba si me saltaba otro entrenamiento, pero el sábado por la noche era la fiesta de Halloween que yo había organizado, lo que significaba que me la perdería.

Sin duda, los chicos me mandarían fotos de Alyssa. Les gustaba hacer eso siempre que creían que me estaba pasando de la raya, solo para fastidiarme, pero en fin. Por lo menos, si estaba en mi casa, Sam no podría acercarse a ella, y él era el único tío que me preocupaba ahora mismo.


Capítulo 10

Alyssa




—Venga, Lyss —gimoteó Reign desde mi cama—. Me la debes después de ese estúpido fiasco del conejito del año pasado.

Tenía la vista clavada en el trabajo que tenía que hacer, intentando interpretar el significado de La fierecilla domada de Shakespeare, pero Reign me estaba poniendo tremendamente difícil hacer cualquier cosa que no fuera escuchar sus agudos lamentos de desesperación. Cualquiera pensaría que una puerta cerrada y una habitación en silencio habrían sido indicio suficiente de que estaba ocupada, pero qué va. Reign ignoró todas las señales y entró como Pedro por su casa con una sonrisa de oreja a oreja. Maldije las cerraduras guardadas en el cajón de abajo porque no tenía las herramientas adecuadas para instalarlas. Si hubiera comprado esa caja de herramientas cuando estaba de oferta, podría haberme ahorrado esta conversación por completo.

La miré por encima del hombro sin emoción alguna. —¿El fiasco del pastel de conejito? —Se incorporó sobre los codos, incapaz de ocultar su fastidio—. No sé de qué me hablas. —Soltó una risotada odiosa, una que nunca antes le había oído, y entonces caí en la cuenta—. Ah, ¿te refieres a la vez que te disfrazaste de conejita de Playboy para el cumpleaños de Adam?

Se quedó boquiabierta y cruzó las piernas apresuradamente. —Primero, no finjas que no te acuerdas. Todavía hay folletos con mi culo circulando por el campus por tu culpa. —Contuve una sonrisa mientras me apuntaba con un dedo amenazador. Obviamente, tenía razón, pero tenía que hacerme la tonta porque no quería que llevara la voz cantante en esta disputa.

—Segundo. —Levantó el segundo dedo y me entrecerró los ojos, lo que probablemente parecería amenazador si no fuera tan pequeña—. Haces que parezca que tuve elección.

—Es porque la tuviste —mascullé mientras me volvía hacia el trabajo, leyendo la misma línea por décima vez. Daba igual cuántas veces la leyera, no se me quedaba por culpa del ruido que tenía detrás.

Jadeó tan fuerte que ocultó cualquier señal que delatara que se había levantado de la cama. Ni colchón que chirriara ni pisadas en el suelo, solo su mano agarrando la silla de mi escritorio mientras la hacía girar para mirarla. Cara a cara, Reign frunció el ceño. —¿Elección? ¿Crees que tuve elección? Me vi obligada a hacerlo porque fui un peón asqueroso en tu extraña y pervertida guerra de bromas con Aiden. Dime, Lyss, ¿llegaste a averiguar dónde fueron a parar tus bragas desaparecidas después de que los chicos montaran aquí un pasaje del terror? Porque Devin y yo tenemos algunas ideas.

Puse los ojos en blanco y giré la silla de nuevo hacia la pantalla de mi portátil, solo para desviar momentáneamente la mirada hacia el agua tranquila de la piscina de al lado. Aiden aún no había venido a nadar, pero yo insistía en que todavía era temprano y no tardaría en salir.

Uf, un momento. ¿Por qué demonios estaba pensando en él?

Volvió a girar mi silla y, a esta altura, estábamos cara a cara. —Sabes, deberías darme las gracias. Si no fuera por esa bromita, Devin nunca habría reclamado lo suyo y probablemente estarías saliendo con Adam.

Hizo una mueca de asco. —No me puedo creer que te estés atribuyendo el mérito de mi relación. Debes de estar desesperada para caer tan bajo.

—No, solo estoy sacando a relucir el pasado y llegando a conclusiones ridículas... como tú. —Hoy estaba forzando mucho la máquina porque, en el fondo de mi corazón, sabía que tenía razón. Le debía una, pero no quería deberle esta.

Negando con la cabeza, Reign dio un paso atrás. —Vaya, Lyss. ¿Cuándo te has vuelto tan fría? Nunca te he considerado el tipo de persona que le daría de comer a un perro callejero, pero esto es inesperado. Esto es maldad nivel Aiden.

Solté una carcajada y le dediqué una sonrisa pícara. —¿Eres tú la que intenta hacerme sentir culpable para que vaya contigo a la fiesta de Halloween en casa de Aiden y ahora resulta que soy yo la mala por decir que no? Francamente, tengo cosas más importantes que hacer que ver qué llevan puesto nuestros molestos vecinos, porque ambas sabemos que, sea lo que sea, va a haber suficiente carne a la vista como para respaldar la solicitud de Covey Cove para convertirse en un santuario nudista. —Eso, y que no quería ver a Aiden liándose con más tías. Ya había tenido bastante de eso para toda una vida.

Se pasó la lengua por los dientes y soltó un sonoro «tst» mientras se cruzaba de brazos. —Si eso es lo que quieres seguir diciéndote, bien. Pero te acuerdas de que tengo un pagaré por escrito, ¿verdad? —Ahí me había pillado—. Y puedo usarlo cuando quiera.

Mi cuerpo se hundió en la silla porque había agotado todos mis argumentos y sabía que Reign tenía más. Ya no podía ponerse bikinis en la playa por miedo a que alguien reconociera la distintiva marca de nacimiento en forma de corazón de su culo. Le debía una y, como su novio era del tamaño de Jason Momoa, sería mejor no buscarle las cosquillas.

—Si te preocupa ver a Aiden con Gina, no tienes de qué preocuparte. Esta noche va a visitar a su padre. —Levantó la mano con indiferencia. Levanté la cabeza de golpe y la miré inquisitivamente.

—¿Eso es lo que crees que me frena?

—Oh, no lo creo. Lo sé.

—¿Por qué dices eso?

—Porque puedes negarlo todo lo que quieras, pero todo el mundo sabe que el cuerpo se te queda paralizado cuando ves o piensas en Aiden.

Me encogí de hombros. —No, no es verdad.

Ella sonrió.

—Anda, venga. Mírate ahora mismo. —Me señaló—. Estás toda excitada y alterada solo con que lo mencione. No pasa nada. Lo entiendo. Tiene ese rollo de chico malo y melancólico que engancha. Entiendo por qué dejas que se te meta tanto bajo la piel y por qué no le dejas que se meta bajo tu falda. No digo que esté de acuerdo, pero, ya sabes, es un tipo de hombre. Uno que está claro que te gusta, a juzgar por ese tal Sam.

—Sam no es un chico malo al nivel de Aiden.

—¿Estás segura? ¿No dijiste que era de una fraternidad cuando vino? —Asentí—. ¿Y no dijiste también que te mareó la perdiz durante toda la adolescencia? —Volví a asentir—. ¿Pero ahora que está aquí, ha cambiado de repente y quiere ayudarte a salvar una casa que, en última instancia, haría que su familia perdiera medio millón de dólares?

Cuando lo planteó así, la verdad es que sonaba bastante sospechoso.

—Siento pincharte la burbuja, pero busca algo, y no es ayudarte a salvar esta casa.

En el fondo, sabía que tenía razón. Por eso lo había cuestionado antes, pero había ignorado mi instinto porque me alegraba de tener a alguien de mi parte.

—¿Por qué tienes tantas ganas de ir? —cambié de tema, no quería hablar más de Aiden y Sam. Ambos me estaban volviendo loca por razones muy diferentes y, por una vez, necesitaba de verdad centrarme en los estudios, porque me estaba quedando atrás.

Reign echó la cabeza hacia atrás con un suspiro de exasperación.

—Porque le prometí a Adam que le ayudaría a encontrar una cita si las cosas no funcionaban con Britt, así que tengo que intentar, por lo menos, estar ahí para él.

—¿Es que Adam es virgen o algo? ¿Por eso necesita que lo lleves de la manita con todo esto?

—No, claro que no. —Se cruzó de brazos, encogiéndose de hombros mientras me miraba—. Solo necesita un empujoncito en la dirección correcta. —Había algo más detrás de sus palabras, pero no insistí. Ella y Adam tenían un vínculo extraño en el que no quería meterme. Ya se encargaría Devin de eso si quería.

—Mira, Reign. Aunque quisiera ir, no puedo. No tengo disfraz. Daría el cante.

Enarcó las cejas, con una sonrisa que se le dibujó en la cara que no me gustó nada.

—Eso es lo que tú te crees. Puede que ya te haya comprado algo. —Salió sigilosamente de mi habitación y me planteé empujar la cama contra la puerta para que no pudiera volver a entrar.

Por desgracia para mí, Reign abrió la puerta antes de que pudiera desarrollar del todo mi plan de huida y me lanzó un portatrajes negro. Estúpidamente, lo cogí al vuelo con facilidad.

—Mierda —siseé, mirando la bolsa como si contuviera veneno.

—He pensado que serías la Harley Quinn perfecta, puesto que tienes ese aire a lo Margot Robbie —dijo, meditabunda.

—¿Harley Quinn? —me atraganté, y aunque no había visto las películas, lo primero que me vino a la cabeza fueron esos pantalones cortos diminutos. ¿No eran de lentejuelas?

Le devolví la bolsa empujándola en su dirección.

—No me voy a poner esto. —No necesitaba ver la monstruosidad para saber que haría el ridículo y avergonzaría a toda la universidad si intentaba ponerme algo tan sexi.

Reign me devolvió la bolsa.

—Venga, Lyss. Vive un poco. ¿Cuándo fue la última vez que saliste de casa para hacer algo divertido?

Sin respuesta. Tampoco recordaba la última vez que me había reído. Estaba viviendo una pequeña y patética existencia en un estado constante de lucha o huida.

Reign se rio a carcajadas y me señaló.

—¡Lo ves! Te lo he dicho. Necesitas levantar tu perezoso culo del asiento y disfrutar de tus años universitarios. Siempre estás muy tensa y te has vuelto completamente neurótica desde que salió todo este asunto de la venta de la casa. Sal solo una noche y baila. —Cogió otra bolsa—. Incluso te he comprado un tinte de pelo que se va con los lavados para la ocasión. Vas a estar increíble.

Mientras mi mirada iba de las bolsas a la sonrisa impaciente de Reign, mis hombros se hundieron.

—Has estado pensando en esto de verdad, ¿no?

Sonrió, asintiendo con la cabeza con orgullo.

—Vas a estar para comerte. Aiden va a flipar cuando te vea.

—¿No habías dicho que no iba a estar?

—No estará, pero seguro que habrá fotos. Conociéndolo, volverá y te reclamará como la fiera salvaje que es.

—Puede que te sorprenda, pero me da igual lo que vaya a hacer Aiden.

—Sigue diciéndotelo. Algún día, puede que suene creíble.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Significa que cada vez que está en la habitación, se te cae la baba y el labio te tiembla un poquito. Casi parece que el tío te deja pasmada en una especie de estado catatónico o algo más en lo que no quiero pensar. —Se estremeció con una mueca.

Puse los ojos en blanco.

—Qué dramática eres, Reign. No me extraña que tu madre te pusiera el nombre de la reina.

—He aprendido de la mejor. —Sonrió con suficiencia, señalándome—. Venga, vamos a prepararte.
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—Dime, Reign —dije, mirando a la multitud con desdén—. ¿Cómo narices he acabado vestida con un disfraz a juego con el de Adam y su novia mientras tú llevas un simple sombrero negro? —De pie, en un extremo de la moderna cocina de Aiden, me sentía ridícula con lo absurdamente atrevido que era mi atuendo. Los pantalones cortos me quedaban tan subidos que notaba la brisa entre las nalgas. Por no hablar de lo incómodo que era llevar un tanga por primera vez en años. Y yo que pensaba que los tangas eran la prenda más incómoda que podía ponerme, pero al parecer los hot pants de lentejuelas combinados con tanga eran peores. Las nalgas se me estaban rozando tanto que estaba segura de que por la mañana tendría una irritación entre ellas.

Reign bajó la barbilla y me miró con una sonrisa avergonzada. Con solo un sombrero de bruja y un vestido negro, apenas daba el pego. Ni siquiera se había molestado en ponerse una nariz o una barbilla postiza y, sin embargo, aquí estaba yo, pareciendo una completa obsesa de Batman cuando ni siquiera quería estar aquí.

—Esa no es su novia.

—Y esa no es la cuestión.

Suspiró.

—Vale. ¿Conoces a Britt, verdad? —señaló con la cabeza a la chica, que parecía una modelo, vestida de Catwoman. Embutida a más no poder, me pregunté cómo podía respirar, y mucho menos moverse—. Bueno, pues es una rubia alta, de piernas largas y muy sexi, igual que tú. Supongo que pensé que quizá si te veía a juego con Adam, la competencia la animaría a decidirse por él. —En cierto modo, me daba pena Adam. Britt se reía y le daba palmaditas en el pecho a Matty, pareciendo mucho más cómoda con él, mientras que Adam estaba sentado en la mesa de la cocina, casi tan desgraciado como yo. Era evidente que Britt no estaba interesada en él, y estaba bastante segura de que la única razón por la que le seguía el juego a Reign era porque a él todavía le gustaba ella.

—Un momento. ¿Por eso me has traído? ¿No porque te debía una, sino porque querías usarme de cebo?

Se le sonrojaron las mejillas y me quedé chafada. Bueno, al menos podría ayudar a alguien a pillar cacho esta noche, ya que yo no he follado en más de tres años.

—No habría tenido el mismo efecto si lo hubiera hecho yo, porque todo el mundo sabe que salgo con Devin. —Se encogió de hombros sin una pizca de remordimiento. La había enseñado bien—. Tú, en cambio, eres un misterio, y puede que también haya pensado que sería una buena forma de fastidiar a Aiden. Es lo único que parece importarte últimamente.

—¿Quieres dejar ya de sacar a Aiden a todas horas?

—Lo dejaré cuando admitas que hay algo entre vosotros.

Puse los ojos en blanco y pasé a su lado.

—Por última vez, no hay nada. Me odia, y el sentimiento es mutuo.

—Del odio al amor hay una línea muy fina —canturreó.

—Y que lo digas, compi —dije con toda la intención—. Oye, si estoy aquí para servir de distracción, ¿no debería ir allí a distraer? —Volví a cambiar de tema porque era más fácil que negar constantemente algo que sabía que era verdad. No diría que amaba a Aiden, pero desde luego entre nosotros había algo más que odio.

—Buen punto.

—¡Hola, chicos! —chilló Reign, empujándome hacia delante. Murmuré un breve saludo, mirando a los compañeros de piso de Aiden, todos los cuales se habían disfrazado para la ocasión con desgana, lo que me hizo sentir aún más estúpida por haber confiado en Reign con este atuendo.

Los ojos de Adam recorrieron mi cuerpo y se abrieron de par en par, sorprendidos, cuando me miró los pantalones. Al principio pensé que era porque me había vestido a juego con él, pero entonces dijo:

—Aiden nos va a matar cuando te vea así.

Gruñí al oír su nombre, pateando el suelo como si hubiera polvo imaginario con mis zapatillas blancas y negras. ¿Por qué todo el mundo actuaba como si tuviera su nombre tatuado en el culo?

—Yo no pienso ser quien se lo diga —dijo Jackson pensativo desde un rincón mientras sostenía una cerveza. Vestido de la Parca, parecía algo sombrío con su guadaña, en comparación con su habitual estilo fiestero. Había oído muchas historias sobre sus trastadas, pero no había visto ninguna prueba de primera mano—. Ya está cabreado conmigo por esconderle la llave de su cajón secreto del sexo.

¿Aiden? ¿Cajón del sexo?

Odié que se me aguzara el oído ante la mera mención de «sexo» y «Aiden» en la misma frase. Todo tipo de pensamientos cruzaban mi mente. Ninguno era decente.

—Por cierto, ¿por qué lo hiciste? —preguntó Matty, vestido de socorrista.

Jackson levantó una mano, apoyando la espalda en la silla.

—Vosotros no sufrís como yo. Mi dormitorio está al lado del suyo y me da igual que presuma de haber insonorizado la casa. Sigo oyendo a Gina gemir a través de las paredes. Es perturbador, y merezco un descanso.

Evité que me temblara el ojo izquierdo porque no quería que nadie viera mi fastidio ante la imagen de Gina y Aiden juntos otra vez. Ni siquiera tenía que imaginarlo. Lo había visto tantas veces, pero eso no hacía que sintiera menos celos.

—¿Y funcionó al menos? —preguntó Adam, intrigado.

—Qué va —soltó Jackson—. Supongo que Aiden es creativo.

—No quiero saberlo —dije con desgana, apartándome del grupo.

—Seguro que no —rio Jackson.

—Créeme, ya he visto suficiente —repliqué, erizada, mirando a varias caras incrédulas a la vez—. ¿Qué? Aiden no me gusta. —Tras varias miradas de incredulidad y gruñidos de desaprobación, negué con la cabeza y me di la vuelta sobre mis talones—. ¿Sabéis qué? Necesito ir al baño. —No tenía por qué quedarme aquí a escuchar más, así que empecé a alejarme. Antes de que pudiera ir muy lejos, Adam me agarró del brazo.

—No intentes usar los baños de aquí abajo, te pasarás una hora en la cola. Sube, el principal debería estar libre. Si no, puedes usar mi baño. La clave de la habitación es mi cumpleaños. El dos de agosto. —Como buen caballero que era, Adam no pudo evitar ser galante, aunque eso significara invitar a alguien a su espacio personal.

—¿Tienes una clave para tu dormitorio?

Me dedicó una sonrisa lenta y pícara. —Solo desde que os colasteis en nuestra casa y nos metisteis purpurina en los pantalones. Aiden no quería ponéroslo tan fácil la próxima vez.

—¿Estás seguro de que quieres que entre en tu habitación? Quién sabe, a lo mejor todo este rollo del baño es una treta y en realidad llevo purpurina escondida en el disfraz.

Su mirada se desvió hacia abajo, pero volvió a mi cara en un santiamén. —¿Eres una mula? Porque es la única forma que se me ocurre de que puedas esconder una bolsa de purpurina con ese traje.

—Solo llevo esto puesto porque tu mejor amiga pensó que te ayudaría a pillar.

Negó con la cabeza, mirando a mi compañera de piso con cariño. —Claro que sí. Nunca debería haberle dejado que me ayudara.

—Tiene buenas intenciones, por muy equivocadas que estén. En fin, voy a subir antes de que me convenza para hacer algo que comprometa mi dignidad esta noche.

—Recuerda. Dos de agosto.

—Gracias. —Sonreí, ya aliviada por poder dejar a los chicos.

Echándome a un lado para esquivar a un montón de estudiantes borrachos, subí corriendo las escaleras, esperando encontrar un pasillo ancho y vacío. Para mi sorpresa y con el ceño fruncido, me encontré con la cola que me esperaba. Había al menos cinco personas esperando para el baño principal, y no estaba dispuesta a hablar con el tío disfrazado de Catty, el Pez Gato de saldo mientras esperaba.

Fui directa a la habitación de Adam, pero cuando llegué, la curiosidad pudo conmigo. La habitación de Aiden estaba al fondo del pasillo.

Me pregunto cuál será su clave.

Comprobé la cola del baño; nadie se había movido ni se había percatado de mi presencia. ¿Por qué no ir hasta el fondo y ver si podía averiguarlo? Al deslizar la mano por la pared, me molestó la sensación de suavidad que había debajo. El pladur estaba perfecto, como todo en esta casa, y eso me entristeció.

Moderna, elegante y nueva. Desprovista de carácter. Se lo habían arrancado junto con el resto de su encanto cuando la familia de Aiden se hizo con ella. La casa necesitaba más amor del que Aiden estaría dispuesto a darle jamás.

Antes de darme cuenta, el ruido de la fiesta se había desvanecido y me encontraba ante la imponente puerta de la habitación de Aiden. Ya había estado allí antes, pero no desde que había puesto esa pequeña cerradura. El teclado numérico me miraba fijamente, así que supuse que probaría a ver si funcionaba el código de su cumpleaños.

0915.

¿Qué triste era que supiera el cumpleaños de Aiden sin tener que buscarlo? Me gustaría decir que era porque montaba unas fiestas de cumpleaños épicas, pero en el fondo sabía que no era así. Sabía cosas de Aiden que desearía poder olvidar. Cuando la luz se puso verde, casi salté de la sorpresa. Miré por encima del hombro para asegurarme de que nadie me observaba, empujé la puerta y entré.

Me escabullí en la oscura habitación, como un ratón con miedo a ser descubierto, y cuando cerré la puerta de golpe, empecé a reírme sin control en la oscuridad. Si al menos tuviera un poco de purpurina aquí…

Solo el olor estimuló mis sentidos porque era puro Aiden. Como la hiedra venenosa, se enroscó en mis pulmones, apretándolos con todas sus fuerzas, y yo lo dejé. Siempre había disfrutado de la sencilla forma de castigo de Aiden, que consistía en simplemente respirar en mi dirección. Cuando encendí la luz, me sorprendió ver que la tenía puesta en modo tenue. Oscura y temperamental, la habitación era tan sexi como la recordaba.

Mis tacones resonaban contra las paredes, pero era el único sonido que podía oír, incluso con la fiesta que había abajo. La insonorización había funcionado desde dentro, pero supuse que no desde fuera.

Pasé el dedo por su cómoda de nogal, buscando polvo. Por supuesto, no había ni una mota, pero entonces mi mente se desvió rápidamente hacia otro pensamiento. ¿Estaría aquí abajo el famoso cajón del sexo de Aiden? Ya había revisado algunos de sus cajones antes, sobre todo el de los bóxeres, porque metí purpurina en ellos, pero nunca encontré un cajón que tuviera algo que se pareciera remotamente a un cajón del sexo.

Mis dedos cosquillearon contra la madera y la curiosidad pudo más que yo. Abrí un cajón. Camisetas. Luego otro. Pantalones cortos. Después, otro. Pantalones.

El último cajón debía de ser lo que estaba buscando, así que lo abrí.

Nada.

¿Dónde estaba ese supuesto cajón del sexo, y por qué la decepción recorría mis venas por no haberlo encontrado?

Inspeccioné el resto de la habitación, pero no pude ver ningún otro cajón hasta que mi mirada se posó en la puerta del baño. Un escalofrío de emoción me recorrió el estómago porque tenía que estar ahí.

Corrí hacia la puerta y, en cuanto vi el único cajón de su tocador, lo registré apresuradamente. Frunciendo el ceño, me quedé mirando fijamente el contenido. ¿Era esto? ¿Un secador de pelo y una caja de condones XL? Tenía que haber más. Agachándome, miré hasta el fondo, segura de que tenía que haber un cajón oculto o algo, porque esto no podía ser todo.

Fue en ese momento cuando vi mi reflejo en el espejo.

Maquillaje rosa y azul cubría mi cara de forma aleatoria, y mis coletas eran de todo menos perfectas. Me sentía tan desquiciada como aparentaba.

¿Pero qué coño estoy haciendo? ¿Qué me ha hecho Aiden? ¿Por qué estaba rebuscando en sus cajones para averiguar qué tipo de juguetes sexuales usaba?

Negando con la cabeza, cerré la puerta de un portazo. —Bien hecho, Lyss —mascullé, y me ajusté las coletas para recuperar un poco la compostura. La lucidez era algo bueno, y me alegré de haberla recuperado antes de ir más allá. Apagué la luz del baño y caminé hacia la puerta del dormitorio, lista para salir pitando de allí.

De una cosa estaba segura: por mucho que negara que tenía una obsesión con Aiden, seguía sintiendo una extraña fascinación por él, y eso sacaba lo peor de mí.

La chica celosa, salvaje y neurótica que se sentía fuera de control.


Capítulo 11

Aiden

30 minutos antes

Sabía que no era buena idea cuando aparqué delante de la casa del señor Morelli. Corrían rumores de que formaba parte de la mafia y se cabreaba por la más mínima tontería. Odiaría que, al abrir las cortinas por la mañana, lo único que viera fuera mi llamativo Tesla negro mate. Se suponía que no debía haber vuelto y, desde luego, no se suponía que viera la cantidad de coches que había aparcados delante de mi casa por mi fiesta anual de Halloween. Sabía que por la mañana recibiría unas cuantas cartas furiosas «anónimas».

Mis compañeros de piso se sorprenderían al verme. Debería haber estado en Santa Bárbara con mi padre, haciéndole la pelota a empresarios que no me importaban un pimiento, y ya estaba pensando en cómo evitar sus preguntas. Al menos, no por esta noche, porque pasar dos horas con mi padre me había dejado agotado.

Suspirando, apoyé la cabeza en el asiento porque no quería estar aquí, pero tampoco quería estar allí. La triste realidad era que ya nada me hacía sentir bien. A estas alturas, mis únicas fuentes de diversión eran el fútbol americano y el sexo. Y ambos habían sido un tanto decepcionantes desde el verano.

Apenas había jugado el equivalente a un cuarto desde el comienzo de mi tercer año, y eso era lo que más me dolía. No que mi padre tuviera mi vida planeada, ni que todavía tuviera el dedo del pie ligeramente dormido de haber aporreado las taquillas hacía unas semanas. Era que Tanner tenía razón. Estaba ganando porque aportaba al equipo una energía que yo no podía. Lo deseaba más. Lo necesitaba más que yo, y se estaba esforzando más para conservarlo. Salvo por una lesión, Tanner estaba destinado a la NFL. Los comentaristas ya estaban hablando de dónde podría acabar siendo elegido en el draft y, como compañero de equipo, debería alegrarme por él porque necesitaba la visibilidad. Pero, obviamente, no lo hacía.

Estaba jodidamente furioso porque lo único que sentía era cómo mi libertad se esfumaba lentamente ante mis ojos. Cualquier atisbo de humanidad que me quedaba se estaba deslizando hasta la punta de los pies para no ser visto nunca más. Podía sentir cómo me convertía en ese mono sin alma, encadenado a mi escritorio y asintiendo sin cesar mientras hacía todo lo que mi padre deseaba. Y con cada partido que pasaba, sabía que estaba más y más cerca.

Quedaban dos temporadas.

Dieciocho partidos hasta tener que sucumbir a mi sino, a mi destino. Por mucho que me gustara pensar que el delicioso cuerpo de Natalia sería suficiente para ayudarme a soportarlo todo, sabía que no era así. Sabía que acabaría convirtiéndome en ese tío de cuarenta y cinco años que tiene una aventura con su secretaria quince años más joven solo porque es lo único que le hace sentir bien.

Lo que más odiaba de todo esto era que, aunque no quería esta vida, la ansiaba. La vida que mi padre me mostraba era todo lo que conocía y no podía permitir que me la quitaran. No significaba que estuviera contento de que mi padre tomara todas mis decisiones, ya que no dejaba de ponerme en una posición en la que tendría que renunciar esencialmente a luchar por mi puesto en el equipo, pero era la verdad. Lo quería todo. Ser feliz y tomar mis propias decisiones, pero sabía que no era posible.

Era mezquino por mi parte estar tan resentido por algo que no necesitaba. El fútbol americano era un pasatiempo. Las estadísticas que acumulaba durante mis años universitarios no eran necesarias para una mejor posición en el draft, pero yo era egoísta y odiaba la idea de que alguien rindiera más que yo en mi propio terreno.

Sobre todo, mientras vivía literalmente en mi terreno.

No sé qué tenía planeado para Tanner, pero sabía que me las pagaría.

Cuando me bajé del coche, la cortina del señor Morelli se movió y supe que estaría llamando por teléfono al resto del vecindario para hablar de esta fechoría.

Que les jodan.

Si supieran que soy el heredero de AM Holdings, me traerían galletas a la puerta todos los días en lugar de conspirar para hundirme.

Mientras la música atronaba en la calle, eché un vistazo a casa de Alyssa. Había un par de luces encendidas, pero como su dormitorio daba a la parte de atrás, no podía saber si estaba en casa. Era tarde y, conociéndola, probablemente estaría durmiendo con algún pijama de seda, soñando que el Príncipe Azul venía a rescatarla. Lástima que el lobo feroz lo mantuviera alejado.

Sonriendo, aceleré el paso porque ese pensamiento me animó. Si yo no podía ser feliz, Alyssa tampoco.

Al entrar en mi casa, casi no reconocí el lugar. Mi salón de doble altura estaba lleno de gente disfrazada que intentaba bailar torpemente y, sin embargo, aquí estaba yo, con pantalones de vestir negros y una camisa de botones negra. De inmediato, todas las miradas se posaron en mí y, mientras me adentraba en la casa, ignoré los saludos cordiales que los invitados intentaban dirigirme. Estaban aquí bebiendo mi cerveza, de fiesta e intentando ligar en mi casa; por lo tanto, no necesitaban mis gentilezas.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Matty, sorprendido al verme entrar en la cocina como si nada. Todos mis compañeros de piso estaban sentados alrededor de la mesa, con una cara de aburrimiento que te cagas, mientras una pequeña población de tías de la Universidad de Covey revoloteaba a su alrededor. Ni siquiera se habían dado cuenta de que tenían una bandeja de plata de groupies, esperando desesperadamente para hablar con cualquiera de ellos. Su falta de entusiasmo por la fiesta y las chicas no me sorprendió. Eran alérgicos a pasárselo bien, y yo siempre era el que animaba el cotarro.

—No parezcas tan contento de verme —dije con una sonrisa falsa plantada en la cara. Quería desfogarme y soltar algo de agresividad esta noche, así que estaba recorriendo la sala con la mirada, buscando a Gina e ignorando a mis compañeros de piso. Ella sería la distracción perfecta para esta noche—. He vuelto antes de mi viaje y no quería perderme esto. —Le apreté el hombro a Matty y les sonreí al resto de mis compañeros de equipo—. Chicos. —Saludé con la cabeza a los de la sala—. Me alegro de ver que os lo estáis pasando bien —dije con sarcasmo.

Adam estaba allí sentado, con un aspecto casi tan aburrido como su personalidad. Era el Batman más patético que había visto en mi vida. Sobre todo porque tenía la máscara encima de la mesa. —Eso es lo que pasa cuando nos dejas a nosotros organizando una fiesta que querías dar tú.

—Bueno, pues siento haber intentado que echarais un polvo, tíos. Deberíais darme las gracias por intentar libraros del calentón monumental que se gasta en esta casa.

—¿Qué bicho te ha picado para que estés más borde de lo normal? —preguntó Jackson.

—A lo mejor ha visto a Lyss —respondió Adam con sorna.

Alyssa. La sola mención de su nombre siempre me levantaba el ánimo, pero esta noche hizo que se me disparara la adrenalina. ¿Eso significaba que estaba aquí? Seguí recorriendo la sala con la mirada, solo que esta vez buscando a una rubia diferente. Una con la que me lo pasaría mucho mejor jugando.

—¿Por qué? ¿Qué se trae entre manos nuestra querida vecina esta noche?

—No es lo que se trae entre manos, pero sé que no te va a gustar nada lo que lleva puesto.

Aquello despertó mi interés, y escudriñé la sala un poco más deprisa. Sabía que estaba aquí en alguna parte. Simplemente, todavía no había encontrado a ese bombón.

—Acaba de ir al baño —dijo Adam, y entonces lo vi. Su culo, tan familiar, se contoneaba escaleras arriba como si la casa fuera suya. Como un melocotón, reconocería esa curva de su culo en cualquier parte, aunque nunca lo hubiera visto tan expuesto. Sus minishorts de lentejuelas azules apenas cubrían la mitad de esas perfectas protuberancias, y apreté la mandíbula al pensar en cuántos tíos la habían visto así. Semidesnuda, pero toda mía. Solo que ella no lo sabía.

Una risa grave reverberó en la garganta de Jackson. —Parece que ya la ha encontrado.

Ignoré sus comentarios y cogí la máscara de Batman de Adam antes de seguir a su culo —como hacía siempre— escaleras arriba para ver adónde iba. Abriéndome paso entre la gente hacia las escaleras, me puse la máscara de Batman con una sola cosa en mente: llegar hasta Alyssa. ¿Es que no se daba cuenta de que subir tenía consecuencias?

Cuando llegué al rellano, vi su culo respingón con forma de manzana en esos estúpidos *hot pants* de lentejuelas azules y rojas mientras salía de mi habitación con aire sospechoso. ¿Mi habitación? No tenía ni idea de qué estaba haciendo allí, pero eso no hizo más que intensificar la adrenalina que corría por mis venas. Necesitaba soltar algo de agresividad esta noche, y Alyssa era mi objetivo. Nunca entenderé por qué tenía que ir enseñándole el culo a todo el mundo, pero si creía que iba a salir de aquí esta noche, en mi casa, sin que yo le demostrara lo que pensaba al respecto, estaba muy equivocada.

—Bajad las escaleras —ordené a la gente que hacía cola para el baño, porque no quería que vieran lo que estaba a punto de hacer. Al principio no se movieron, pero cuando gruñí y me acerqué, vaciaron rápidamente el pasillo, dejándome a solas con mi Harley Quinn particular.

Oportuno, ¿verdad? Batman y Harley Quinn. Ambos desquiciados a su manera, pero esta vez, Harley no tenía ni idea de la que se le venía encima.

Alyssa caminaba arrastrando los pies por el pasillo con la cabeza gacha, pero yo le puse fin a eso. Me interpuse en su camino y se chocó conmigo. —Perdón. Es que me estaba regañando a mí misma —dijo, levantando la vista hacia mí con tonos rosas y azules salpicados por su cara.

Se me puso dura al instante. La deseaba, y ese corazoncito dibujado en su mejilla no hizo más que confirmarlo. —¿Qué haces aquí arriba, Harley? —pregunté con la peor imitación de Christian Bale que pude fingir. Daba igual. Con la máscara puesta, lo más importante era que no pudiera reconocerme.

Tragó saliva, con la misma mirada de cervatillo crédulo de siempre. Por eso la odiaba tanto, porque cada vez que estaba cerca de ella, lo único que quería era corromperla. Y esa era la mayor putada de todas. Corromperla significaría que se habría salido con la suya de hacía tantos años, y no podía consentir que me ganara.

—La cola para el baño de abajo era demasiado larga. Adam me ha dicho que podía subir. —Su tono débil y quejumbroso me irritó aún más.

—Mmm.

Se encogió bajo mi mirada, lo que me hizo erguirme. ¿Qué iba a hacer con ella? Había sido una niña mala subiendo aquí. Aún peor por haber estado en mi habitación. Y ese atuendo era harina de otro costal. Así que, ¿qué se suponía que debía hacer con una chica que simplemente no quería comportarse?

Oí un repentino pataleo de pasos que subían las escaleras y fulminé con la mirada las coletas de Alyssa. En cuanto esa persona subiera, ella encontraría una razón para esquivarme, y ahí se acabaría este enfrentamiento.

Ni de coña.

No iba a dejar que un capullo borracho me arruinara este momento con Alyssa. Así que, sin pensarlo dos veces, la agarré por los hombros y la empujé dentro del baño que tenía al lado, dando gracias al diablo porque estaba vacío.

Después de empujarla contra la puerta, la cerré con pestillo.

El clic fue suficiente para que soltara un gritito. —¿Pero qué coño haces, Batman? —preguntó, levantando los hombros y la nariz en un intento de intimidación. Intimidaba lo mismo que un ratón. Sonreí con malicia porque me gustaba cuando intentaba desafiarme. Demostraba que tenía algo de carácter, con el que imaginaba que podría ser divertido jugar.

La puse detrás de mí y apoyé la oreja en la puerta, escuchando los pasos que recorrían el pasillo y pasaban de largo el baño. Me daba igual adónde fueran, porque lo único que me importaba una mierda estaba aquí, en esta habitación.

Cuando los pasos cesaron, me di la vuelta y miré a mi propia Harley Quinn. Tenía los brazos cruzados y había algo en la forma en que me observaba, con esos labios fruncidos y esa frente expectante, que me puso más duro de lo que debería. Alyssa siempre producía ese efecto, pero, por suerte, estaba demasiado ocupada despreciándome como para atreverse a bajar la mirada cuando yo andaba cerca.

Entonces solo estábamos ella y yo.

Alyssa y yo.

La chica a la que me encantaba odiar.

Aquella en la que no podía dejar de pensar.

Y eso hizo que la habitación se volviera abrasadora. El ambiente estaba cargado de electricidad y, con una sola chispa, podría estallar.

—Bueno… —Su pie repiqueteaba con impaciencia y ladeó la cabeza, observándome con enfado.

¿Acaso no sentía la misma tensión que yo?

Con cada golpecito de su pie, me irritaba más, porque ahí estaba yo, con una erección del quince, pensando solo en ella, y ella se limitaba a fulminarme con la mirada, esperando a que me apartara de su camino.

Pero quizá era porque no sabía que era yo quien estaba bajo la máscara.

—¿Vas a quedarte ahí parado reteniéndome? —preguntó con tanto descaro que quise cerrarle esa boca tan sexy.

Así que lo hice.

Hice algo que llevaba pensando en hacer desde que le puse los ojos encima hacía tres años.

La besé.

La empujé con fuerza contra la pared impoluta y tiré al suelo el cuadro abstracto que había detrás de ella. Me importó un bledo que valiera más de cincuenta mil dólares, porque Alyssa se estaba aferrando a mí, respondiendo a mis labios. Sujetándole las mejillas con las manos, la mantuve en su sitio y la besé con una ferocidad brutal.

Dejé que toda la ira por mi padre, por el fútbol, por ella, se derramara y, cuanto más se movían nuestros labios, más sentía que ella era la única fuente de oxígeno que me quedaba.

Fue brusco, rabioso y erótico, pero lo más extraño de todo fue que ella me devolvía el beso con la misma fiereza, a base de dientes y agresividad. Me arañó el pelo con los dedos, tirando de él con brusquedad mientras luchábamos por el control del beso. Si creía que iba a tener voz ni voto en cómo iba a ir esto, estaba muy equivocada.

Tiré de sus estúpidas coletas antes de bajar las manos por su cuerpo y levantarle los muslos para tener un mejor ángulo. Ahora estaba subida contra la pared, con los dientes clavados en mi labio, y no paró hasta que me sacó un poco de sangre.

Un sabor metálico se derramó entre nosotros, y el dolor fue placentero. No es algo que hubiera imaginado que le gustaría a la pequeña Alyssa, pero quizá ella estaba tan enfadada como yo esa noche. Chocando nuestros dientes, gruñí durante el beso antes de girarla, colocarla sobre la encimera del baño y retroceder.

Parecía una diosa sentada entre los dos lavabos. Tenía la espalda apoyada en el espejo, el pecho subía y bajaba agitadamente y las piernas estaban ligeramente separadas, pero la mirada de sus ojos era oscura y embriagadora. La deseaba, y esa noche por fin iba a ser mía. Echó la cabeza hacia atrás mientras me observaba, esperando mi siguiente movimiento, y separó las piernas un poco más, como un desafío.

¿Estaba en uno de esos sueños que tanto me gustaban? Mi Harley Quinn personal me devolvía la mirada, deseándome de la misma forma que yo la deseaba a ella.

Pero tenía que recordarme que era Alyssa la que me miraba, y que no sabía que era yo quien estaba bajo la máscara. Si lo supiera, no me miraría como si quisiera lamerme como a una piruleta. No. Sus ceñitas estarían fruncidas, sus labios apretados, y se contendría cualquier descaro.

Pero en ese momento, vestido de Batman, me deseaba tanto como yo a ella.

Y pensaba demostrarlo.

Di un paso hacia ella y la sorprendí sujetándole la mandíbula con firmeza, besándola con la misma intensidad de antes. Nuestras lenguas chocaron. Ella empujaba, yo tiraba, y mientras arrugaba mi camiseta entre sus manos, yo le apreté la mandíbula un poco más.

Podía sentir el calor de su piel, y su actitud lasciva enfatizaba lo mucho que me deseaba. ¿Acababa de decir eso? Sí. Ella me deseaba. Y una vez que la tuviera enganchada, no la dejaría volver a acercarse a mí nunca más.

Tiré de sus pantalones cortos de lentejuelas, deslizándoselos por las piernas hasta que pude quitarle uno de los zapatos de un tirón para quitar la tela de en medio. Dejé los pantalones colgando de su otro talón, porque había cosas más importantes de las que preocuparse. Guiando suavemente sus pies hacia los lavabos a cada lado, retrocedí para observarla mejor.

Perfección.

Completamente abierta de piernas, Alyssa estaba casi desnuda y mojada por mí.

Me tomé mi tiempo, grabando ese momento en mi memoria. Memorizando cada curva, cada pequeño lunar que podía encontrar, porque supuse que nunca más tendría la oportunidad de volver a verlo.

Era una visión deliciosa, una que estaba dispuesto a aprovechar.

—Batman, ¿qué estás haciendo? —preguntó con un deje de impaciencia. Lo único que me impedía ver su centro era un diminuto tanga azul, uno que hacía juego perfecto con sus ojos, pero no pensaba arruinar el momento diciéndoselo.

No estaba aquí para hacer cumplidos.

Arruinársela para cualquier otro hombre sí que lo era.

Ignorando su pregunta, me arrodillé frente a ella y la contemplé. Con su coño frente a mi cara, no perdí el tiempo en apartar la tela y admirar su bonita y sonrosada piel. Suavemente, deslicé mi grueso pulgar sobre la piel sensible, y la espalda de Alyssa se enderezó. Echó la cabeza hacia atrás, y yo me excité porque si así reaccionaba a mi tacto, que esperara a sentir el resto.

Cuando su cabeza golpeó el espejo, besé de inmediato la piel caliente y sensible. —Oh, Dios m... —Se interrumpió porque le estaba devorando el coño, saboreando cada centímetro de ella, feliz de saber que nadie más en la Universidad de Covey la había probado así. Yo me había encargado de ello.

Era toda mía.

Y su sabor lo confirmaba.

Subí hasta su clítoris y lo colmé de atenciones, haciéndolo revolotear y girar sobre mi lengua hasta tal punto que no podía hablar. Quedó reducida a una respiración acelerada y al maullido ocasional que se le escapaba cada vez que daba con un punto especialmente sensible. Esos maullidos —los gemidos sensuales y entrecortados que hacían que no quisiera abandonar nunca ese baño— me incitaban a continuar.

Coloqué los dedos en forma de V, abriéndola, y acaricié cada parte de su centro, saboreándola como un manjar, porque si esta iba a ser la única vez que lo hiciera, quería aprovecharla al máximo.

—Batman —dijo entre dientes, tirando de mis mechones oscuros—. Me voy a correr.

No aflojé. Usando la nariz para rozarle el clítoris, la follé con la lengua, imaginando lo bien que estaría y lo estrecha que sería si fuera mi polla. Hablando de pollas, la mía se frotaba en ese momento contra los cajones del mueble, rozando los tiradores, intentando encontrar algo de alivio. Lo siento, colega, no vas a entrar en acción esta noche.

Las piernas de Alyssa cayeron para apretarse alrededor de mis hombros, acercándome más a su centro y forzando mi lengua a entrar más profundo. —Me... me...

Fue entonces cuando sentí su cuerpo temblar a mi alrededor, deshaciéndose por toda mi cara. El dolor de sus dedos tirando de mi pelo amainó mientras palpitaba alrededor de mi lengua, arqueando las caderas contra mi boca.

Para cuando sus piernas se relajaron y se desplomó contra el tocador, yo ya había lamido su esencia y estaba de pie frente a ella, observando cómo se recuperaba.

Con las piernas aún abiertas, su coño relucía mientras ella luchaba por respirar, conteniendo el aliento. Sonrojada y desconcertada era exactamente como la quería, porque eso demostraba que solo yo podía hacerla sentir así. Que solo yo podía darle lo que necesitaba.

—¿Qué coño ha sido eso? —preguntó cuando por fin recuperó la compostura para hablar.

Me lamí los labios, persiguiendo los últimos restos de su sabor, tragándome la decepción de saber que no volvería a ocurrir. Me miró, medio delirante, medio saciada, esperando una respuesta. ¿Qué podía decir? Nada, de lo contrario sabría que era yo y pensaría que era una broma desesperada para avergonzarla, en lugar de tomarlo por lo que era.

Demostrarle a ella y a mí mismo que poseía cada pedacito de ella.

Me di la vuelta bruscamente, cerrando la puerta al salir y dejando que Alyssa descifrara por sí misma lo que acababa de pasar. Dejó escapar algunos quejidos de protesta, pero los ignoré porque si volvía a entrar, lo único que haría sería comérsela de nuevo, y ella probablemente haría alguna estupidez como arrancarme la máscara y ver que era yo.

—Oye, tío, ¿está libre? —preguntó un tipo vestido de Superman. Su mano descansaba en el pomo, con la muñeca lista para girarlo.

Poniéndole la mano en el pecho, lo empujé hacia atrás, y me miró con una confusión ebria.

Incliné la barbilla. —El baño está ocupado. Búscate otro. —No me cuestionó, probablemente porque reconoció mi voz y se dio cuenta de que yo era el dueño de este sitio. Daba igual, no tenía tiempo para ocuparme de él. Lo más seguro es que Alyssa saliera de allí en cualquier momento, y prefería no seguir fuera cuando lo hiciera. Apoyando la mano en la puerta de madera, la miré con anhelo antes de marcharme.

Caminé dos puertas más allá hasta mi habitación, y cuando la cerré, me quité la máscara y la guardé en el bolsillo trasero del pantalón. De pie en mi baño, apoyé las palmas en el lavabo y cerré los ojos. Al morderme el labio, volví a saborearla. Almizclada y dulce. Mía.

Fue entonces cuando la realidad me golpeó.

¿Qué coño acababa de hacer? ¿Por qué demonios había dejado que mis emociones se apoderaran de mí?

Ahora que la había probado, sabía que iba a desear más. Necesitaba una copa, o al menos una distracción, para superar el resto de la noche sin pensar en mis malas decisiones. Al volver a mi habitación, me arranqué la camiseta negra y opté por una blanca que había en mi cama. Por si acaso ella pensaba que era yo quien estaba debajo de la máscara, supuse que un cambio de camiseta podría despistarla.

Luego, con una respiración profunda y una última lamida de labios, por si aún podía saborearla, salí de mi cuarto. Al pasar por delante del baño, pegué la oreja a la madera, comprobando si todavía estaba dentro.

Sonriendo, escuché las suaves maldiciones de Alyssa mientras intentaba encontrar su zapato. Iba a estar ahí un buen rato porque, como había abierto las piernas para mí voluntariamente, mi puntería fue pésima. Estaba seguro de que había acabado en algún lugar detrás del inodoro.

Cuando bajé las escaleras, mis sentidos se vieron abrumados por la música a todo volumen y la multitud de gente que me empujaba, haciendo que fuera casi imposible pensar en el delicioso coño de Alyssa. Pero no pasaba nada, porque me sirvió para despejarme un poco. Además, sabía que en cuanto se fuera todo el mundo, sería en lo único en lo que pensaría.

Para cuando encontré a Adam, Tanner y Jackson en la cocina, habían reunido a un montón de tías a su alrededor, lo cual era… sorprendente, teniendo en cuenta lo sosos que eran. Ninguna tenía pinta de ir a la caza de deportistas, así que, una vez más, habían errado el tiro a la hora de elegir su objetivo para follar.

Saqué la máscara de Batman del bolsillo y se la lancé a Adam, pillándolo por sorpresa. La cogió de su hombro, la inspeccionó, pero luego se estremeció al pensar en todas las cosas que yo podría haber hecho con ella. La tiró sobre la mesa y dijo:
—No quiero saber dónde ha estado eso.
No tenía ni idea.

Justo cuando iba a decir algo ingenioso, me interrumpieron las voces airadas de Matty y su novia, la amante de las zarigüeyas, y puse los ojos en blanco. Por eso le prohibí la entrada hace tantos años. Era una jodida cortarrollos.

—¿Por qué se están peleando ahora Matty y Olana? —resoplé, molesto porque me estuvieran estropeando el buen rato, pero al menos estaba aplacando mis pensamientos ilícitos sobre Alyssa.

Adam se encogió de hombros, todavía demasiado traumatizado por mí como para articular palabra. Tanner solo se echó el pelo por encima del hombro, pero fue la pelirroja con un antifaz verde la que captó mi interés. Se miraba las manos, completamente fuera de lugar. Interesante. Temblando como un gatito, no parecía pertenecer a este sitio. El brazo de Tanner estaba holgadamente colocado sobre la silla detrás de ella, y cuando me encontré con su mirada, me lanzó una que sugería que me mantuviera al margen. Mmm. Estaba claro que no me conocía tan bien como creía, porque eso no era algo que yo hiciera. Sobre todo cuando estaba en mi casa, así que decidí animar un poco el cotarro.

—¿Y quién es esta sirena venenosa? —pregunté, sonriendo mientras caminaba hacia ella. La chica se estremeció un poco, y tuve que admitir que burlarme de ella no era ni de lejos tan gratificante como cuando lo hacía con Alyssa. Alyssa se enfurruñaba toda irritada, y su pecho subía y bajaba con respiraciones molestas que parecían casi un orgasmo. Esta chica simplemente parecía demasiado asustada de mí. De todo el mundo, en realidad.

Britt se aclaró la garganta, atrayendo mi atención. ¿Qué demonios llevaba puesto? Casi se me salen los ojos de las órbitas porque no estaba seguro de si era látex o pintura. En cualquier caso, podía verle claramente los pezones y contarle las costillas a simple vista, lo que me hizo sentir sorprendentemente incómodo. Estaba aquí para impresionar esta noche, pero la pregunta seguía siendo: ¿para quién?

Adam o Matty.

Quizá para los dos.

—Aiden, esta es mi compañera de piso, Denny —dijo rápidamente, antes de mirar por encima del hombro a Matty y Olana.

La tal Denny no dijo nada. No era una sorpresa, pero yo seguía siendo un caballero… a veces.

—Encantado de conocerte —dije, inclinándome y ofreciéndole la mano. No la aceptó, simplemente usó su pelo como una máscara para desviar mi atención. De eso nada. Hubo un pequeño murmullo, y fue entonces cuando decidí que quería ver qué aspecto tenía.

Sin decir una palabra más, tiré de la cinta de satén verde que sujetaba su antifaz, viéndolo caer en su regazo. Jadeando de la sorpresa, giró la cabeza bruscamente en mi dirección antes de mirar al resto de la mesa y volver a ponerse el antifaz a toda prisa.

—¿Estás bien? —preguntó Tanner, preocupado. La chica volvió a mirar alrededor de la mesa y su mirada se posó en Adam más tiempo del necesario. Se levantó de la silla y salió corriendo de la habitación más rápido que una gacela. He de admitir que no era la reacción que esperaba. La tía estaba buena, no necesitaba el antifaz.

—Qué raro —dije, viéndola salir disparada hacia la puerta principal.

—Te has lucido, Aiden —respondió Tanner con desdén antes de darme un golpe en el hombro y correr tras ella.

¿De qué se quejaba? Solo estaba haciendo la obra del Señor, ayudándole a conseguir sexo seguro esa noche, y ese era el agradecimiento que recibía.

Sabía que no me gustaba.

—¿Por qué tienes que comportarte siempre como un capullo? —preguntó Jackson, haciendo que Adam escupiera su Coca-Cola Light.

—Me sale solo —dije encogiéndome de hombros, porque no me importaba lo que Jackson o cualquiera de ellos pensara—. Bueno, voy a buscar a Gina —mentí, y me dirigí al patio trasero para ver si había algo más entretenido que pudiera hacer.

Desde luego, nada superaría comerle el coño a Alyssa, pero al menos tenía que intentarlo.


Capítulo 12

Alyssa




¿Qué coño acaba de pasar?

Con la cabeza apoyada en el espejo, me puse a pensar en todas las decisiones que había tomado en mi vida y que me habían llevado a este momento. El momento que me negaba a asimilar porque no tenía ningún sentido. Todavía estaba ardiendo, con el frío de la encimera grabándome a fuego el recuerdo en la piel. Tenía las piernas aún abiertas de par en par, demasiado doloridas para cerrarlas, y todo parecía demasiado surrealista para ser verdad.

Lo único que quería era subir y alejarme del ruido unos minutos. Quizá relajarme un poco mientras cotilleaba por la habitación de Aiden y luego volver abajo e irme. Ni en un millón de años habría pensado que un tío disfrazado de Batman me seguiría, me encerraría en un baño y me comería el coño como si yo fuera su bufé personal.

Y lo que es peor, ni en un millón de años habría pensado que el hombre tras la máscara de Batman sería Aiden.

Y que yo le dejaría hacerlo encantada.

Incluso con la máscara, la mandíbula afilada y los hombros anchos de Aiden lo delataban. Supe que era él en el instante en que me paró en el pasillo y, aun así, le dejé arrastrarme al baño y besarme como si yo lo fuera todo para él. Sus besos eran profundos, embriagadores y llenos de deseo. Sus labios estaban ansiosos por estrellarse contra los míos y sus manos recorrían todo mi cuerpo. Con cada roce de las yemas de sus dedos, me sentía electrificada, quemada hasta un punto de no retorno.

Odiaba a Aiden, pero aun así dejé que sucediera.

De hecho, lo animé a ello.

Supongo que fue porque, en algún recóndito lugar de mi mente, quería saber qué se sentía al estar con él, ya que todas las demás mujeres de los alrededores de la Universidad de Covey lo habían probado. Quería saber qué se sentía al estar bajo su hechizo y recibir toda su atención.

Y joder, qué bueno fue.

Mucho mejor que cualquiera de las sesiones con el vibrador de las que había disfrutado desde que entré en Covey U o que los chicos con los que había salido en el instituto. Incluso mejor que Sam. No, Aiden era diferente porque tenía la experiencia justa y me odiaba tanto que hacía que todo pareciera indecente, sucio y prohibido. Algo que, por lo visto, me gustaba.

Nadie me había abierto de piernas y me había saboreado a fondo de esa manera, y cuando hizo esos ruidos como un animal devorando a su presa, bueno, no pude evitar restregarme contra su cara. Fue el mejor orgasmo de mi vida. El mejor encuentro sexual que había tenido jamás, y él lo sabía. Por eso me negué a gritar su nombre al correrme. No quería que pensara que había ganado.

—Maldita sea. —Incorporándome, alargué el brazo hacia el lateral de la encimera y cogí unos trozos de papel higiénico del rollo que colgaba del mueble del lavabo. Aiden me había dejado en un charco de humedad, y no tenía más remedio que limpiarme antes de poder volver a ponerme los pantalones cortos de lentejuelas.

Me limpié los restos de mi excitación mezclada con la saliva de Aiden, sintiendo un ligero escozor por el roce, pero sobre todo avergonzada de que me hubiera dejado allí, en medio del desastre que habíamos montado juntos, esperando sin más que lo limpiara yo.

Después de tirar el papel al váter y tirar de la cadena, me tomé mi tiempo para bajar las piernas de los lavabos y ajustarme el tanga y los pantalones. Sabía que este conjunto me traería problemas, y pensaba echarle una buena bronca a Reign cuando volviera a casa. Obviamente, no iba a admitir que había dejado que un tío me comiera el coño en el baño mientras estaba a horcajadas sobre dos lavabos. Pero tenía que saber que las consecuencias de este conjunto superaban con creces las de su disfraz de conejita.

Cuando mis pies tocaron el suelo, anduve tambaleándome por el moderno baño en busca de mi zapato. No era muy grande, pero estaba claro que Aiden se lo había pasado bien lanzándolo por encima del hombro, porque no lo encontraba por ninguna parte.

Estuve dando tumbos por la habitación durante unos cinco minutos, llamándome de todo, hasta que por fin lo encontré detrás de la cortina de la ducha, dentro de la bañera. —Nunca más —gruñí mientras me calzaba el zapato, molesta por haber dejado que Aiden me tocara tanto tiempo.

Podría haberlo parado en cualquier momento. Probablemente debería haber pasado de largo y haber salido del baño antes de que me besara, pero no pude. Aiden tenía una energía innegable a su alrededor que siempre me hacía querer estar cerca de él, porque sentía curiosidad por saber qué haría a continuación.

Y vaya si me sorprendió cuando me besó. Probablemente esto era lo que quería desde el principio. Tenerme pendiente del movimiento de su lengua. Saber que me despreciaba, pero que su contacto podía derretirme, no era algo que me gustara admitir. Puse los ojos en blanco porque me había convertido en una más de este sitio. Centrada y obsesionada con los tejemanejes de Aiden Matthews.

—Nunca más —mascullé para mis adentros—. Ha sido un error horrible que pagaré el resto del tiempo que esté aquí. Me he corrido en la cara de Aiden, y estaba segura de que todo el mundo se enteraría antes de que acabara la noche.

Cuando abrí la puerta, había una cola de gente esperando para usar el baño. Musité una disculpa, pero no miré a nadie. ¿Habían estado ahí fuera todo el tiempo? ¿Me habían oído gritar mientras me restregaba contra la cara de Aiden? Espero que no.

De cualquier manera, eso no impidió que me sintiera como Cersei Lannister, recorriendo la ciudad desnuda y avergonzada mientras los aldeanos me tiraban mierda. Vale, no fue tan dramático, pero de repente, sentí como si todo el mundo supiera lo que había hecho.

Cuando llegué al pie de las escaleras, eché un vistazo a la sala y localicé a Aiden de inmediato junto a la puerta trasera. Ahora con una camiseta blanca, yo ardía de rabia porque hacía menos de media hora que su lengua estaba dentro de mí y él ya estaba ligando descaradamente con Gina.

Qué capullo.

Sabía que esto pasaría. No me molesté en quedarme a buscar a Reign, ya que era la única culpable de que estuviera en este lío. No me habría puesto este estúpido disfraz ni me habría molestado en venir a esta fiesta si no me hubiera obligado, así que ahora también estaba enfadada con ella.

Abriéndome paso entre la multitud, mantuve la cabeza gacha, con cuidado de no toparme con nadie conocido, y volví a casa resoplando. Puede que solo hubiese sido un corto paseo, pero para cuando llegué, estaba cabreada y furiosa conmigo misma por haberme colado por Aiden.

Caí rendida. Ni siquiera tuvo que camelarme. Me metió en un baño y me comió el coño, y yo fui la triste y desesperada pringada que quería creer que Aiden era algo más que un capullo.

Me froté los muslos hasta dejármelos rojos y en carne viva, intentando limpiarme la sensación de Aiden sobre mí, pero, por desgracia, lo único que conseguí fue traer de vuelta los recuerdos de su toque mordaz. Recuerdos que esperaba olvidar. Me dejé caer de espaldas en el colchón y me quedé mirando el techo, sentada en la oscuridad. Aún sentía un cosquilleo en la piel, y la sensación se intensificaba en la parte superior de los muslos.

Un chapuzón en la piscina y la risita de una chica hicieron que mi cerebro empezara a divagar por donde no debía. Concretamente, en cosas que Aiden podría hacer para provocar ese tipo de reacción. La afilada lengua de Aiden recorriendo el cuello de Gina, su mano bailando entre los muslos de ella.

Nop.

Iba a utilizar esto para atormentarme para siempre, y era solo culpa mía.

Salí de mi neblina de ira de un respingo cuando el móvil vibró sobre la mesilla de noche. Sopesé la idea de ignorarlo, pero cuando volvió a vibrar una y otra vez, pensé que podría ser una distracción agradable. Laura trabajaba esta noche, pero quizá necesitaba mi ayuda.

Desconocido: No puedo quitarte de mi cabeza.

Desconocido: Ni tu sabor de mis labios.

Desconocido: No es que lo haya intentado. Solo un idiota haría eso.

Desconocido: Dulce con un pequeño mordisco escondido.

Desconocido: Igual que tu personalidad.

Fruncí el ceño, confundida, porque estos mensajes solo podían venir de Aiden, pero no era su número, así que ¿desde qué teléfono me escribía y por qué no estaba con Gina ahora mismo?

Me levanté, me armé de valor y me asomé por la ventana para ver que el jacuzzi no estaba ocupado. De hecho, parecía que la fiesta ya se estaba apagando. Qué extraño. Solo era medianoche y normalmente duraban por lo menos hasta las tres de la madrugada.

Pegué un brinco cuando la puerta principal se cerró de un portazo porque no tenía ni idea de quién era. El trabajo de Laura la había llevado a tres horas de distancia esta noche, y Reign no volvería a casa tan pronto.

—¿Hola? —me encogí de hombros y maldije por lo bajo—. Qué buena idea; así el asesino en serie sabe que estás en casa. Al no obtener respuesta, cogí el bate de béisbol de los Carolina Catfish que escondía bajo la cama y salí de la habitación de puntillas. Si alguien iba a matarme, primero tendría que vérselas con mi bate.

Al asomarme por encima de la barandilla, me relajé al instante al ver el sombrero de bruja. —¿Reign? ¿Qué haces aquí tan pronto?

Ella levantó la barbilla y me miró con una sonrisa. —Ah, hola, Lyss. —Sus ojos se desviaron hacia el bate de béisbol y luego a mi pijama—. Me alegro de ver que sigues en tu papel de Harley Quinn hasta en pijama, pero blandirlo no me haría mucho daño desde ahí arriba.

Dejé caer el bate inmediatamente y, cuando golpeó el suelo, hice una mueca. Adiós a la idea de restaurar el parqué.

—¿Por qué has vuelto tan pronto?

Suspiró dramáticamente antes de lanzar el sombrero al salón y desplomarse en el sofá.

—Aiden ha cancelado la fiesta antes de tiempo —dijo con aire soñador, con la mano en la frente y los ojos cerrados. Parecía sumida en sus pensamientos. Sobre qué, no tenía ni idea.

—¿En serio?

—Sí, ha dicho algo de un vecino furioso que ha llamado a la policía. —De repente, abrió los ojos de golpe y se incorporó, lanzándome una mirada burlona—. Espera un momento, ¿has sido tú? —soltó una carcajada y, por primera vez esta noche, parecía una bruja de verdad.

—No. Mentía. Soy la única vecina que se molesta en denunciarlo últimamente, y te aseguro que no he sido yo.

Sonriendo con aire de suficiencia, preguntó: —¿Estás segura? Porque después de todo lo que ha pasado entre Aiden y tú, yo estaría cabreada de verlo encima de Jessica, Kat y Stacey.

Me quedé helada, demasiado asustada para moverme, porque sus palabras eran peores que cualquier intruso. ¿Sabía lo que había pasado en el baño? ¿Lo sabía todo el mundo?

Respiré hondo, fingiendo ignorancia. —¿Qué quieres decir? —«Bien hecho, Alyssa». Mi voz era un chillido cargado de culpa, pero Reign no se dio cuenta.

Se encogió de hombros y sonrió con tristeza. —No sé. Supongo que si viera a Devin ligando con otra, sentiría como si me dieran una patada en el estómago.

Ese comentario me calmó de inmediato. No sabía nada. Ya lo habría mencionado.

—Eso es porque Devin es tu novio y, francamente, está obsesionado contigo, así que esa escenita que te has montado nunca pasaría.

—Ya me entiendes.

—Sí, pero Aiden no es mi novio. Puede hacer lo que le dé la gana. No tengo ningún control sobre él. —Las palabras me supieron amargas al salir de mi boca porque, sí, podía hacerlo, pero eso no significaba que yo quisiera que lo hiciera.

—No está bien, pero si te sirve de consuelo, he visto a Gina irse con una chica, y no parecía que fueran solo a dormir, si sabes a lo que me refiero. —Movió las cejas de arriba abajo con una sonrisa maliciosa y, aunque nunca se lo admitiría, me sentí algo aliviada. Puede que esta noche hubiera estado coqueteando con otras chicas, pero, con suerte, era solo a mí a quien le estaba comiendo el coño.

Me moría de ganas por mirar el móvil porque quería saber si había más mensajes para mí.

Fingiendo un bostezo, estiré los brazos por encima de la cabeza y miré el reloj. —¿Ya es esa hora? Debería irme a la cama, que mañana por la mañana tengo que escribir un trabajo.

—Claro —canturreó, casi dormida en el sofá.

Cuando volví a mi cuarto, el móvil estaba en el mismo sitio, parpadeando con unos mensajes que solo podían ser de una persona, y me picó la curiosidad por leerlos.

Desconocido: ¿No vas a responderme?

Desconocido: No pensaba que fueras una gallina, teniendo en cuenta lo que dejaste que te hiciera.

Alyssa: ¿Batman?

No lo llamé por su nombre porque una pequeña parte de mí pensaba que quizá quería mantener el anonimato. ¿Creía que no lo sabía? ¿Que estaba tan desesperada por un orgasmo que lo aceptaría de cualquiera que me lo ofreciera?

Desconocido: Me alegro de saber que mi lengua ha sido la única en tu coño esta noche.

Tragué saliva. Una punzada de sorpresa recorrió mi cuerpo. Aiden había hablado de sexo antes, pero pensar en lo que me hizo parecía increíble. Me comió el coño y mi centro todavía hormigueaba por su contacto. Su barba de unos días me arañó los muslos, dejando marcas en mi sensible piel, y sabía que lo sentiría entre las piernas al caminar durante días.

Desconocido: Por cierto, ahora es solo mío.

¿Suyo? Solté el aire. ¿Me había comido el coño una vez y de repente le debía algo? No debía de estar pensando con claridad, porque aquello no tenía ningún sentido. Él podía coquetear con quien quisiera y, sin embargo, ahí estaba, reclamándome como suya.

Ni hablar.

Así que le busqué las cosquillas.

Alyssa: Tómate eso como quieras, Batman, pero no es lo que he dicho.

Alyssa: ¿Y a qué viene esa mierda arcaica de «mío»? No eres mi dueño.

Desconocido: Peleona. Como me esperaba. Supongo que tendré que volver a meterte la lengua dentro. Eso pareció dejarte sin palabras.

Instintivamente, cerré las piernas, sonrojándome al mero recuerdo de la afilada lengua de Aiden vibrando contra mi clítoris. El recuerdo era intenso y mis caderas se sacudieron solo de pensarlo.

Desconocido: ¿Sabías que tu pierna izquierda tiembla justo antes de que vayas a correrte?

Lo ignoré. ¿Qué esperaba que le dijera a eso? Nadie quería saber qué cara ponía al correrse, y mucho menos cualquier otra manía rara que le diera en ese estado.

Desconocido: La forma en que me tirabas del pelo mientras mi lengua te follaba fue muy excitante. Me gustaría mucho volver a hacerlo si me dejas.

La vergüenza volvió a recorrerme las venas. Dejé que Aiden, el tío al que se suponía que odiaba, viera mi parte más íntima, y con gusto le dejaría probarla de nuevo.

Aplasté ese pensamiento, fingiendo que nunca lo había tenido.

Alyssa: No debería haberte dejado hacer eso esta noche, y mucho menos dejar que lo hagas de nuevo.

Desconocido: Vaya, Alyssa, ¿te estás arrepintiendo?

Buena pregunta. ¿Me estaba arrepintiendo de haber dejado que Aiden me diera el mejor orgasmo de mi vida? Si no hubiera ido disfrazado de Batman, quizá no sentiría la vergüenza abrasándome el cuerpo al pensarlo, pero a estas alturas ya no lo sabía.

Desconocido: Porque yo no.

Desconocido: Disfruté cada pedacito de ti.

Alyssa: Quizá no me sentiría tan mal si supiera en la lengua de quién me corrí.

Enviado.

Me encogí antes de releer mi mensaje. ¿Estaba coqueteando? ¿Con Aiden? Ciertamente estaba sondeando para descubrir la verdad, pero algo en esta interacción de esta noche me hacía pensar que quería guardárselo para sí mismo.

Desconocido: No parecías tener ningún problema en no saberlo mientras estábamos en faena.

Y ahí estaba. No creía que yo supiera que era él y no me veía capaz de confesar la verdad porque quería ver adónde quería llegar con esto. Por supuesto, no tenía ni idea del efecto que estos juegos mentales tendrían en mi cordura, pero quería llegar hasta el final.

Alyssa: Eso no parece justo, ¿verdad?

Desconocido: Noticia de última hora: la vida no es justa.

Alyssa: Pero está claro que tú sabes quién soy. Lo justo es que yo sepa quién eres tú.

Desconocido: ¿Estás segura de que sé quién eres? Podría ser que simplemente me gustara cómo te quedaba el culo con esos pantalones y quisiera inspeccionarlo más de cerca. Por cierto, me gustó cómo te quedaba el culo con esos pantalones.

Solté una carcajada tan fuerte que tuve que taparme la boca y cerrar los ojos. Agucé el oído, esperando que Reign apareciera por mi puerta de un momento a otro, pero no lo hizo.

Alyssa: Estoy segura de que sabes quién soy. Primero, porque no llevaba máscara y, segundo, ¿cómo ibas a saber a quién enviarle el mensaje? Vamos, Batman, eres más listo que todo eso. Ponte las pilas.

Desconocido: Me has pillado. Sé quién eres, Alyssa Barnes.

Alyssa: ¿Y tú eres?

Desconocido: Lo siento. Te vas a quedar con las ganas. No te lo voy a decir.

Alyssa: Entonces, desde luego que no voy a dejar que lo repitas.

Desconocido: No pasa nada. De todas formas, no pensaba que fuera a tener la oportunidad de repetirlo.

Mis pulgares se detuvieron y fruncí el ceño.

Alyssa: Eso es un poco decepcionante. Entonces, ¿por qué me escribes?

Desconocido: ¿Esperabas que no volviera a escribirte nunca más después de haber probado tu coño chapado en oro? Como mínimo, tenía que hacerte saber la delicia que fuiste. Además, llevaba pensando en hacer eso desde primero. Cuesta olvidarlo.

¿De qué demonios estaba hablando? Lo único que recuerdo que pasara en primero fue que me humilló llevándome a un bar de estriptis en una cita. ¿Me he perdido algo?

Alyssa: ¿Seguro que esto no es solo para echar un polvo?

Desconocido: Ojalá. No te preocupes, no voy a presionarte, pero voy a correrme en la ducha. El calentón no me sienta bien.

Y así, sin más, la burbuja que indicaba que estaba escribiendo desapareció, y la noche más mágica y extraña se detuvo en seco.

Me quedé mirando el móvil un poco más.

¿Eso era todo?

¿Iba a dejarme así para toda la eternidad?

Por supuesto que sí. Estábamos hablando de Aiden. Todo lo que hacía era una tortura a fuego lento, y esto no era diferente.

Supuse que la adrenalina se había apoderado de él y que estaba escribiendo desde el móvil de otra persona, pero guardé el número como «Batman» por si acaso. Al dejar el teléfono sobre la mesa, me dejé caer de espaldas en la cama, escuchando el silencio, notando un suave ronroneo en mi interior que me recorría hasta los dedos de los pies.

Era como si cobrara vida con la sola idea de Aiden, y no me gustaba.

Ni un pelo.


Capítulo 13

Aiden




Padre: Llega usted tarde. No estoy contento.

Puse los ojos en blanco y quité la notificación de la pantalla del coche antes de que alguno de los chicos pudiera verla. No es que les fuera a sorprender. Todas las veces que habían visto a mi padre, no estaba contento. «Decepcionado» era el estado por defecto de mi padre.

—No me puedo creer que de verdad nos hayan invitado a una de tus cenas elegantes —se rio Jackson, dándome una palmada en el hombro mientras se giraba para mirar a Adam y a Matty en el asiento de atrás. «Invitado» quizá fuera decir mucho, pero él no tenía por qué saber las verdaderas intenciones que había detrás de que los trajera.

Aunque se habían puesto de punta en blanco para ser unos jugadores de fútbol americano en traje, mi padre seguiría buscándome las cosquillas por el hecho de que, para empezar, yo hubiera considerado apropiado traer a mis amigos futbolistas, maleducados y descontrolados. Sabía que su mera presencia llamaría la atención lo suficiente como para molestarlo, que era exactamente lo que quería hacer esta noche. Sacar de quicio a mi padre porque él me sacaba de quicio a mí. Era la única forma que conocíamos de comunicarnos. Juegos pasivo-agresivos y mensajes de texto furiosos.

—Siento como si fuéramos a conocer al director general de Mercedes en este coche —prosiguió Jackson, ajustándose la pajarita en el espejo. Seguía torcida.

Lo miré. —¿Sabes que vamos en un Tesla, no?

Levantó la mano con desdén. —Esa no es la cuestión. La última vez que tuve que ponerme pajarita fue en la gala del equipo. Sienta bien desempolvar este trasto viejo. —Agarrándose las solapas, hizo un mejor intento de enderezarlas que con la pajarita y sonrió de oreja a oreja.

—Nada nuevo —repliqué, mirando a la carretera sin expresión—. La misma mierda, distinta obra benéfica.

No tenía ni idea de para qué obra benéfica era el evento de hoy cuando mi padre me ladró la orden, pero cuando intenté oponerme, usó su as en la manga: el dinero. Amenazar con cortarme el grifo antes de que mi herencia se hiciera efectiva significaba que yo era como una marioneta. No tenía una beca y él estaba pagando la Universidad de Covey, lo que significaba que, si me cortaba el grifo, tendría que abandonar. No me malinterpretéis. Era un niño de papá, pero no me asustaba el trabajo duro. Mi padre me había llevado a suficientes obras de pequeño como para estar seguro de que podría ganarme la vida en la construcción, pero como ya llevaba tres años en Covey, no parecía una decisión inteligente dejarlo todo por una cena de mierda.

Eso sí, significaba que no tenía más remedio que venir esta noche, y ese simple hecho era exasperante.

—Por cierto, ¿por qué nos traes? —suspiró Adam, entornando los ojos para observar mi expresión con atención—. Nunca nos has invitado a ninguno de tus eventos elegantes.

Buena observación.

Estaba tan cabreado con mi padre antes que habría invitado a Tanner a acompañarme si hubiera estado por aquí. Por suerte, estaba ocupado probando con otro tutor esta noche. El chaval estaba empezando a desesperarse y, por desgracia para él, había demasiadas cazadeportistas en la universidad olfateando esa desesperación.

Encogiéndome de hombros, rodeé la entrada del hotel y me detuve junto al aparcacoches. Miré a Adam en el asiento trasero con una sonrisa maliciosa. —El otro día os vi un poco delgados en el entrenamiento. He pensado que os vendría bien una buena comida. —Era una excusa pobre, y sabía que los chicos no me creían, pero no lo cuestionarían porque yo siempre era un poco reservado con mis motivos. Ya estaban acostumbrados.

—¿Así que has pensado que debíamos faltar todos al entrenamiento por esto?

—Sí. —Por fin, no era el único que se lo saltaba, y aunque sabía que el entrenador nos iba a matar por la mañana, no me importaba. Francamente, era agradable saber que esta vez no sería el único—. ¿Estáis listos?

Adam y Jackson asintieron y, cuando miré a Matty, estaba distraído de nuevo, preocupado como una colegiala que espera que el chico que le gusta le conteste. —¿La loca del hurón te deja en paz alguna vez? —pregunté sin remordimientos, porque ¿qué clase de universitaria se trae un hurón a la universidad? Podía decir que era su animal de apoyo emocional todo lo que quisiera, pero yo conocía su juego. Estaba colando una zarigüeya en la universidad, diciendo que era un hurón. No había dormido una noche entera desde que la trajo en primero, y le prohibí volver a traerla. Olana se lo tomó como un desaire y, quién sabe, quizá lo fue.

Estoy bastante seguro de que algo pasó en mi fiesta de Halloween con respecto a dicho hurón, pero no tuve el valor ni el interés de preguntar.

—Aiden. —Adam me dio una colleja, riñéndome por lo que todos sabíamos que era la verdad. El tío estaba pillado por una tía rara que sabía que él estaba enamorado de su mejor amiga y que simplemente disfrutaba metiéndose en medio.

—¿Qué? Solo digo lo que todos pensamos. En fin —dije arrastrando las palabras—. Llegamos tarde y a mi padre no le hará ninguna gracia que hagamos una entrada triunfal en su gran noche. —No sabía para qué obra benéfica intentábamos quedar bien. Mi padre había omitido ese detalle, pero no importaba. Todas requerían la misma sonrisa falsa y un bolsillo lleno de dinero.

Los chicos me siguieron rápidamente mientras le lanzaba las llaves al aparcacoches y entraba pavoneándome en el hotel que mi padre había construido cinco años atrás, sonriendo al personal. Estaban acostumbrados a vernos por aquí, pero esta era la primera vez que alquilábamos el salón de baile, lo que significaba que mi padre de verdad estaba intentando impresionar a alguien esta noche.

—Su fiesta es por aquí, señor Matthews. —El maître abrió la puerta, y la gran lámpara de araña fue lo primero que me llamó la atención. Lo segundo fue la morena sexi que estaba de pie justo delante de mí, de cara a la multitud de abajo.

Con un micrófono en la mano, el pelo oscuro de Natalia le caía en cascada por la espalda, danzando sobre la parte baja de su columna y deteniéndose en el punto perfecto para admirarle el culo. Estaba guapa todas las noches, pero esta noche estaba espectacular. Mirando por encima del hombro, Natalia sonrió con suficiencia, estudiándome de arriba abajo. Se giró hacia mí. La cola de tela granate la seguía, y yo fruncí el ceño, confundido. Iba demasiado elegante para nuestras cenas habituales. De hecho, ahora que he tenido tiempo de mirar la sala, todo el mundo iba de etiqueta mientras que yo llevaba un traje normal y corriente.

—¿Quién es esa? —preguntó Jackson, y pude oír lo asombrado que estaba detrás de mí. Natalia siempre había tenido esa habilidad con los hombres. Gigi Hadid podría estar en la sala, pero todo el mundo estaría mirando a Natalia, incluso si solo llevara unos vaqueros y una camiseta. Esta noche no era diferente.

Recorrí con la mirada las lentejuelas rojas esparcidas por su vestido en un patrón que parecía un bordado y me detuve cuando le vi la mano.

La mano izquierda, para ser exactos.

Justo ahí, brillando en su dedo anular, estaba el anillo que mi padre me dio hace años cuando me dijo que tenía que usarlo para pedirle matrimonio a Natalia. Solo que yo sabía que ese anillo seguía estando en el fondo de mi armario, escondido en una caja fuerte cuya combinación solo yo conocía. Así que ¿qué coño llevaba puesto?

—Aiden. —Su voz sensual me desgarró por dentro como un cuchillo atraviesa la mantequilla caliente. Odiaba cuando usaba ese tono porque significaba que tramaba algo. Componiéndome, me ajusté la corbata y sonreí a los espectadores de abajo, ignorando la mirada fulminante de mi padre. Podía sentir todos los ojos sobre nosotros mientras Natalia se acercaba contoneando las caderas al ritmo perfecto de la música.

En lugar de abrazarme como de costumbre, me tomó la cara entre las manos y me besó. La multitud vitoreó, el ruido reverberando en las paredes. Raro. Nunca antes me habían aclamado tanto por un beso. Cuando intenté apartarme, no me dejó. Simplemente me mantuvo en mi sitio, metiéndome la lengua en la boca.

¿Qué coño está pasando?

Hacía años que no nos besábamos con lengua, y no quería convertir este numerito en una costumbre. Finalmente, sus garras se retrajeron y se giró hacia la multitud, sonriendo como el Joker. —¿A qué coño ha venido eso? —pregunté con una sonrisa forzada para que solo ella pudiera oírme.

Su risa artificial resonó en mi cerebro y por un segundo me pregunté si estaba siendo víctima de una broma. —Oh, cariño —arrulló, lo suficientemente alto como para que lo captara un micrófono. ¿De quién? No tenía ni idea, pero la multitud podía oír cada una de nuestras palabras—. ¿De verdad creías que nuestros padres nos dejarían ocultar nuestro compromiso? —dijo con una voz empalagosamente dulce y falsa. Agitó la mano en dirección a los espectadores, presumiendo de ese diamante gigante que lucía en el dedo.

¿Pedida de mano?

¿Cuándo había pasado eso? Habría esperado estar presente en mi propia pedida, pero supongo que hasta eso era pedir demasiado.

—Después de que me lo pidieras en la playa, no pude evitar contárselo a mi madre, y eso se convirtió en esto. —Miró a su alrededor y yo seguí su mirada. Todo el que era importante —todo el que yo había conocido fuera de la Universidad de Covey— estaba aquí. Desvié mi atención hacia mi padre y luego hacia la sonrisa taimada que adornaba el rostro de Natalia. Me habían acorralado. Tenía que seguirles el juego o afrontar las consecuencias. Saludó con la mano antes de mirarme con la más dulce de las sonrisas mientras me quitaba el carmín de los labios. El rojo sangre manchó sus dedos, pero no le importó.

—¿Esa es la prometida de Aiden? —Podía oír a mis compañeros de equipo hacer la misma pregunta que rondaba por mi mente. Sabía que este desenlace era inevitable y que no podría eludir mi destino por mucho más tiempo, pero en realidad yo no se lo había pedido y no tenía planes de hacerlo hasta años después de acabar la universidad. La única explicación que se me ocurría era que mi padre debía de haberme drogado con algún tipo de alucinógeno y yo estaba en otro mundo mientras ocurrió.

—Natalia —le advertí con un rictus mientras sonreía a los espectadores—. ¿De qué estás hablando? —Le pasé el brazo por la cadera, acariciando suavemente la tela áspera. Cuando miré a mi padre, sonreía con arrogancia, con las manos metidas en los bolsillos y una mirada que decía: «te he pillado». Sabía que él estaba detrás de esto, y él sabía que yo no reaccionaría delante de todos sus inversores y mis amigos. Nunca he sido de montar numeritos en estos eventos, pero esta pequeña artimaña estaba poniendo seriamente a prueba mi autocontrol.

Inversores adinerados, nuevos clientes y familiares con influencia estaban ante nosotros, sonriendo a lo que creían que era una pareja feliz. Con el ceño fruncido de mi padre como advertencia, sabía que no podía cagarla, por mucho que quisiera.

—Es hora de que afrontes la realidad, Aiden. —Deslizó su suave mano en la mía e hizo cosquillas en mi piel con sus uñas. La sala estalló en aplausos y vítores, haciendo que me sangraran los oídos de desprecio.

—Se supone que la realidad está a otro año de distancia.

—Por desgracia, tu padre ha acelerado los plazos. —No me miró, sino que le sonrió a mi padre como si fuera la gallina de los huevos de oro.

—Me gustaría hacer un brindis. —Mi padre levantó su copa y subió unos cuantos escalones—. Por la feliz pareja y los futuros señor y señora Matthews. ¡Qué gran legado vais a crear!

El padre de Natalia se acercó a mi lado y me tendió la mano para que se la estrechara. —Enhorabuena, hijo. —Estaban todos compinchados. Descontentos con mi lenta progresión, pero ¿qué esperaban? Yo todavía estaba en la universidad, sacándome la carrera y jugando al fútbol americano, mientras que a solo unos kilómetros de distancia, estos tres planeaban la adquisición definitiva. Mi adquisición.

A juzgar por las bocas abiertas de mis amigos, estaban tan estupefactos como yo por la revelación de que, al parecer, estaba prometido.

—Vamos, cariño. Quiero presentarte a gente importante —me susurró Natalia al oído, y así fue, básicamente, el resto de la noche. Me pasearon como a un pony de feria de inversor en inversor, que nos felicitaron a Natalia y a mí por la noticia. Recibimos cheque tras cheque, y yo estaba seguro de que esto era parte de la jugarreta que nuestros padres habían planeado. Hacer que otros invirtieran dinero en este lío para que me resultara más difícil echarme atrás.

Bien jugado.
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—¿Dónde te has metido? No te he visto en toda la noche —me dio un codazo Jackson mientras yo estaba de pie junto a la barra, apurando una cerveza. Los hombres de negocios bromeaban diciendo que necesitaría unas cuantas de esas para sobrevivir a un matrimonio tan joven con una mujer tan «fogosa», pero yo les respondí que probablemente necesitaría algo más fuerte. Como un mazo en la frente. —¿Qué van a decir las chicas de la Universidad de Covey cuando se enteren de que estás prometido?

Puse los ojos en blanco, haciendo lo posible por concentrarme en la bebida.

—No le des mucha caña, J. Después de todo, es su fiesta de compromiso —sonrió Adam, pero no pudo ocultar su diversión. Se dobló por la cintura, partiéndose de risa, antes de que a Jackson le diera tiempo a responder. Sabía que su rollo de buen tío era puro teatro.

—No es mi fiesta de compromiso —mascullé mientras daba otro sorbo, todavía dándole vueltas a cómo salir de esta.

—Aiden, ¿estos son tus amigos de la universidad? —¡Vaya suerte la mía! Natalia había vuelto y yo quería irme. Pero me cogió del brazo antes de que pudiera hacerlo. Como la esposa perfecta de un político, le estrechó la mano a Jackson, engatusándolos con la misma labia que usaba con todos los hombres de la fiesta—. Encantada de conoceros por fin.

Jackson actuó como si estuviera hablando con la realeza; la miró con asombro y le besó la mano. Vaya pardillo. Pero entonces ocurrió algo raro. Natalia soltó una risita y le acarició el hombro. Estaba coqueteando. Con Jackson. Creí que iba a vomitar.

—Oh, qué mono eres —le arrulló, deslizando la mano por su pecho. Jackson abrió los ojos como platos y me lanzó una mirada interrogante. Sí, mi supuesta prometida era una coqueta y, sin duda, una adúltera, pero ¿quién podía culparla? De mí no iba a conseguir nada.

—«Amigos» quizá sea decir demasiado —replicó Adam con sequedad—. «Compañero de piso» es probablemente el término que buscas.

Imbécil.

Natalia se rio como si nadie hubiera contado un chiste en su vida y me dio una fuerte palmada en el pecho, con una risita tonta que nunca le había oído. Aguda y falsa.

—Ah, compañeros de piso. ¿Así que sois los chicos que vivís en la casa con él?

—Sí, somos los afortunados que vemos a tu prometido desnudo a diario —continuó Adam, y luego nos miró—. ¿Supongo que te veremos mucho por allí, entonces?

Otra risita falsa, y las náuseas aumentaron. —Eso espero. Estábamos pensando que esa casa podría ser nuestro primer hogar una vez que nos casemos, ya que trabajaremos en la urbanización de allí.

Primera noticia que tengo.

Odiaba la forma en que su sonrisa parecía cautivarlos a todos. Era su mayor don, aunque yo parecía ser el único inmune a él.

—Vaya —Jackson negó lentamente con la cabeza y una sonrisa sarcástica—. ¿Sabes qué? Nunca pensé que vería el día en que Aiden Matthews sentara la cabeza.

Natalia echó la cabeza hacia atrás, agitando su pelo brillante, y pude oler el producto floral que se ponía. Todo en ella era tan dramático. —Si te digo la verdad, yo tampoco pensé que llegaría a verlo. —Me pellizcó el costado, esforzándose en vender aquello de que estábamos «enamorados», pero, como de costumbre, yo no resultaba tan convincente—. Supongo que hace falta un tipo de mujer especial para domar a un chico como él.

Increíble. La pura arrogancia de esta mujer era asombrosa. Casi igualaba la mía.

—Sigo aquí de pie —murmuré.

—Bueno, yo, por mi parte, me alegro de haberte conocido antes de la boda —bromeó Adam.

—¿Quién ha dicho que vayáis a estar invitados? —le solté.

—Adam, Jackson, Matty. —Natalia los miró a cada uno y les dedicó su sonrisa más cálida, que a mí me recordó a una serpiente en la hierba—. Ha sido un placer conoceros a todos. Por desgracia, tengo que ir a ver a mi padre, pero ahora que Aiden y yo tenemos una boda que planear, estoy segura de que os veré mucho más a menudo.

Por encima de mi cadáver.

—¿Tienes amigas? —preguntó Jackson, y le di un capón en la cabeza.

—Si las tuviera, no estarían interesadas en un capullo como tú. —Su sonrisa se apagó y me fulminó con la mirada, sintiéndose traicionado—. ¿Qué? ¿No crees que dejar que te afeiten las cejas mientras estás borracho te convierte en un «capullo»?

—A mí me parece divertido —intervino Natalia y me apretó el brazo.

Apreté la mandíbula porque era justo ahora, cuando la realidad me golpeaba con tanta fuerza en la cara que estaba obligado a afrontarla, cuando me di cuenta de que tenía que hacer algo al respecto. Antes, casarme con Natalia era algo de lo que podía reírme porque pensaba que nunca ocurriría de verdad. Siempre fue un día en el futuro, uno que estaba seguro de que nunca llegaría. Pero ahora ese día estaba aquí y mi padre intentaba darme jaque mate. Por desgracia para él, me subestimaba. A él le gusta hacer trampas y a mí también.

Iba a salir de esta. Solo necesitaba descubrir cómo asestar el golpe sin que me arrastrara con él en la caída.
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—Entonces... —dijo Jackson con voz lenta mientras estábamos sentados en silencio en el coche. Mantuve la concentración en la carretera porque no tenía nada que decirle—. ¿Cómo le vas a soltar a Gina que tienes prometida?

Matty y Adam soltaron una carcajada en el asiento de atrás y agarré el volante con tanta fuerza que se me pusieron los nudillos blancos. Todavía nos quedaba una hora para llegar a casa y, por mucho que quisiera tirarlos del coche en medio de la autopista, no estaba dispuesto a ir a la cárcel por sus muertes. No merecían la pena.

—Primero, a Gina no le intereso. Quiere salir con Holly. Solo he sido un peón en su partida para ponerla celosa.

—Ah, ya pillo —arrastró las palabras Jackson. Se había tomado unos cuantos Manhattans de más esta noche, así que tenía la lengua un poco más suelta de lo normal—. Ha sido un toma y daca. Tú pones celosa a Holly, como Gina pone celosa a Lyss.

—Y segundo —gruñí, por encima de las burlas de Jackson—, no es mi prometida.

—Chicos. —Jackson se giró hacia Adam y Matty, agarrándose al reposacabezas—. ¿No acabamos de estar en la fiesta de compromiso de Aiden? —De nuevo, se partieron de la risa porque, claro, era fácil burlarse del niño rico y sus problemas del primer mundo. ¿Quién si no yo se quejaría de heredar una empresa multimillonaria y una esposa cañón?

La mano de Adam golpeó mi reposacabezas. Como dejara una marca, le obligaría a pagármela.

—Sabes, si yo estuviera recién prometido...

—Eso no va a pasar nunca.

—...probablemente estaría yendo a algún hotel de lujo con mi prometida para cerrar el trato en lugar de volver a casa con mis compañeros de piso de la universidad.

—¿Cuántas veces tengo que decirlo para que se te meta en esa cabeza oxigenada tuya? No es mi prometida. Solo forma parte de un plan que ha urdido mi padre.

—¿Ella lo sabe? —preguntó Adam.

—Claro. —Me reí con amargura—. Seguramente fue ella la que le metió en la cabeza a mi padre la jugarreta de la fiesta de compromiso por sorpresa. Siempre le ha gustado joderme de esa manera, y esta sería la mayor putada de nuestras vidas juntas.

—¿Así que lo hacen porque te odian? —inquirió Adam.

—Sí.

—Pero si te odia, ¿por qué querría casarse contigo?

—Porque quiere una parte de la fortuna de los Matthews y ha estado presionando para que le pida matrimonio desde que se enteró del plan a largo plazo de nuestros padres. Nuestros padres trabajan juntos. Es un matrimonio de conveniencia y significaría que hay un vínculo inquebrantable entre las familias, lo que haría increíblemente difícil que se jodieran el uno al otro.

—Parece una razón ridícula para obligar a vuestros hijos a casarse.

—Los ricos hacen cosas ridículas todo el tiempo. ¿Habéis visto los aperitivos? —se rio Jackson entre dientes.

—Hors d'œuvres —lo corregí.

—O sea, ¿qué le metisteis a esas conchas? Estaba delicioso.

—¿Conchas? —resoplé, porque a veces demostraban lo zafios que eran—. ¿Te refieres a los escargots?

—No sé. —Se encogió de hombros, tan juguetón como siempre—. Estaban un poco chiclosos, pero me han gustado.

—Estabas comiendo caracol —le contesté sin rodeos, entrando en los límites de nuestra ciudad.

Como Jackson no respondió de inmediato, le eché un vistazo y vi que se le había ido todo el color de la cara. No me sorprendía que no hubiera probado aquella delicia francesa. Dudaba que el tío hubiera salido de California, y mucho menos de Francia.

—Creo que voy a potar. —Se le hincharon las mejillas y empezó a toser.

—¡Ni se te ocurra potar en mi coche! —grité, apartándome a un lado de la carretera—. ¡Fuera!

Obedeció mis órdenes, abrió de golpe la puerta del coche y empezó a tener arcadas como un bebé.

Después de que presentaran a Natalia como mi futura esposa, no creía que nada pudiera empeorar la noche. Al parecer, me equivocaba, porque se me había olvidado que había traído a Jackson, el metepatas, conmigo.
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Tras unos agitados treinta minutos en los que Jackson pintó la calle de un tono verde oscuro, los chicos roncaban en el coche. Estábamos cerca de casa y pensaba despertarlos de golpe con una ráfaga de heavy metal como venganza por toda la coña que me habían dado.

Al entrar en nuestro barrio, mi mente derivó inmediatamente hacia Alyssa y su extraña fascinación por este lugar. Tenía que admitir que nunca había caminado por la calle de noche sin oír el telón de fondo de una de mis fiestas. Pequeñas luces en los porches iluminaban el camino a nuestra casa como faros diminutos y, por una fracción de segundo, pude entender por qué Alyssa estaba tan decidida a salvarlo. Era encantador y sentí un cariño en el pecho al pensar en todos los recuerdos que había creado aquí, pero la cantidad de dinero que se podía ganar derribándolo era demasiado tentadora como para ignorarla sin más.

Al entrar en el camino de entrada de nuestra casa, los faros del coche se reflejaron en el porche de Alyssa y, para mi sorpresa, la vi. La luz iluminó su brillante pelo rubio, recogido en un moño alto, mientras se mecía en su viejo columpio del porche. Aquella chica estaba tentando a la suerte. No me cabía la menor duda de que el columpio pendía de un hilo y, aun así, ella ponía su vida en sus manos.

Miré la pantalla para comprobar la temperatura, porque nadie con la calefacción en funcionamiento elegiría dormir aquí fuera en lugar de en su casa.

Los chicos seguían sin despertarse, así que dejé mi broma musical para otro día y, en su lugar, les di su merecido dejándolos que se congelaran en el coche. Al salir sigilosamente, cerré la puerta con el mayor cuidado posible para no molestarlos.

Podría haber entrado en casa y haber dejado a Alyssa en paz, pero deseché esa idea porque, después de la noche que había tenido, ver su cara era lo único que me haría sentir vivo y con el control de la situación.

Reduje la velocidad mientras subía por su sendero porque cada vez estaba más claro que dormía bajo esa manta blanca y mullida. Había dejado el libro abierto sobre la manta, tambaleándose en el borde, con la posibilidad de despertarla si se caía.

Típico de Alyssa. Estaba despatarrada y vulnerable. Inconsciente y sin preparación para los peligros que acechaban cerca.

Rodeé las tablas que crujían de su porche, sabiendo exactamente cuáles la despertarían, y me quedé a un palmo de distancia, observando cómo la manta subía y bajaba con su respiración.

Decir que estaba preciosa así sería quedarse corto, pero aun así faltaba algo. Estaba demasiado callada y en paz. Incluso el ceño fruncido de su frente había desaparecido.

Echaba de menos su descaro y todas las cosas que imaginaba que hacía con su boca.

Sonreí porque no tenía ni idea de que el lobo feroz la estaba observando, listo para devorarla.

Otra vez.

Dios, qué bien sabía. Me estaba costando un esfuerzo sobrehumano no despertarla de su sueño probándola de nuevo aquí mismo.

—¿Aiden? —dijo ella adormilada, frotándose los ojos. Su voz sonó entrecortada y un poco excitada, como si estuviera soñando conmigo. Cuando por fin se espabiló, se echó hacia atrás, haciendo que el columpio se meciera—. ¿Qué demonios haces aquí? ¿Por qué me observas en la oscuridad como un acosador?

Ahí estaba.

Me alegraba ver que su instinto de lucha o huida por fin había salido a la luz. Vivíamos en un barrio seguro, pero odiaba que se creyera a salvo durmiendo en el porche a la vista de todos, pregonando sus vulnerabilidades.

—Vigilándote —dije mirando por encima del hombro para dar énfasis—. No te conviene dormir aquí fuera en la oscuridad mucho tiempo. ¿Quién sabe quién anda por ahí, esperándote?

Se estremeció involuntariamente mientras yo retrocedía unos pasos para bajar del porche.

Alyssa se frotó los ojos y dejó el libro en el asiento de al lado. —El único acosador que veo por aquí eres tú —dijo. Dobló la manta de cualquier manera y cogió el libro y el teléfono, comprobando sin disimulo si tenía mensajes.

Seguro que esperaba desesperadamente que fuera Batman. No me había molestado en escribirle en más de una semana porque me gustaba mantenerla en vilo. El beneficio añadido era que si estaba preocupada por mí, tenía poco tiempo para pensar en ese capullo de Sam.

—Créeme, cariño; soy la última persona de la que deberías tener miedo. Pero, por otro lado, puede que esto fuese una estratagema para atraer a los vecinos. Vi cómo te planteabas mi proposición. No me extrañaría que le hicieras una mamada al cabeza de cada familia solo para que firmaran tu petición. Estás extrañamente empeñada en salvar este infierno.

Se ajustó el moño despeinado antes de levantarse y pasar a mi lado mientras entraba a zancadas en la casa. —Buenas noches, Aiden. —Cerró la puerta de un portazo, dejándome en su porche con una sonrisa tan amplia en la cara que me preocupó que se me partiese.

Eso ha estado mejor.

El cuerpo me vibraba, y no podía negar lo bien que me sentía al haberla cabreado. Pasé demasiado tiempo de pie fuera de su casa, escuchando sus molestos refunfuños mientras subía las escaleras. Sus ventanas de un solo cristal no servían de nada para aislar el ruido ni para impedir que entrara el frío. Si esta casa sobrevivía más allá de su graduación, querría arreglarlo, pero dudaba que tuviera la oportunidad. Para entonces ya se la habríamos quitado.

Cuando volví al coche, los chicos ya estaban fuera, así que lo cerré y entré en casa, dirigiéndome directamente a mi habitación.

Insatisfecho con el resultado de la noche, necesitaba más. Sentir que tenía el control, así que cuando llegué a mi habitación, decidí enviarle un mensaje a Alyssa desde el mismo teléfono de prepago que usé la noche anterior. Era uno de mis teléfonos más antiguos que había registrado con un nombre falso para poder usarlo con las chicas que solo me interesaban a medias. Ahorraba espacio y tiempo.

Hasta que lo necesité para Alyssa. Entonces eliminé y bloqueé todos los números que contenía, excepto el suyo.

Batman: ¿Todavía piensas en cómo tenías mis dedos dentro? Porque es en lo único que he pensado desde entonces.

Alyssa: Hola a ti también, Batman. Pensaba que me habías hecho ghosting.

Batman: Jamás haría eso. No soy estúpido.

Alyssa: Que te pases una semana sin escribirme me dice todo lo que necesito saber de ti.

Batman: Que me respondas en menos de un minuto después de tanto tiempo me dice todo lo que necesito saber de ti.

Alyssa: ¿A qué vienen estos mensajes tan tarde? ¿Buscas un rollo?

Batman: No. Estoy cabreado.

Alyssa: ¿Y qué hay de nuevo? Parece ser tu modus operandi.

Batman: Tienes una boca muy lista, ¿lo sabías? ¿No vas a preguntarme por qué, o te vas a limitar a insultarme y a cabrearme vielä más?

Alyssa: Si estás tan cabreado, acabarás contándomelo.

Batman: A lo mejor encuentro a alguien más considerado a quien contarle mis penas.

Alyssa: ¿Es que alguien te soporta? Además, fuiste tú el que me dijiste que no podías mantenerte alejado de mí. Me jugaría lo que fuera a que vas a contarme tus problemas sin que tenga que volver a preguntar.

Batman: Me has pillado. No pude mantenerme alejado de ti entonces. No puedo mantenerme alejado ahora. Me muero por probarte otra vez.

Era consciente de lo imprudente e inapropiado que era que un hombre prometido dijera estas cosas a alguien que no fuera su prometida, pero este era un compromiso forzado y la única persona a la que estaba más que dispuesto a ayudar era a Alyssa. Aunque para ello tuviera que ponerme alguna mierda pervertida de Batman. Quién iba a decir que le iría ese rollo, pero me gustaba. Significaba que podía moverme entre las sombras.

No respondió durante unos minutos, probablemente porque el mensaje la había puesto nerviosa. Alyssa parecía tan inocente que odiaba sentir nada que la perturbara, y era demasiado puritana para pedir ayuda si la necesitaba.

Batman: Dime, ¿alguna vez has sentido que no tienes ningún control sobre tu vida o tu destino?

Alyssa: A diario.

Parecía que seguía esperando a un príncipe azul, porque casi pude oír el profundo suspiro en su voz cuando apareció el mensaje.

Batman: ¿Sobre qué no tienes control?

Alyssa: Cosas.

¿Cosas? ¿Qué clase de cosas podían cabrearla? Tenía una casa por la que le ofrecíamos casi un millón de dólares, pero seguía deprimida con su pijama rosa, soltando toda esa mierda de «ay, pobre de mí». De verdad que tenía que superarlo. Otra gente tenía problemas de verdad con los que lidiar. Como prometidas no deseadas y padres adúlteros.

Batman: ¿Estás de coña? Todo lo que veo cuando te miro son opciones. Opciones para hacer lo que quieras cuando te gradúes. Puedes ser quien quieras ser sin que nadie te diga lo contrario, ¿y vienes con que no tienes control sobre tu propio destino? El mundo es tuyo. A quien madruga, Dios le ayuda y toda esa mierda.

Alyssa: ¿Necesitaba oír eso yo, o lo necesitabas tú?

Mis pulgares se quedaron suspendidos sobre el teclado porque tenía razón. Había sido un poco dramático para alguien que intentaba dar la impresión de que lo tenía todo bajo control.

Alyssa: ¿Sobre qué no tienes elección, Batman?

Batman: Sobre todo. Mi vida. Mi carrera. Mi futuro.

Alyssa: Vaya mierda.

Batman: Sí, lo es. Sobre todo cuando te das cuenta de que toda tu vida ha sido planeada desde antes de que salieras del canal de parto. No se ha dejado nada al azar. Ni siquiera puedo opinar sobre mi puta prometida.

Mi pulgar se detuvo y borré la última frase del mensaje antes de enviarlo porque me di cuenta de lo autodestructiva que era. No sabía qué estaba pasando entre Alyssa y yo, pero aún no estaba dispuesto a tirarlo todo por la borda por Natalia.

Alyssa: ¿Qué quieres?

Batman: ¿A qué te refieres?

Alyssa: ¿Qué quieres de mí? ¿Por qué no dejas de escribirme?

Me reí con amargura y me recliné en la silla de mi escritorio. La que costaba más de cuatrocientos pavos. Y pensé en todas las cosas con las que me había criado. Coches de lujo, colegios de lujo, amigos de lujo. Y, sin embargo, lo único que quería era lo único que sabía que nunca podría tener. Después de escribir mi mensaje y enviarlo, tiré el móvil sobre el escritorio y cerré los ojos.

Quería a Alyssa.

Hacerla pedazos y ver cómo se convertía en polvo, solo para que yo la reconstruyera de alguna manera.

Pero era hora de afrontar la realidad, porque eso nunca ocurriría.

Batman: Follarte y luego olvidarte.

Así es como di por terminada la noche.


Capítulo 14

Alyssa




Chap.

Sentada en mi escritorio, escribí una frase, la terminé y volví a borrarla frustrada. Respiré hondo y probé a escribirla de nuevo. No. Borrar. Las palabras en la pantalla se mezclaban, haciendo imposible leer o terminar el trabajo. El corazón se me rompía un poco más con cada tecla de retroceso porque iba tan retrasada que estaba segura de que tendría que repetir la asignatura. Tenía los ojos pesados y estaba agotada porque anoche me quedé dormida sin querer en el porche.

Chas, chof.

Cerré los ojos con fuerza y me froté la cara con la mano, esperando que me ayudara a concentrarme, pero el chapoteo de fuera me lo estaba poniendo más difícil de lo que me gustaría admitir. Aiden estaba fuera y, después de la conversación tan poco productiva que tuve anoche con Batman, me negaba a mirarlo.

Necesitaba terminar, pero, como una mala canción de Katy Perry, Aiden estaba haciendo todo lo posible para mantener mi mente ocupada con él.

Chap.

El último chapoteo me hizo mirar por la ventana, y me maldije porque allí estaba él. En todo su esplendor, sin camiseta. Aiden estaba en su piscina, nadando de espaldas, seguro que solo para que yo pudiera ver cómo se le marcaban los músculos en el agua.

Sus sesiones diarias de natación eran el único momento en que lo veía ahí fuera sin alguna chica con él. Apreté los dientes, esperando que el dolor me librara de los celos que me abrasaban las venas. Siempre tenía chicas que no era yo ahí fuera, porque, al fin y al cabo, yo no significaba nada para Aiden.

Yo era igual que cualquier otra chica que se bajaba las bragas por él, solo que él me odiaba y probablemente me comió el coño como un prisionero que se come su última cena porque quería torturarme.

Quiero follarte y luego olvidarte.

Su última frase se repetía en mi mente como una mala canción de Katy Perry. Si de verdad quería follarme y olvidarme, ¿por qué no lo había hecho? Había tenido un montón de oportunidades. La más obvia fue en nuestra primera cita, antes de que yo supiera el donjuán que era. Si hubiera querido ir más allá, quizá le habría dejado. Pero en lugar de eso, aprovechó la oportunidad para avergonzarme.

Tenía el cerebro hecho papilla y me estaba volviendo loca intentando descifrar las segundas intenciones de Aiden, pero siempre me quedaba en blanco. Quizá esa era la respuesta en sí misma. Quizá no tenía ningún plan. Quizá me odiaba tanto que solo quería que estuviera aquí sentada, pensando en él todo el puto día en lugar de hacer algo útil.

Aiden salió de la piscina y se sentó en el borde. Mientras pataleaba, observé las ondas que se formaban en el agua mientras él se secaba la cara. Con el pecho todavía reluciente, no pude evitar participar en esa vieja actividad voyeurista mía. Las gotas de agua se deslizaban por su pecho, recorriendo cada pequeño músculo en el que no había dejado de pensar desde que me comió el coño en la encimera. Dios, esa noche se había instalado en mi cabeza para quedarse. No había dejado de pensar en ello. En cómo sonaba, en lo que sentí, en un orgasmo que sabía que estaría persiguiendo el resto de mi vida.

Se me revolvió el estómago porque también era un recordatorio de que estaba esperando a que lo hiciera de nuevo. Me había convertido en una de sus groupies y, curiosamente, no estaba tan enfadada por ello como pensaba que estaría.

Apareció un mensaje en mi portátil y casi me muero allí mismo.

Aiden: ¿Disfrutando del espectáculo, Alyssa?

¿Estaba sudando? Notaba que se me sonrojaba la cara y tenía demasiado miedo para levantar la vista. Aiden me estaba escribiendo desde su móvil. Pero seguía fuera, podía oír el chapoteo del agua. Cuando volví a alzar la mirada, me encontré con sus gélidos ojos azules clavados directamente en mí. No me sobresalté mientras jugábamos a mantenernos la mirada, porque me había dejado claro que sabía que lo observaba después del incidente del jacuzzi. Esta era solo su forma de confirmar que él también me observaba a mí. Después de todo, no tenía sentido intentar negar nada de esto. Tenía que asumirlo.

Sus labios se curvaron mientras nos mirábamos desde la distancia, ambos negándonos a ceder. Hoy quería desafiarme, y yo iba a aceptarlo en lugar de acobardarme. Aiden cogió la toalla de su lado y se secó el pecho con ella, bajándola lentamente hasta el regazo. Quería que siguiera el movimiento, y lo hice. Vaya que si lo hice.

Esa toalla bajó, bajó y bajó. Hasta que su mano envuelta en la toalla se posó sobre su entrepierna. ¿Iba a tocarse mientras yo miraba?

¿Seguiría yo mirando?

Cuando tiró la toalla a un lado, mantuvo la mano apoyada en la entrepierna, obligándome a imaginar cosas que había estado intentando apartar. ¿Tendría un piercing? ¿Cómo de gruesa la tendría?

Mi respiración se agitó y la habitación pareció un poco más cálida que antes. Me humedecí los labios, nuestras miradas se conectaron de nuevo y él sonrió.

Cogió el móvil y tecleó. Me quedé paralizada en el sitio, esperando que fuera a mí a quien le estaba escribiendo.

Toc. Toc. Toc.

Giré la cabeza en dirección a la puerta, y el fuerte ruido me devolvió a la realidad de inmediato.

—Lyss, ¿estás ahí? —La voz de Sam atravesó la puerta y me levanté rápidamente para abrir, corriendo las cortinas porque él era la última persona que quería que me viera babear por Aiden.

—¿Sam? —Mi voz sonó entrecortada, y no fue por el hombre trajeado que tenía delante, aunque la sonrisa irónica de su cara me hizo pensar que él creía que sí—. ¿Qué haces aquí?

Levantó un grueso cuadernillo que tenía en la mano en el que ponía «Reglamento de Urbanismo».

—Esto —dijo. Me apartó sin que lo invitara a pasar y empezó a hojear las páginas—. He encontrado algunos resquicios legales en el contrato.

—¿Para la casa? —pregunté con calma. Me negaba a emocionarme demasiado como la última vez.

Él asintió, dobló el folleto cuando llegó a la página que quería y se puso a leer. —La urbanización Cherrywood no cuenta con el mantenimiento de ningún servicio local, por lo que estas tasas no están incluidas en los costes anuales de la comunidad de propietarios. Al tratarse de una comunidad privada, se espera que los propietarios mantengan su lado de la calle, justo delante de su casa.

—Es interesante, pero ¿qué tiene que ver con la compra?

—¿No lo entiendes? —preguntó él con entusiasmo, y yo negué con la cabeza—. Tu familia ha estado manteniendo la calle durante más de treinta años, lo que significa que técnicamente podrías argumentar que eres la propietaria legal de esa pequeña parte de la calle. Por lo tanto, no pueden desmantelarla porque no tienen el permiso de todos los propietarios.

—¿No es eso sobre lo que estamos discutiendo ahora?

—Hay una sutil diferencia entre ser propietario de una casa y ser propietario de la calle. Una que quizá pueda usar a tu favor.

Se me cayeron los hombros porque sonaba inconcebible, pero él me puso el folleto delante y señaló el párrafo.

—Es una norma arcaica, pero creo que en esencia dice que no necesitas suplicar a los vecinos que no vendan. Son ellos los que tienen que suplicarte a ti que vendas. —Negué con la cabeza porque, aunque estaba leyendo la frase, no me lo creía. No podía. —¿No lo entiendes? —Las manos de Sam me rodearon los hombros, obligándome a prestarle atención—. Ahora tienes todo el poder sobre su futuro.

—¿Estás seguro?

—Sí.

No sabía qué hacer. Sonreír, llorar, o quizá debería tirarme al suelo hecha un ovillo y mecerme de un lado a otro, porque eso podría encajar mejor con mi tipo de locura. —¿Por qué no ha surgido esto antes? ¿No lo habría visto la empresa compradora y estaría al tanto?

—Ah, seguro que lo han visto. Creo que por eso te ofrecen tanto dinero y están tan decididos a que firmes, porque si no lo haces, el barrio seguirá así hasta que vendas la casa.

—Nunca voy a vender la casa.

—Exacto. Entonces se quedará así para siempre.

—Los vecinos me matarían si hiciera una jugada así. Sigo sin tener claro cómo funcionaría.

—¿Qué más da? Los vecinos no pueden hacer nada. Las ofertas no son definitivas hasta que no se han cobrado los cheques.

Negué con la cabeza, intentando contener las lágrimas que sabía que estaban a punto de brotar. Qué patético que una casa significara tanto para mí como para ponerme a temblar ante su posible supervivencia. La casa podía seguir en pie, y yo podía vivir en ella. Y en ese momento, lo único que me vino a la mente fue la radiante sonrisa de mi yaya Lou.

Tragué saliva, miré a Sam e hice lo único que me pareció correcto. Me incliné y lo abracé con tanta fuerza que temí cortarle la circulación.

—Huy —dijo él, tambaleándose hacia atrás, pero aceptando el abrazo de todos modos—. De nada. —Su risa fue cálida y ligera, y sentí como si me hubieran quitado un peso de encima. Al separarme, sentí un vacío en el estómago. No sabría describirlo.

¿Expectación? ¿Gratitud? ¿Lujuria?

No podía identificarlo, pero aun así Sam me apretó las caderas.

Mi móvil vibró sobre la mesa, sin darme tiempo a pensar, y supe que era Aiden. Podía sentirlo.

—Vamos a cenar fuera —dijo Sam de repente, obligándome a volver a prestarle atención.

Lentamente, levanté la mirada. —¿A cenar? —repetí, observando su cara de entusiasmo. Coquetear con Sam durante las últimas semanas había sido divertido, y no me arrepentía del beso que nos dimos en el porche, pero ahora todo me parecía un poco mal. Le gustara a Aiden admitirlo o no, había algo entre nosotros, y no estaba dispuesta a darle falsas esperanzas a nadie mientras resolvíamos nuestras cosas.

Sam me dio un suave codazo en el brazo. —Sí, a cenar. Para celebrarlo. —Me dedicó una sonrisa dubitativa y se me encogió el estómago. ¿Le estaba dando falsas esperanzas? —No te preocupes. Es solo una cena. No hay nada más detrás. Solo dos adultos que van a comer.

Era como si pudiera oírme, y no estaba segura de si estaba montando ese numerito de chico bueno porque de verdad quería estar conmigo, o si era como todas las otras veces, en las que era amable conmigo hasta que encontraba un nuevo juguete con el que entretenerse.

Hubo otra vibración, y tuve que hacer un gran esfuerzo para mantener mi atención en Sam y no mirar el móvil.

¿Era Aiden otra vez?

Quizá esta vez me estaba escribiendo como Batman.

—Hay un italiano nuevo al final de la calle que he querido probar antes de irme a la ciudad. Podría llevarnos en coche. —Ladeó el hombro y levantó la barbilla a modo de invitación. Cuando me tendió la mano, me quedé mirándola porque no podía decirle que no. ¿O sí?

—Claro —dije arrastrando las palabras—. ¿Por qué no?

Mientras le ponía la mano encima, mi móvil empezó a sonar con un tono de llamada hortera de Batman. Sí, le había puesto su propio tono porque nunca pensé que me llamaría y me pareció gracioso.

—¿Buscando un salvador? —Los labios de Sam se curvaron, e ignoré su broma cogiendo el teléfono y quitándole el sonido.

Hubo otra vibración en mi bolsillo y me encogí. Traté de ignorarla. Él también lo hizo.

—¿Nos vamos?

Mientras salíamos de mi casa hacia el coche de Sam, que estaba calle abajo, casi di un brinco del susto al oír a Aiden chasquear la lengua desde el otro lado del césped. Sentado en los escalones del porche de su casa, algo que nunca antes le había visto hacer, soltó un silbido bajo e inoportuno.

Intenté no prestar demasiada atención, pero Sam parecía disfrutar de dirigirnos hacia allí. —Eh, Aiden —gritó saludando con la mano, y yo quise que me tragara la tierra. Desaparecer en mis zapatos y que no me volvieran a ver jamás porque iba de la mano de Sam. Daba igual que solo lo estuviera haciendo para sacarlo de casa; Aiden no conocía el contexto. Él pensaba que estaba interesada en Sam y, hacía apenas unas semanas, yo también lo pensaba.

—Eh, Sam —respondió Aiden, y me quedé preguntándome cuándo narices se habían conocido. Aiden no era el típico vecino simpático. Dudaba que fuera por el vecindario con una tarta de calabaza para presentarse, y Sam no había estado mucho por aquí cuando él se mudó, así que debía de haber sido reciente.

Podía sentir los ojos de Aiden quemándome, pero ¿qué podía hacer yo ahora? No era como si fuera a admitir alguna vez que era Batman, y si no fuera porque lo sabía, disfrutaría restregándole a Aiden un tío nuevo por la cara solo para demostrar que alguien me quería.

—Alyssa —siseó. Cuando me atreví a mirarlo, le temblaba la mandíbula y se aferraba a los bordes del porche como si tuviera fuerza para romper la madera. Si fuera mi porche, probablemente lo haría—. Pásatelo bien. —Casi sonó como si se estuviera ahogando al pronunciar las palabras, y yo forcé una sonrisa enorme y falsa.

—Gracias, Aiden. —Le apreté la mano a Sam con más fuerza. Ya que estaba, pensé que podía picarle un poco, teniendo en cuenta todas las veces que él me había picado a mí. Aiden no dejó de mirarme mientras me subía al asiento del copiloto del coche de Sam y me sonrojé de vergüenza cuando Sam me ayudó a abrocharme el cinturón.

—Je, gracias. —No era una niña, pero solo ese gesto me recordó la diferencia de edad entre nosotros más que nunca. Cuatro años no eran muchos, pero sentí como si él no creyera que podía cuidar de mí misma.

Mi móvil volvió a vibrar mientras Sam terminaba de ajustar el cinturón. Estaba a centímetros de mi cara, pero no había tensión entre nosotros. Nada de ese calor implacable y ese aire cargado que sentía con Aiden.

Otra vibración.

Nunca antes me habían llegado tantos mensajes a la vez.

—¿Necesitas cogerlo? —preguntó mientras ponía el coche en marcha—. Parece que alguien de verdad está intentando contactar contigo.

Agité la mano con indiferencia, centrándome en la calle que tenía delante en lugar de en los ojos azules que me estaban perforando la frente desde su porche. —Oh, no. No te preocupes. Probablemente sea solo mi madre —mentí, porque admitir que era el tío que nos miraba fijamente desde el otro lado de la calle sería espeluznante.

—¿No quieres darle la buena noticia?

—Todavía no. —Sobre todo, teniendo en cuenta que para ella podría no ser necesariamente una buena noticia. Aún no sabía nada de la oferta mejorada de AM Holdings, de lo contrario, creo que ya habría accedido a vender la casa—. Supongo que deberíamos irnos, sería bueno evitar el mogollón.

Y quería irme de allí para que Aiden dejara de mirar.

[image: Break]

—¿Tienes novio? —preguntó Sam de manera casual durante la cena.

Levanté la cabeza de los fettuccine Alfredo tan rápido que estaba segura de que me colgaba un largo hilo de espagueti de la barbilla. —¿Qué? —Tragué el resto de la comida y solté un «no» más o menos creíble. Después se me escapó una risita incómoda, que posiblemente arruinó cualquier posibilidad de no parecer que mentía. Aunque no lo hacía. ¿O sí?

Los recuerdos de la maldita encimera del baño y de Aiden lamiéndome de arriba abajo me vinieron a la mente, distrayéndome de la pregunta. Aiden no era mi novio. La única vez que me miraba con algo que no fuera desprecio era cuando pensaba que no se le reconocía con una máscara de superhéroe. Como si creyera que su mandíbula cuadrada y su sonrisa perfecta fueran irreconocibles.

Cuando mi móvil volvió a vibrar, Sam agarró los cubiertos con un poco más de fuerza y bajó la vista hacia el teléfono en cuestión. No dije nada, simplemente rodeé el móvil con los dedos y lo deslicé hasta mi muslo para metérmelo en el bolsillo. La cantidad de mensajes que estaba recibiendo era más que un poco incómoda.

Sam me dedicó una sonrisa cómplice, sabiendo claramente que no era mi madre, pero no estaba segura de cuánto sabía.

Me metí más pasta en la boca, con miedo a soltar algo de lo que pudiera arrepentirme más tarde. Cuando Sam alargó la mano para coger la cesta de pan de ajo que había entre nosotros, casi suspiré de alivio. Pan de ajo. Era una buena señal para nuestra amistad porque, al menos, significaba que no iba a intentar besarme esta noche. Rechazarlo de nuevo sería terriblemente incómodo a estas alturas.

Me reí por dentro porque si alguna vez le hubieran dicho a mi yo de dieciséis años que no estaría interesada en besar a Sam Kelly, no me lo habría creído. Y desde luego, no me habría creído que la razón por la que no estaba interesada era porque mi enemigo me había comido el coño en el tocador de un baño.

Ahora, sentía más bien que Sam era mi abogado. Un buen tipo que quería ayudarme pero que tenía mujer e hijos en casa. Supongo que era porque había encontrado algo que me gustaba más. El único problema era que la cosa que me gustaba más quería follárme y olvidarme, así que no sabía qué decía eso de mí.

Cuando terminó su pan de ajo, me lanzó una sonrisa divertida. —Vale, pero estás saliendo con alguien, ¿verdad?

Respiré hondo antes de decir: —¿Por qué tienes tanto interés? —No pude evitar sospechar de su insistencia. En realidad, no habíamos hablado de otra cosa que no fuera la casa de mi abuela después de aquel casi beso interrumpido y, aunque cualquier otra conversación que habíamos tenido había sido agradable, no habían saltado chispas.

—Creo que ambos sabemos la respuesta a eso. —Tenía la cara acalorada, y no se me pasó por la cabeza provocarlo. No esta vez—. Sabes, recuerdo que, cuando éramos niños, solías seguirme a todas partes como un patito. Ahora, la única forma de que muestres el más mínimo interés es hablando de salvar la casa de tu abuela. ¿Qué pasó? —lo preguntó en un tono desenfadado, casi melancólico, pero no piqué. Estaba intentando sacarme información, y eso no me gustó.

—Maduré. —Fue una afirmación corta y sencilla, seguida de un bocado lento y deliberado a mi plato de pasta.

—Maduraste hace mucho tiempo. Creo que hay algo más que eso —replicó, apuntándome con el tenedor—. Creo que algo te cambió. Alguien te cambió.

Enarqué una ceja como respuesta.

—Y puedo señalar exactamente cuándo cambió todo.

Eché los hombros hacia atrás en un gesto de desafío. —¿Ah, sí? ¿Cuándo?

—Hace tres años.

—La universidad te cambia.

Él negó con la cabeza, ladeando la barbilla. —No, la universidad no. Creo que cambiaste cuando Aiden apareció en escena.

—¿Aiden? —grazné. Sonó como si me hubieran echado un cubo de agua helada por encima y todavía estuviera intentando recuperar el aliento. No podía escapar de él, hiciera lo que hiciera—. No hay nada entre Aiden y yo.

Sam me dedicó una sonrisa tranquila. —¿Estás segura? La impresión que dabais cuando nos fuimos decía algo completamente distinto. Tú estabas nerviosa y frágil como un chihuahua, y él apretaba el puño como si estuviera a punto de partirme la cara. La única razón que se me ocurre para que ambos actuarais así es que hay algo entre vosotros.

—Estoy nerviosa porque suelo esperarme un insulto cuando me cruzo con él, ¿y es que tú no conoces a Aiden? Esa es su forma de ser habitual. Ser melancólico y siniestro es su seña de identidad.

—Te insulta porque le interesas. —Mientras mordisqueaba su pan de ajo, hablaba como si lo supiera todo y estuviera listo para impartirme su sabiduría.

—¿Y tú cómo lo sabes? No sabía que os conocierais más allá de un saludo casual.

—No nos conocemos, pero no hace falta ser un genio para ver que la forma en que te mira es de todo menos pía. Es obvio que te desea.

Cerré los ojos, sintiéndome de repente un poco expuesta. Si un chico que apenas nos conocía pensaba eso, entonces no era de extrañar que todo el mundo dijera lo mismo.

—Y tú lo deseas a él. —Sam lo dijo con tanta naturalidad que me dieron ganas de borrarle esa suficiencia de la cara de una bofetada.

Enderecé la espalda y dije: —Lo único que me interesa de Aiden es el día de su graduación, porque será cuando se largue de este pueblo y no vuelva a mirar atrás. —Ni yo misma me creí las palabras mientras salían de mi boca, pero sentó bien negar con tanta vehemencia el poder que Aiden tenía sobre mí.

Él se rio, negando con la cabeza. —Qué va. Has picado el anzuelo. Atrapada. Pero no te preocupes. El sentimiento es mutuo. Él también está obsesionado contigo.

Quiero follarte y olvidarte.

Las únicas palabras que se repetían en mi cabeza sin parar desde que las leí. Aiden me deseaba de la misma manera que deseaba a otras chicas de esta universidad. Quería usarme hasta aburrirse y luego dejarme en una estantería para cuando me necesitara. Mi mirada se desvió hacia Sam, porque todo sonaba terriblemente familiar. Algo parecido a cómo era yo con él.

—¿Sabías que habló conmigo el otro día cuando me fui de tu casa? —Abrí los ojos como platos—. Me contó todo tipo de cosas sobre ti. Eran mentiras, por supuesto, pero estaba empeñado en que me las creyera. Supongo que es su forma habitual de mantener a los chicos alejados de ti. —Soltó un suspiro de incredulidad—. No tenía ni idea del tiempo que hacía que te conocía. Era como si nunca le hubieras hablado de mí. —Se rio.

—¿Qué tipo de mentiras te contó?

Sam hizo un gesto displicente con la mano. —Eran mentirijillas de un niñato que está colado por una chica y no puede admitirlo.

—¿Cuáles eran las mentiras? —volví a preguntar, con más fuerza esta vez. Que Aiden hablara mal de mí no era ninguna sorpresa, sobre todo si fue antes de la fiesta de Halloween, pero eso no hacía que me interesara menos saber cuáles podían ser esas mentiras.

—No te gustaría saberlo, pero se lo sabía de memoria, lo que significa que no fui la primera persona a la que le recitó esas mentiras.

—No puedes decir algo así y no contarme qué son. —Empecé a pensar en los pequeños comentarios que Devin, el novio de Reign, hacía antes de irse para convertirse en un pez gordo de la NFL. Siempre insinuaba que Aiden me había pedido para él, pero no entraba en más detalles.

Sam se removió en su asiento. Por primera vez parecía dudar. —Sinceramente, Lyssa. No creo que quieras saberlo. Fue patético, y los rumores que se inventó eran obviamente falsos. Confía en mí.

Junté los labios y asentí. No iba a decírmelo, eso estaba claro, y me molestó. ¿Acaso creía que no podría soportarlo? Fuera como fuese, me fastidiaba que hubiera tomado la decisión por mí.

—¿He hecho algo mal? —preguntó Sam tras varios minutos de monosílabos y de evitar su mirada.

—Sí, la verdad es que sí. —Sus cejas se alzaron con sorpresa ante mi brusquedad—. No me has dicho por qué me estás ayudando, para empezar.

Se mofó, sorprendido. —¿Te refieres a lo de la casa? —asentí, y él puso los ojos en blanco, retrocediendo con fastidio. Me recordó mucho a cuando yo solía preguntarle por otras chicas—. Creía que ya habíamos hablado de esto.

—Y sigue sin tener ningún sentido. Tu familia va a perder dinero si gano esta batalla.

—Quizá es porque me gustas, Lyssa. Siempre me has gustado, pero antes era demasiado idiota para darme cuenta de cuánto. —Negó con la cabeza, la bajó y susurró para que solo yo pudiera oírlo—. Creía que con ese beso había quedado claro, pero por lo visto no.

—Me besaste un montón de veces cuando éramos más jóvenes y eso no aclaró nada.

Soltó una risa vacilante.

—Era un gilipollas de fraternidad antes incluso de saber lo que significaba el término. ¿Acaso un tío no puede madurar, darse cuenta de sus errores e intentar mejorar?

Su comentario me pilló por sorpresa, porque sentía que en cierto modo estábamos discutiendo, pero no me interesaba discutir con él. Él quería algo que yo no estaba dispuesta a darle, y estaba segura de que se estaba dando cuenta de la pérdida de tiempo que era ayudarme.

Bzz. Bzz. Bzz.

¡Gracias, Aiden!

La primera y única vez que diría eso, aunque fuera mentalmente. Cogí el móvil, mirándolo como si fuera mi salvavidas.

—¿Es para mí? Debería cogerlo.

35 mensajes sin leer

Deslicé el pulgar por la pantalla del móvil, fingiendo leer alguno de los mensajes de Aiden.

—¿Sabes qué? Es mi madre. De verdad que debería devolverle la llamada. —Soy una actriz pésima en el mejor de los casos y, a juzgar por la cara de Sam, sabía que estaba mintiendo como una bellaca.

—No te pongas así, Lyssa. —Suspiró, levantando una mano, y se recostó en el asiento—. Deja que te lleve a casa, al menos. —Parecía que estaba llegando a la misma conclusión que yo. Que quizá nuestro pasado estaba haciendo que nuestro presente fuera demasiado confuso y borroso.

—Ah, no te preocupes por mí. Ya encontraré la forma de volver a casa. —Me levanté del asiento de un salto y me escabullí hacia la puerta sin mirar atrás ni una sola vez. Sam pronunció mi nombre con desgana, pero no se molestó en seguirme, ahorrándonos a ambos una conversación que podría haber sido muy incómoda.

Alyssa: SOS

Le envié mi ubicación a Reign sin darle explicaciones, esperando que estuviera libre, ya que Laura trabajaba esa noche en la otra punta de la ciudad.

Reign: En camino.

Tras doblar la esquina del restaurante, me planté junto a la entrada para esconderme de Sam mientras esperaba a que vinieran a buscarme. Solo me atreví a moverme de mi sitio cuando vi aparecer en la pantalla un mensaje de Reign.

Entonces salí corriendo y vi el enorme cuerpo de Devin sentado en lo que debía de ser un coche de alquiler del aeropuerto, porque no era el de Reign. Efectivamente, ella estaba sentada a su lado, saludándome como una loca desquiciada para llamar mi atención.

Corrí hacia el coche y solo aminoré la marcha cuando me di cuenta de que Sam podría seguir por allí, y no quería que pareciera que estaba intentando huir de él desesperadamente, por muy cierto que fuera.

—Hola, chicos. Dev, no esperaba verte por aquí. —Me dedicó una sonrisa afable mientras me acomodaba en el asiento trasero. Estaba metido de lleno en su primer año como jugador de fútbol americano profesional, así que pensé que no tendría tiempo para volver de visita.

—Sí, bueno, se suponía que este viaje era un secreto. He venido antes para un partido que tenemos en Los Ángeles y así poder ver a Reign. —Inclinó la cabeza en su dirección, estableciendo contacto visual conmigo por el retrovisor. Con esa mirada decía más de lo que estaba dispuesto a decir en voz alta. Estaba cabreado.

—Espero no haber interrumpido nada —dije con los ojos como platos, sintiendo la creciente tensión en el coche—. Podría haber llamado a otra persona para que me recogiera si estabais ocupados.

—Lo estábamos.

—No lo estábamos.

Hablaron los dos a la vez, contradiciéndose. Reign le dio una palmada en el pecho a Devin y él se rio entre dientes.

—No estábamos ocupados —repitió Reign, mirándome por encima del hombro con una sonrisa—. Solo veíamos Esposas de beisbolistas.

—Querrás decir que tú veías Esposas de beisbolistas porque estás coladita por el protagonista.

Reign gimió y se giró para mirarme en el asiento de atrás.

—No le hagas caso. Está de mal humor porque ha tenido que coger un vuelo muy temprano. Y bien, ¿estabas con el chico misterioso? —Enarcó las cejas con una sonrisa en la cara, intentando claramente cambiar de tema.

—¿El chico misterioso?

Su sonrisa se desvaneció.

—No te hagas la tonta. Sé que conociste a alguien en la fiesta de Halloween. Laura и yo llevamos un par de semanas especulando sobre quién es. Has estado mirando el móvil como una drogadicta esperando a que aparezca su camello.

—No hay ningún chico misterioso.

—Oh. —Su voz destilaba decepción, y se volvió hacia Devin, que le dedicó una mirada de «te lo dije». Con el ceño fruncido, apreté los dientes porque no me gustaban las implicaciones de esa mirada. Esas implicaciones llevaban por todas partes el sello del lavado de cerebro de Aiden. Que nadie me querría.

—He salido con Sam, si tanto quieres saberlo.

—¿Sam? ¿Nuestro vecino? ¿El que lleva semanas intentando llamar tu atención por cualquier cosa menos por tu casa? —Asentí—. ¿Y lo has dejado plantado?

—Reign, te estás perdiendo lo más importante de todo esto. —Devin levantó la palma de la mano para interrumpirla—. Lyss, ¿me estás diciendo que el tío vive en tu calle y aun así nos has pedido que viniéramos a buscarte?

Oh, estaba enfadado, y me hundí más en el asiento, avergonzada. Eso no había salido como esperaba.

—Técnicamente, se lo pedí a Reign.

—«Técnicamente» —se burló Devin—. Técnicamente, acababa de quitarle la camiseta a Reign después de ver una cantidad obscena de mujeres que no saben nada de béisbol, discutiendo sobre qué marido tenía el bate más grande.

—¡Devin! —exclamó Reign escandalizada, golpeándolo en el pecho y apartándose de mí por completo. Incluso en la oscuridad, pude ver sus mejillas enrojecidas.

—¿Qué? —se rio él—. Solo digo la verdad. Llevo más de un mes sin verte, así que perdona que no quiera perder el tiempo.

—Siento que consideres que salvar a mi amiga de una cita horrible sea una pérdida de tiempo.

Se ablandó al instante. —No lo decía en ese sentido —dudó.

—No te preocupes. No me he ofendido. Lo entiendo. —Señalé su brazo musculoso, que era más grande que mi muslo—. Mírate. Eres un pedazo de jugador de la NFL. Necesitas desfogarte.

—Oh, Dios mío. ¿Podemos dejar de hablar de esto, por favor? —intervino Reign—. Devin, ya pillarás antes de irte, pero me gustaría saber por qué Alyssa ha dejado plantado a nuestro vecino buenorro cuando se ha estado pasando por aquí todas las noches de esta semana.

Aquella era mi oportunidad para contarle la verdad. Quizás incluso admitir que tenía razón sobre haber conocido a un chico en la fiesta, pero era demasiado gallina para eso, así que agité la mano con indiferencia. —Ah, nada importante. Lo llamaron del trabajo, así que se tuvo que ir —mentí, porque explicar que no podía dejar de pensar en nuestro vecino, al que le gustaba vestirse de murciélago, parecía algo imposible. Y Devin estaba allí. No me cabía duda de que volvería y se lo contaría todo a Aiden.

Reign puso un puchero a modo de condolencia. —Vaya, qué faena.

—¿Así que estabas en una cita? —Devin me miró fijamente por el espejo retrovisor otra vez.

—Sí, papá —dije con sarcasmo, arrastrando las palabras.

Se rio para sus adentros y giró en una calle. —¿Dime, Aiden sabe lo de este vecino?

Gruñí y eché la cabeza hacia atrás en el asiento de forma dramática. —¿Por qué no puedo tener una sola conversación sin que se mencione su nombre?

—Porque es inevitable que algo vaya a pasar entre vosotros dos. —Reign me dedicó una sonrisa empalagosamente dulce, y entorné los ojos, contenta de haberles arruinado la noche.

—Oye, Devin. —Decidí que tenía una pregunta más urgente que lo que Aiden pensara de mi vida sexual—. Tengo una pregunta.

—Si es sobre el tamaño del bate de Brent Bigwood, la respuesta es que no lo sé, pero supongo que calza bien por cómo se pelean estas mujeres por él.

Reign gruñó en su asiento, cruzándose de brazos, a punto de empezar una perorata sobre uno de sus amores de reality show.

—No es la pregunta que tenía en mente —murmuré, solo para oírme a mí misma. Aclarándome la garganta, me enderecé para quedar más centrada en el asiento—. ¿Aiden habló alguna vez de mí mientras vivías con él?

—Todo el tiempo —gruñó—. Planear su venganza contra ti parecía ser su único tema de conversación. Bueno, eso y cuándo sería su próxima fiesta para fastidiarte.

—¿En qué consistía su venganza?

—La viviste. Todas esas bromas pesadas que tuvimos que aguantar eran su forma de vengarse de ti. Por cierto, ¿qué coño le hiciste? Solo nos daba una respuesta críptica que no tenía ni pies ni cabeza.

—A mí también me gustaría saberlo —añadió Reign.

—No le hice absolutamente nada. Fue él quien me pidió salir y luego me llevó a un bar de estriptis solo para tomarme el pelo.

—¿¡Que hizo qué?! —rugió Devin, deteniéndose bruscamente en el arcén. Un coche pasó zumbando a nuestro lado, tocando el claxon, pero la atención de Devin estaba centrada en mí—. ¿Cuándo hizo eso? Lo mato.

Eché la cabeza hacia atrás y me reí. —¿Dónde estaba este Devin protector cuando Aiden ponía cubos de espuma de afeitar sobre la puerta de mi despensa como broma?

—Date con un canto en los dientes. El tío quería poner agua en esos cubos. Tuve que convencerlo de que matarte podría aguar un poco la fiesta. Ahora dime, ¿lo del club de estriptis fue antes o después de todo esto?

Agité la mano, observando el tráfico que pasaba. —No importa. Ya lo he superado. Lo que de verdad necesito saber es si alguna vez has oído a Aiden decir cosas de mí a otros chicos.

—¿Cómo qué?

Suspiré, reviviendo mi conversación anterior. —Sam me ha dicho que Aiden intentó advertirle sobre mí. Que se inventó algunas mentiras para quitarle las ganas, pero se negó a decirme cuáles eran.

Miró la consola en el centro del coche, pensativo por un segundo. —A ver, ya sabes que Aiden es un bocazas. Y sí, a lo largo de los años le he oído decir cosas, pero ninguno de nosotros le creímos por toda la mierda que suelta sobre nosotros. Le encanta decir gilipolleces para crear drama.

Cerrando los ojos, pregunté: —¿Qué cosas? ¿Te acuerdas? —insistí. Si Aiden y yo íbamos a continuar con lo que fuera que estaba pasando entre nosotros, necesitaba saber a qué me enfrentaba.

Devin pareció incómodo mientras miraba a Reign y luego a mí. —Eh, bueno, dio a entender que te habías liado con todo el equipo de hockey. —Cuando Reign ahogó un grito, Devin se rio con nerviosismo, sin saber dónde mirar.—¿El equipo de hockey? —chillé sorprendida—. Si ni siquiera conozco a ninguno.

—No según Aiden. Creo que te vio una vez en ese evento de citas rápidas con Scotty.

—¿Scotty King? —me reí—. Ese día estaba con Laura. Él no está interesado en mí. Le interesa ella.

—¿Ahí es donde está ahora? Llevo horas sin verla —intervino Reign.

—No, está trabajando. Creo que hace de Bella en el noveno cumpleaños de algún niño pijo.

—¿Por qué estás tan obsesionada con Aiden hoy? ¿Os habéis liado por fin? —interrumpió Devin.

Cerré las piernas inconscientemente porque empecé a pensar en cosas que sabía que me meterían en problemas. —No nos hemos liado.

—¿Estás segura de eso? Tus mejillas sonrojadas y tus hombros tensos dicen otra cosa —dijo Devin divertido. Se dio la vuelta, listo para arrancar.

Reign se quedó sin aliento, girándose en su asiento, y me miró con la boca abierta. —¿Lo hiciste?

—No, claro que no —dije con indiferencia, mirando por la ventanilla.

—¡Oh, Dios mío! Lo hiciste. ¡¿Cuándo?! ¿Cómo es que no me he enterado antes? —jadeó, levantando la cabeza de golpe al darse cuenta—. ¿El chico misterioso es Aiden?

—¡No! —grité—. No me he acostado con Aiden. No pienso acostarme con Aiden, y prefiero irme a casa y dormir para quitarme de encima este día de pesadilla que seguir soportando un interrogatorio sobre Aiden. —Cerré los ojos, sabiendo que si Reign me miraba, no sería capaz de mentir. Lo notaría. Solo cuando la oí recolocarse en su asiento y vi que el coche volvía a la carretera me atreví a abrirlos.

—Vale —canturreó, y le cogió la mano a Devin. Él entrelazó sus dedos y le acarició la palma de la mano con el pulgar.

Eran tan monos, estaban tan enamorados... que me daban ganas de vomitar.

[image: Break]

Tumbada en la cama, desbloqueé el móvil y repasé todos los mensajes que «Batman» me había dejado mientras estaba fuera. Apenas necesité leerlos para darme cuenta de que cada mensaje parecía más delirante que el anterior, lo cual tenía narices viniendo de un tío que se había pasado los últimos tres años diciéndoles a otros que me dejaran en paz. Las piezas empezaban a encajar, y por fin entendí por qué ningún chico se me acercaba. Incluso ayudaba a explicar algunas de las miradas retorcidas que recibía de los chicos con los que ligaba. Era Aiden. Siempre había sido Aiden. Y no estaba segura de si era porque quería tirarme o porque quería joderme. Pero eso me hacía recelar aún más de que todo este asunto de Batman fuera solo otro intento de joderme en nuestra guerra de bromas.

A la mierda.

Le escribí un mensaje sin pensar.

Alyssa: ¿No has pensado nunca que si alguien no responde a los primeros catorce mensajes, amenazarla de muerte quizá no sea la mejor forma de llamar su atención?

Batman: Me estás escribiendo ahora, ¿no? Supongo que ha funcionado.

Alyssa: Eres insufrible.

Batman: Y tú sabes a caramelo. Todos tenemos nuestras peculiaridades.

Alyssa: ¿Quién eres, Batman?

Batman: Qué forma más rara de saludar, ¿no crees?

Alyssa: Lo dice el hombre que lleva seis horas enviándome mensajes sin parar pero no revela quién es. Me estás dando vibras de acosador. Puede que tenga que entregar tu número y tus mensajes a la policía pronto, ya que preferiría no acabar en una zanja.

Batman: Involucrar a la policía solo arruinará la diversión. ¿No quieres volver a sentir mi lengua en tu coño? Yo sé que sí.

¿Por qué? ¿Por qué tenía que decirme cosas así? ¿Y por qué tenía yo que reaccionar a ellas tan fervientemente? Para él solo era una broma.

Batman: ¿Dónde has estado toda la noche?

Me sorprendió que se molestara en preguntar, ya que sabía perfectamente dónde estaba. Seguro que hasta sabía cuánto tiempo llevaba en casa y que Devin me había traído.

Quizá «acosador» era el término adecuado para él.

Alyssa: He salido con un amigo.

Batman: ¿Un amigo? ¿Alguien que yo conozca?

Alyssa: No tengo ni idea. No sé quién eres, ¿recuerdas?

Batman: ¿Saliste con un chico?

Alyssa: Sí.

Batman: Dime su nombre.

Solté un bufido sarcástico. ¿Como todos los demás que habían mostrado interés en mí? Después de la charla con Devin, las cosas cuadraban, y no a favor de Aiden.

Alyssa: ¿Y qué vas a hacer si te digo su nombre?

Batman: Haré que se arrepienta del día en que te puso los ojos encima.

Alyssa: Los arrepentimientos son algo curioso, ¿no crees? ¿Te arrepientes de algo, Batman?

Batman: De muchas cosas. Escribirte es uno de mis mayores arrepentimientos.

Alyssa: ¿Por qué?

Batman: Porque eres como una dosis lenta de veneno. Me matas con tanta delicadeza que ni me doy cuenta. Eres mi perdición. Ya lo sé, pero no me detengo a la hora de recibir el golpe.

Alyssa: Qué dramático. Pero supongo que estoy hablando con un hombre que corre por la ciudad con una capa.

Batman: Solo en ocasiones especiales.

Batman: ¿Y tú? ¿Te arrepientes de algo?

Alyssa: Solo de una cosa.

Se me paró el corazón cuando envié ese mensaje, porque estaba a punto de hacer algo que sabía que estaba mal. Estaba a punto de manipular a Aiden, pero después de cómo me había tratado durante los últimos tres años, no se merecía mi amabilidad. Solo tenía que esperar a que picara el anzuelo.

Batman: Sé que no es dejar que te coma el coño en el baño, porque nunca he visto la pierna de nadie temblar con tanta violencia. Así que, adelante. Dime de qué te arrepientes más.

Había llegado el momento. Estaba a punto de contarle a Aiden algo tan sumamente personal que iba a descubrir si le quedaba algo de humanidad.

Alyssa: De no haber podido salvar el legado de mi yaya Lou.

Batman: Llevas su ADN corriendo por tus venas. ¿Qué mayor legado podría desear?

Alyssa: No es lo mismo. Había cosas suyas que atesoraba, pero las destruyeron hace mucho tiempo.

Batman: ¿Qué eran?

Alyssa: Platos. Mi vecino los destrozó antes de destrozarme a mí con unas bromas épicas. Suena patético, ¿verdad? Unos platos. Pero eran los mismos que usaba de pequeña.

Batman: ¿Platos? ¿De eso es de lo que más te arrepientes en la vida? ¿De unos platos?

Tragué el nudo que se me había formado en la garganta porque tenía razón. No eran más que cosas, y no es que pudiera llevármelas conmigo cuando muriera, pero eran un bonito recuerdo al que aferrarme mientras estuviera aquí. Debería haber sabido que Aiden no lo entendería. Tenía el corazón negro, y esta conversación no hacía más que confirmar mi teoría.

Alyssa: No eran solo unos platos. Eran lo único que me quedaba de ella. Todo lo demás se lo repartieron otros parientes. Ahora que los platos han desaparecido y una empresa ha comprado su casa, siento que estoy perdiendo a mi yaya otra vez.

Batman: No lo entiendo. Son platos. ¿No puedes simplemente reemplazarlos?

Alyssa: Lo he intentado, pero eran de una edición especial de Ironstone que cuesta un dineral. Encontré algunos en una tienda de segunda mano cerca del lago Brittain, pero me prohibieron la entrada poco después.

Batman: ¿Te han prohibido la entrada en una tienda de segunda mano? Has caído más bajo de lo que jamás habría imaginado.

Alyssa: Me moría por esos platos y el dueño lo sabía. Multiplicó el precio por diez, y yo estaba tan desesperada que casi me los llevo, pero no fui capaz de gastarme el dinero. Con todo el trabajo que tengo que hacer en la casa, no podía justificar el precio. Mi yaya habría querido que me centrara en la casa y que recuperara los platos más adelante. Vuelvo cada pocas semanas para comprobar que siguen allí, por si cambio de opinión. O me toca la lotería.

Batman: Vaya putada.

Le di unos minutos más para que respondiera con algo mejor que eso, pero no obtuve nada. Así que ahí lo teníamos. La respuesta que personificaba a Aiden. Vaya putada. Sin alma. No le importaba nada a menos que pudiera destruirlo, y estaba intentando destruirme a mí. Mordiéndome el labio, sentí que me estaba autodestruyendo por culpa de estos mensajes. Estaba mintiendo a mis amigos, faltando a mis clases y había alejado a Sam, la única persona que me estaba ayudando a salvar la casa de la yaya Lou.

¿Era autosabotaje o me estaba rindiendo?

Quizá un poco de ambas.

En cualquier caso, esto tenía que parar. Tras teclear mi última respuesta, dejé caer el móvil sobre la mesilla de noche y cerré los ojos. Esta sería la última vez que me molestaría en hablar con Batman, porque me sentaba peor que el veneno. Me sentía como una daga en una de mis arterias. Una muerte que no era lo bastante rápida y que conllevaba un montón de sangre.

Aiden no era un caballero de brillante armadura que había llegado a este mundo para ayudarme. Estaba aquí para destruirlo, y cuanto antes me hiciera a la idea, mejor nos iría a los dos.

Alyssa: Ya. Buenas noches.


Capítulo 15

Aiden




Batman: Tu vecina va a dar otra fiesta esta noche. Nos vemos en el baño a las siete.

Lancé el móvil sobre el escritorio porque sabía que no respondería. No lo había hecho desde la semana pasada, cuando se sinceró sobre lo cabreada que estaba porque le rompí los platos de su abuela. No es que supiera que se lo estaba confesando a la persona que de verdad rompió dichos platos, pero aun así. Era raro. Eran platos. ¿Cómo podía ponerse tan sentimental por ellos? Quizá era porque mi padre había cortado lazos con nuestra familia y por eso yo no lo entendía. Pero siempre me había parecido que el apego familiar estaba sobrevalorado, de todas formas. Viven para decepcionarte y atormentarte con esa posibilidad hasta que lo hacen.

«No me puedo creer que vayas a dar otra fiesta». Jackson puso los ojos en blanco, apoyado en el marco de la puerta de la habitación. «Es la tercera en una semana, y tengo un examen en dos días». Con los brazos cruzados, me fulminó con la mirada, esperando que me importara. ¿He olvidado mencionar que era la tercera vez que intentaba atraerla con una fiesta?

Había ignorado todas. Y cada una. De las invitaciones. Y yo me estaba enfadando, pero hacía mi mejor trabajo en este estado. Cabreado y obsesionado con ella. Vaya si estaba obsesionado con ella en este momento. El sabor de su coño era tan adictivo que no había pensado en acercarme a nadie desde entonces.

Me encogí de hombros, entrecerrando los ojos hacia el móvil, molesto porque todavía no se había iluminado con un mensaje suyo. «Me da igual. Ya te preocuparás de tu examen en dos días. Tengo cosas más importantes en las que pensar». Que Alyssa me prestara atención era la principal. Lo admito, estaba llegando al punto en que de verdad podría encajar en la definición de acosador. Vigilaba su casa como si fuera a darme las respuestas de todos mis próximos exámenes y controlaba con quién hablaba y cuándo.

«¿Cosas importantes, como meterte en las bragas de Gina? Porque no creo que necesites montar una fiesta para eso. Solo llámala».

«Bragas equivocadas», musité. «Es mi casa. Puedo hacer lo que me dé la gana».

«Eres un capullo de mierda. ¿Lo sabes?».

«Oh, vaya, me halagas». Solté una risa sarcástica.

«¿Es un castigo porque Tanner te haya quitado el puesto en el equipo?». Sonreí como respuesta porque disfrutaba viéndolo picarse. Era como una tetera, calentándose a fuego lento, y yo solo esperaba a que su silbato sonara. «Sabes que está suspendiendo, ¿verdad? No será QB por mucho tiempo, por mucho que la cagues».

«Bah, ya sabía que estaba suspendiendo. Eso es solo un plus». Me levanté, sobresaliendo por encima de Jackson de una forma que sabía que no le gustaba. Ninguno de los dos era bajo, pero yo le sacaba unos centímetros y me gustaba demostrarlo.

Sí, lo estaba provocando, y sí, podría ser porque quería hacer algo más que esperar a que Alyssa respondiera a mis mensajes, porque eso no me estaba llevando a ninguna parte. Molestar a Jackson sí me llevaba a algún lado, y era de lleno a su lista negra.

«¿Cuál es tu problema?», preguntó Jackson, irguiéndose un poco, pero aun así no podía igualarme.

Y entonces lo hice.

Lo provoqué.

Empujándolo ligeramente, dije: «Yo no tengo ninguno. El único con un problema aquí eres tú».

Él miró con rabia mi mano, que todavía estaba en su hombro. Le tembló una ceja y torció el labio en una mueca de disgusto, pero recuperó la compostura rápidamente. Un pequeño empujón no era suficiente para picarlo, así que lo empujé de nuevo. Más fuerte.

«Si no te gustan las reglas de mi casa, no tienes por qué vivir aquí. Ve a probar suerte en el campus y a ver si alguien te da un sitio donde quedarte con un alquiler tan barato como el mío».

Jackson ladeó la cabeza, asimilándolo todo, pero estaba demasiado tranquilo y sereno para mi gusto. Quería que se volviera salvaje y que estuviera tan furioso como me sentía yo por dentro. Otro empujón. Esta vez, fue lo bastante fuerte como para estamparlo contra la pared.

«Para», dijo él, intentando esquivarme y calmar la situación. No se lo permití. Me interpuse en su camino.

«¿Por qué?». Un empujón más.

Sus ojos ardieron cuando se encontraron con los míos.

«Porque estoy a punto de volverme loco si no lo haces».

«Adelante. Me gustaría verte intentarlo, Mickey».

Otro empujón. Apretó la mandíbula y respiró hondo.

Ya es mío.

Echó el puño hacia atrás, listo para pegarme, pero me agaché, lo agarré por la cintura y lo tiré al suelo antes de que su puño se encontrara con mi espalda. Me golpeaba una y otra vez, pero yo no sentía nada porque él no era un luchador. No sabía dar un puñetazo, y yo no estaba dispuesto a romperlo. En esta posición, solo haría falta un golpe para dejarlo inconsciente, pero no quería eso. Quería que siguiera intentándolo porque quería sentir dolor, así que simplemente dejé que continuara, lanzando algún puñetazo de vez en quando para mantener viva la pelea.

Jackson me dio un puñetazo en el estómago, pero mis pensamientos sobre Alyssa seguían sin detenerse.

Con otro empujón, Jackson dejó caer la cabeza al suelo, despotricando algo incoherente. Me daba igual. Solo intentaba concentrarme en cada uno de mis movimientos.

Entonces, de la nada, el puño de Jackson me acertó de lleno en la mandíbula, haciendo que mi cabeza girara en la dirección opuesta.

Ay.

—¿Qué coño está pasando? —gritó Adam mientras él y Matty entraban en la habitación, separándonos. Se ha acabado demasiado pronto, pero al menos he conseguido picarlo.

—Estoy harto de Aiden y de su actitud egoísta —masculló Jackson mientras se sacudía el polvo.

—¿Y quién no? —respondió Adam sin emoción—. Pero es como es.

—Va a dar otra fiesta esta noche solo para jodernos.

—No es por eso —canturreé, frotándome la mandíbula porque, sorprendentemente, Jackson tenía un gancho de izquierda bastante fuerte.

—Aiden, eso va en contra de nuestro acuerdo —advirtió Adam, pero, de nuevo, ¿qué iba a hacer él? Esta era mi casa y vivían bajo mis reglas. Podía hacer lo que me diera la gana—. Prometiste a principios de año que solo darías fiestas los fines de semana.

Puse los ojos en blanco. Promesas, promesas… Pero Jackson parecía especialmente molesto, así que pensé en tenderle una rama de olivo, ya que lo había picado a propósito. —¿Qué tal esto? ¿Qué te parece si te prometo que acabo la fiesta pronto esta noche, digamos…, sobre las diez? La realidad era que esta fiesta no significaba nada para mí. En cuanto Alyssa estuviera en ese baño, todos los demás se podían ir a la mierda por mí.

Jackson se pasó una mano por el pelo y suspiró. Ya le estaba saliendo un cardenal debajo del ojo, pero lo llevaba con orgullo, incluso en la derrota. —Vale. Pero, por favor, no des más fiestas hasta después de este fin de semana. De verdad que necesito bordar este examen; si no, me tocará pringar en el curso de verano.

—Qué gracioso. Lo único que has bordado en tu vida ha sido beber lo suficiente para convencerte de que hacerte un piercing en el pezón era una buena idea.

—Lo dice el tío que se perforó la polla por voluntad propia. Al menos lo mío fue un error.

Sonreí con suficiencia ante la mera mención de mi piercing porque me encantaba lo incómoda que hacía sentir a la gente. Sí, me perforé el pene, y a pesar del dolor de que me clavaran una aguja en la uretra, lo volvería a hacer una y otra vez porque hace que el sexo sea mucho mejor.

—No lo critiques sin haberlo probado. Creías que los pezones se te habían vuelto sensibles después del piercing. Imagínate cómo se te pondría la polla.

A Jackson se le abrieron los ojos como platos durante una fracción de segundo porque no supo cómo reaccionar. Sin decir una palabra más, se marchó. Bien. Me gustaba dejar a la gente alucinada.

Los chicos se fueron entre gruñidos y quejas de fastidio, y me decepcionó comprobar que, al revisar el móvil, seguía sin tener noticias de ella. Vaya pérdida de veinte minutos.

Batman: ¿Sigues ignorándome?

Cuando aparecieron los tics azules, que indicaban que había leído mi mensaje, se confirmó. Me estaba ignorando. No es que necesitara más confirmación que los otros veinte mensajes ignorados. Chasqueando la lengua, intenté pensar en formas de conseguir una respuesta. Solo se me ocurrió una. No necesariamente una foto de la polla, pero conociendo a Alyssa, la haría salivar. Me levanté la camiseta y me saqué una foto de los abdominales, enseñando la parte superior de los calzoncillos y un bulto bastante impresionante, si se me permite decirlo. Entonces, sin pensármelo dos veces, le envié la foto.

Alyssa: No vuelvas a mandarme porno en tu vida.

Alyssa: Ni un mensaje, ya puestos. No voy a responder.

Los mensajes fueron casi instantáneos. Sonriendo, supe que mi polla no fallaría, y ambos sabíamos que sus amenazas eran mentira. Siempre encontraría la manera de provocar una respuesta en ella. Pero ahora que estaba respondiendo, iba a exprimir nuestra interacción todo lo posible.

Batman: ¿Porno? Yo no llamaría porno a mis abdominales de tableta de doce.

Alyssa: ¿Doce? Menudo ego tienes, ¿no? A mí me parecieron más bien una tableta de seis en un día de pasar mucha hambre. Batman: ¿Por qué no vienes a la fiesta esta noche y lo compruebas por ti misma?

Alyssa: No, gracias. Estoy bien aquí.

Batman: ¿Qué estás haciendo ahí que pueda ser mejor que al menos tres orgasmos míos?

Alyssa: Dormir.

Batman: Qué graciosa. Vente.

Alyssa: No.

Batman: Sí

Alyssa: Que no, y voy a dejar de responderte ya.

Batman: Si dejas de responder, te voy a mandar más fotos. Igual te ayudan a dormir.

Batman: O a tener un orgasmo. Lo que hagas bajo las sábanas es asunto tuyo.

Batman: A no ser que esté yo ahí contigo. Entonces no habría sábanas y encontraría otras formas de mantenerte caliente.

Alyssa: ¿Has terminado ya?

Batman: No terminaré hasta que te vuelva a ver.

Alyssa: Pues entonces vas a tener una existencia muy triste.

Batman: ¿Eso significa que te veré esta noche?

Alyssa: Ni en tus sueños.

Me reí de su respuesta. Tan arisca, pero si quería hacerse la difícil, yo estaba listo para demostrarle que podía jugar más duro.


Capítulo 16

Alyssa




Batman: ¿Dónde estás?

Batman: Llevo tanto tiempo esperando en este baño que la gente de la fiesta está empezando a hablar.

Tumbada en la cama, puse los ojos en blanco y tiré el móvil sobre la mesita de noche. Adiós a mi plan de dormir. Descansar en la oscuridad no había salido del todo según lo planeado porque Aiden se negaba a que lo ignorara. Pensé que pillaría la indirecta después de que dejara de responderle, pero eso solo pareció ponerlo más insistente.

Tan insistente que pensó que una foto de sus abdominales podría hacerme cambiar de opinión y, aunque tenía unos abdominales preciosos, estaba claro que estaba desesperado y no pensaba con claridad. Se le olvidó quitar el tatuaje del lobo geométrico que tiene en el costado. El que yo había visto infinidad de veces al observarlo nadar, así que si no supiera ya que era él, desde luego ahora lo sabría.

Arrebujada bajo las sábanas, la fiesta seguía en pleno apogeo fuera, pero me negué a mirar porque sabía que Aiden no estaba allí. Se había pasado la última hora enviándome un mensaje cada cinco minutos con fotos suyas desde su dormitorio.

Dándome la vuelta en la cama, ahuequé la almohada y dejé caer la cabeza sobre ella. Cerré los ojos; normalmente, habría tardado solo unos minutos en dormirme. Por desgracia, la luz del móvil lo hacía imposible. No paraban de llegar mensajes, y me planteé apagarlo varias veces, pero lo dejé encendido por si había alguna emergencia en casa.

Batman: Te estoy esperando...

Estúpida. Estúpida. Estúpida.

No debería haber mirado los mensajes, y desde luego no debería haberme echado atrás. Aiden era veneno, y tenía que cortar por lo sano.

Alyssa: No voy a ir.

Batman: ¿Por qué?

Alyssa: Porque no podemos seguir haciendo esto. Tiene que acabar.

Batman: ¿Por qué?

Alyssa: Eres tóxico. Ni siquiera quieres decirme quién eres y, sin embargo, no me dejas en paz.

Batman: Te diré encantado quién soy. Lo único que tienes que hacer es venir aquí y descubrirlo.

¿Qué? ¿Iba a admitir por voluntad propia que era él? No me importaba. Sabía quién era, y verlo solo prolongaría el dolor de estar cerca de él. Yo no le importaba. Quería sexo. O usar esto como la broma definitiva. Eso era todo, así que tenía que tratar esto como si fuera una tirita y arrancarla de un tirón.

Batman: Alyssa.

Batman: Ven aquí ahora.

Casi podía oír la amenaza en el mensaje, pero no me la tomé en serio. ¿Qué iba a hacer? Tendría que estar en su presencia para que hiciera algo, y yo sostenía que eso no iba a pasar.

Batman: Bien. Si te vas a poner así, voy para allá.

Un escalofrío me recorrió la espalda. No porque estuviera asustada, sino porque estaba excitada. ¿Vendría? Lo dudaba. Aiden era todo ladrar y nada de morder cuando se trataba de mí. Promesas rotas y un orgasmo increíble era todo lo que me había dado, y aun así me tenía enganchada y con ganas de más.

Con la mirada fija en el móvil, observé nuestro chat atentamente para ver si aparecían las burbujas que indicaban que estaba escribiendo. No pasó nada, y pensé que se había olvidado de mí. Hasta que oí cerrarse la puerta de abajo. El corazón me latía desbocado porque mi cerebro no podía concebir que fuera Aiden. Tenían que ser Reign o Laura, seguro.

Casi pierdo los estribos cuando vi el pomo de mi puerta girar, pero cuando le oí susurrar mi nombre con brusquedad, me relajé. Era él, obviamente.

Sonriendo con emoción, me puse boca abajo y miré la silueta junto a mi puerta. —Batman. ¿No te daba miedo que mis compañeras de piso te vieran? —No me molesté en preguntarle cómo había entrado porque sabía de sobra que tenía una copia de la llave de mi casa de cuando estábamos enzarzados en nuestra guerra de bromas. Solo que nunca esperé que volviera a usarla.

Cuando cerró la puerta, nos quedamos a oscuras, y casi gimoteé al oírle echar el cerrojo. Estaba atrapada en mi habitación con el lobo feroz, suplicándole que me tomara. Debió de oírme, porque su risa profunda me atravesó desde donde estaba.

—Las he visto en la fiesta. Reign estaba discutiendo con Adam por algo, y Laura hablaba con un chico del equipo de hockey. —Aún hablando con su voz de Batman medio disfrazada, se giró hacia mí con esa estúpida máscara. ¿De verdad pensaba que no reconocería sus hombros y su voz? Aunque no quería desenmascararlo todavía. En parte porque quería averiguar por qué me estaba haciendo esto, y en parte porque no quería arruinar mi oportunidad de conseguir otro orgasmo alucinante. Fuera como fuese, hacía mucho tiempo que no podía sacarme a Aiden de la cabeza, y parecía que esa noche por fin obtendría algunas de las respuestas que llevaba tanto tiempo esperando.

Alargué la mano hacia la lámpara de la mesilla de noche. —No lo hagas —ordenó Aiden—. Déjala apagada. —Sacó un trozo de tela del bolsillo trasero del pantalón y se irguió sobre mi cama. Aparté las sábanas de las piernas de una patada, lista para ponerme de pie—. Quédate en la cama y date la vuelta.

Hice una pausa y apreté la tela de la sábana con el puño porque de verdad quería desafiarlo y demostrarle que no era mi dueño, pero cuanto más tiempo permanecía él allí, más me daba cuenta de que era incapaz de resistirme. Quería cada una de sus órdenes.

Me puse de rodillas y me di la vuelta para quedarme mirando la pared, apenas iluminada. Contuve la respiración bruscamente cuando Aiden me envolvió los ojos con una tela sedosa. Solo cuando la etiqueta me arañó la sien me di cuenta de que era una corbata. Me la anudó sin apretar y apoyó las manos en mis hombros. —Para que no puedas verme. —Su voz sonaba menos disfrazada ahora, y reprimí el impulso de decirle que no tenía por qué tomarse la molestia.

En un instante, el calor de su cuerpo desapareció y el colchón se movió. —Túmbate boca arriba. —Otra orden que seguí sin rechistar. Mi espalda descansaba sobre el cálido colchón, ya que él había retirado la sábana, y esperé pacientemente su siguiente movimiento. La corbata no me cubría la vista por completo, pero eso, sumado a la oscuridad, hacía imposible predecir qué iba a hacer Aiden a continuación.

Yo todavía llevaba puestos mis pantalones cortos de felpa rosa; él me abrió las piernas y se colocó entre ellas. Podía sentirlo cerniéndose sobre mí, bajando poco a poco hasta que sus labios se unieron a los míos. Me besó y, de repente, me sentí como miel derritiéndose en la cama. Empezó despacio al principio. Quise pensar que era un beso tímido, pero «tímido» y Aiden no encajaban. Creí que era más bien una prueba para asegurarse de que no gritaría si me tocaba, porque, aunque la música del piso de al lado estaba alta, mi grito desgarrador podría serlo aún más. Cuando sus labios se apartaron, levanté la barbilla, no del todo preparada para que se detuviera. Volvió a bajar y me besó de nuevo, de una forma que era a la vez suave y exigente.

Gemí contra sus labios, siguiéndolo mientras se apartaba, hasta que quedé sentada.

—Alyssa —advirtió, con la voz de Aiden por completo, pero creo que estaba demasiado cachondo como para que le importara—. No te vas a salir con la tuya gimiendo así.

—A lo mejor no quiero —dije contra sus labios.

Al instante, se apartó y se hizo el silencio. Mi pecho subía y bajaba agitadamente, pero sin poder ver, solo podía sentir la presencia de Aiden. Seguía cernido sobre mí, pero se negaba a tocarme. Entonces, ¿qué demonios estaba haciendo? ¿Solo mirarme, con los ojos vendados, en mi cama?

—¿Todo bien?

Sin previo aviso, me empujó sobre la cama, apretando sus labios contra los míos en un beso urgente. Más fuerte esta vez. Todo su cuerpo era más enérgico, y solté un gritito cuando me sujetó la mandíbula. Su dominio autoritario me estaba poniendo, y a juzgar por la frustración que desataba, a él también lo estaba excitando. La última vez, me había devorado allí abajo. Esperaba que ahora hiciera más.

Sus caderas estaban alineadas con las mías, y se movió lentamente contra mí. Rodeándolo con mis piernas, lo acerqué a mi centro, dejando que la tela áspera de sus vaqueros jugara contra la sedosidad de mi pijama. La tela era tan fina que podía sentirlo todo, y una pequeña parte de mí temía que notara lo mojada que me estaba poniendo, porque no me cabía duda de que estaba calando.

Cuando bajó los labios por mi mandíbula, gemí en señal de protesta, pero eso no detuvo su descenso. Me besó a lo largo de la mandíbula, el cuello y, después, la clavícula. Estaba claro que tenía una misión. Arqueé la espalda cuando sentí su aliento en la piel y jadeé cuando usó los dientes para desabrocharme la camisa.

Los botones se fueron abriendo para él, uno a uno, y yo deseaba desesperadamente sentir sus manos sobre mí. —Batman —exhalé, sintiéndome mucho más lasciva de lo que normalmente me gustaría aparentar, pero había pasado mucho tiempo, y Aiden me provocaba estas cosas.

El aire frío me rozó la piel cuando apartó la tela de la camisa de mi cuerpo, dejándole mi pecho al descubierto. Por una fracción de segundo, me sentí cohibida bajo su mirada. ¿Le gustaría lo que veía? Sus grandes manos cubrieron mis pechos, sus pulgares jugueteando con mis pezones de tal manera que enviaron pequeñas descargas eléctricas directamente a mi centro. Estaba acalorada y embriagada, esperando que cumpliera todos mis deseos.

—Mejor de lo que imaginaba —dijo.

—¿Has estado pensando mucho en ellas? —pregunté con vacilación.

—Digamos que he estado esperando una eternidad para verlas. —Pude oír el ansia en su voz mientras se llevaba uno de mis pechos a la boca. Me mordisqueaba, pellizcaba y succionaba, y supe que me dejaría marcas, pero eso era lo último en lo que pensaba. Cuando su barba de tres días se deslizó por mi piel, me vino a la mente su cara entre mis muslos, y estaba desesperada por que lo hiciera de nuevo.

Se recreó en ambos pechos, tomándose su tiempo para memorizar cada centímetro de mi piel. Entonces hizo algo inesperado. Me juntó los pechos y hundió la cara en ellos, besando y tarareando. —Un día de estos te las voy a follar —dijo con anhelo.

—¿Y por qué no ahora? —lo provoqué levantando las caderas, asegurándome de que mi centro rozara el suyo. Apretó mis pechos ante el desafío.

—No, tengo otros planes para ti esta noche, Alyssa.

Me quedé quieta, frunciendo el ceño al oír mi nombre. ¿Se había dado cuenta de que lo había usado y de que era el único que me llamaba así?

La boca de Aiden recorrió mi torso con la lengua, hundiéndose en mi ombligo antes de que sus manos buscaran a tientas mis pantaloncitos rosas. —Levanta las piernas.

Hice lo que me ordenó, dejando que la tela se deslizara por mi cuerpo. Soltó un gruñido de aprobación cuando la parte inferior de mi cuerpo quedó desnuda y sus dedos se apresuraron a tocarme el centro.

—Ya estás mojada para mí. ¿En qué pensabas antes de que llegara? —Como no respondí, introdujo uno de sus gruesos dedos en mi interior y arqueé la espalda por la sorpresa. La sensación fue muy parecida a la primera vez que lo hizo, el mes pasado. Sentí una punzada de dolor porque había pasado mucho tiempo y sus dedos eran muy gruesos, pero el placer la superó.

—Estaba pensando en ti. —Apenas podía hablar porque intentaba anticiparme al siguiente movimiento de Aiden. Sin poder ver, me sentía indefensa, así que me agarré a las sábanas para recuperar algo de control. Añadió otro dedo, y solté un grito porque sentí que me estaba desgarrando.

—¿En qué estabas pensando antes de que viniera, Alyssa? —Sonó como una amenaza, y supe que tenía que responder con sinceridad.

—En ti, dentro de mí. —Me mordí el labio inferior, usando ese dolor para ayudarme a concentrarme en el placer de los dedos de Aiden moviéndose en mi interior. Presionó el pulgar contra mi clítoris y lo giró lentamente. No podía hablar, ni casi moverme, porque era tan..., tan bueno. Demasiado bueno para ser real.

Dejó caer su boca en la parte superior de mi hendidura y su lengua me dio un ínfimo lengüetazo.

—Echaba de menos tu sabor —dijo, besando mi montículo, de forma muy parecida a como había besado mi boca antes—. Las caricias y la incesante adoración de mi cuerpo ya me estaban haciendo efecto. Sentía que me acercaba cada vez más al borde, pero no quise decírselo por miedo a que se detuviera para ralentizar su tortura.

Sin embargo, no sirvió de nada. Cuanto más rápido se movían sus dedos, más se arqueaban mis caderas y sentía cómo me contraía alrededor de su mano, dándole todas las pistas de lo que estaba a punto de suceder. Su lengua se movió más deprisa, y en ese momento supe que era inevitable. No había forma de detenerlo. Lancé mis caderas contra su cara, gritando mientras el placer recorría mi cuerpo con cada caricia de su lengua y cada cosquilleo de su dedo. Respirando con dificultad, me sentí como una gata saciada con las extremidades flácidas. No importaba que llevara los ojos vendados o que Aiden probablemente me estuviera mirando; en ese estado me sentía pletórica.

Aiden flexionó los dedos, alcanzando un nuevo punto que nunca antes había encontrado. Mi respiración se aceleró y mi cuerpo se crispó contra su tacto. Mi orgasmo anterior fue tan intenso que cualquier movimiento que hacía me resultaba casi doloroso. Cuando sacó los dedos, estaba demasiado delirante para sentirme decepcionada.

—Eso ha sido…

—Lo sé, pero todavía no he terminado. —Antes de que pudiera asimilar sus palabras, me agarró los muslos y me clavó sus gruesos dedos en la piel. El doloroso pellizco fue apaciguado por el beso que dejó en mi ombligo antes de darme la vuelta. Con la cara aplastada contra las almohadas, grité cuando me arrastró hasta el borde de la cama y forzó mis caderas hacia arriba para que se encontraran con su cara. No tuve tiempo de registrar la postura porque lo único que podía sentir era su lengua afilada y húmeda, lamiéndome desde el clítoris hasta la raja del culo en un largo recorrido.

Oh.

Dios.

Mío.

¿Acababa de lamerme ahí? No. Por supuesto que no. Simplemente estaba alarmantemente cerca, y por mucho que quisiera decir que lo odiaba..., no creo que lo hiciera. Había una emoción electrizante mientras su cara seguía lamiendo mi centro, que estaba completamente abierto para él. Se estaba adueñando de mí, viendo cada parte de mí a la que no dejaría que nadie más se acercara, y yo estaba encantada.

—Sigue —jadeé. Tenía los ojos fuertemente cerrados a pesar de que estaba a oscuras y con los ojos vendados. Mi cuerpo perseguía el placer que a Aiden no parecía importarle darme.

El frío aire de la noche me rozó la piel cuando se apartó de mí, y fruncí el ceño. No era así como quería que fuera. Estaba tan cerca.

—¿Por qué has parado?

—Ya te lo he dicho, tengo planes más grandes. —Oí cómo se desabrochaba la cremallera de los vaqueros, lo que me recordó que aún estaba completamente vestido, incluida su máscara de Batman, y yo era la que estaba desnuda, cayendo a todos sus caprichos.

Siseé cuando sentí su polla rozando mi hendidura. Un metal frío golpeó mi piel, y entonces supe que todos aquellos rumores eran ciertos. Aiden llevaba un piercing, y yo quería ver dónde y cómo.

—¿Quieres esto? —preguntó, frotándose aún contra mis pliegues. Hizo girar sus caderas contra mí, deslizándose arriba y abajo una y otra vez. Me estaba mareando con la tortura.

Asentí, y entonces me agarró del pelo, echándome suavemente el cuello hacia atrás.

—Sin gestos. Necesito tus palabras, Alyssa.

Alyssa, otro desliz del que no se dio cuenta.

—Sí. Te deseo —dije en un gemido, pero no estaba asustada. Solo temblaba de expectación. Me soltó el pelo y, en un instante, se abrió paso dentro de mí. Se me cortó la respiración, porque la sensación de su grosor en mi interior era como estirar una goma elástica. Nunca me había sentido tan llena, y me puse tensa, preocupada por si no cabía.

Las manos de Aiden se posaron en las nalgas, acariciando mis curvas con la palma. Yo temblaba con cada centímetro que añadía, y cuando me dio una palmada en el culo y me clavó los dedos en la piel, eché la cabeza hacia atrás, dejando escapar un jadeo de sorpresa.

Aiden era brusco, pero lo estaba disfrutando más de lo que jamás pensé que lo haría. Cuando sus muslos se encontraban con mi piel, sentía sus huevos golpearme, produciendo un fuerte chasquido.

Me folló más rápido y más fuerte de lo que jamás pensé que podría aguantar, y cuando sentí sus grandes palmas separarme aún más las nalgas, casi me derrumbo sobre mí misma. Estaba oscuro, pero la vergüenza de que me mirara desde arriba me encendió las mejillas. Como si lo supiera, me embistió con más fuerza, con tanta que sentí que podría explotar. Me tensé cuando su mano derecha descendió. No tenía ni idea de qué hacer cuando la yema de su pulgar empezó a frotar mi apretado agujero. Gruñó en señal de aprobación cuando me puse rígida, preocupada por lo que planeaba hacer.

—Relájate, Alyssa. Tienes el coño tan apretado que es lo único que voy a poder follar esta noche. —Aquellas palabras tuvieron el efecto contrario. No me relajaron, sino que me invadió una oleada de expectación y excitación ante la idea de que no era la última vez que quería hacerlo y que tenía otras cosas perversas en mente. Otras cosas que quizá estaría dispuesta a probar con él.

Ralentizó el ritmo para poder hundirme el pulgar hasta el fondo, y yo solté un gritito al sentir cómo los músculos de mi agujero se cerraban sobre su dedo. No diría que la sensación fuera natural o cómoda, pero sentirme completamente llena por Aiden me quemaba de una forma distinta a cualquier cosa que hubiera sentido antes. Más intenso que ningún orgasmo que me hubiera provocado a mí misma, y desde luego más placentero que ninguno que hubiera recibido de nadie que no fuera Aiden.

Mientras me aferraba con más fuerza a las sábanas, me sorprendí levantando las caderas, suplicando más, y Aiden obedeció, llevándome más cerca del límite con sus embestidas.

Entonces, ocurrió.

Exploté a su alrededor, gritando de dolor y placer mientras me rompía en mil pedazos. Me desplomé sobre la cama, respirando con dificultad mientras Aiden sacaba su pulgar de mi interior con cuidado, pero no detuvo su ritmo implacable, y yo estaba demasiado saciada para quejarme.

Justo cuando me relajaba, Aiden me cogió por las piernas, salió de mí y me dio la vuelta como si fuera su pequeña muñeca de trapo. Tenía las piernas bien abiertas, esperando que volviera a hundirse en mí, pero no lo hizo. Lo único que oí fue el sonido de su mano al meneársela sobre mí. —Voy a correrme —advirtió, y sentí las salpicaduras de su semen en mi vientre y mi pecho.

Respiraba con agitación cuando sus manos bajaron y restregó su líquido por mi cuerpo, adueñándose de mí. Me mordió el labio inferior y me besó con avidez mientras seguía masajeándome los pechos.

—¿Puedo quitarme la venda, Batman?

Hubo una breve pausa y por un momento pensé que, después de un instante tan íntimo, Aiden podría revelarse como había amenazado antes.

—No —dijo con voz ronca, apartándose de mí. Debería haberlo sabido. En un momento me reclamaba como suya; al siguiente, se levantaba de la cama y se subía la cremallera de los pantalones, dejándome bañada en su líquido. ¡Ni siquiera se había quitado la ropa, joder! Sin embargo, allí estaba yo, desnuda, mojada y cubierta de su semen. —¿Estás menos enfadada conmigo ahora? —El tono de su voz hizo que me costara moverme.

—Sí —suspire, incapaz de discutir después de aquello.

—Bien. ¿Contestarás a mis mensajes?

—Sí. —Lo dije de mala gana, pero era verdad.

—Bien. —Y con eso, se inclinó, me dio un último beso y se dirigió a la puerta. Consideré la posibilidad de delatarlo en ese mismo instante, decirle que sabía quién era y que quería más, pero no fui capaz. Porque en algún oscuro rincón de mi mente, seguía preocupada por que todo aquello fuera un juego para Aiden. Que yo solo fuera alguien a quien podía utilizar para tener sexo, y no quería que pensara que me había ganado la partida. Lo único que podía hacer era permanecer felizmente inconsciente en mi éxtasis orgásmico mientras oía cómo se cerraba la puerta.

Aiden me había abandonado de nuevo.


Capítulo 17

Aiden




Batman: ¿Cuándo puedo volver a verte?

Batman: Alyssa.

Batman: ¿Recuerdas lo que pasó la última vez que me ignoraste?

Alyssa: Déjame en paz.

Batman: Vaya. ¿Así es como deberías tratarme? Después de todo lo que he hecho por ti.

Alyssa: ¿Y qué has hecho exactamente?

Batman: ¿En serio? ¿Vas a hacer que te enumere los detalles exactos de cada orgasmo? Porque, créeme, puedo. No he dejado de revivir cada uno de ellos en mi cabeza desde entonces.

Alyssa: Siento decírtelo, pero me lo monto mejor sola.

Batman: Las mentiras no harán que me vaya.

Alyssa: Quizá la verdad sí. Lo que pasó entre nosotros no volverá a ocurrir.

Batman: ¿Por qué no? ¿No te lo estabas pasando bien?

Alyssa: Entraste en mi casa sin permiso.

Batman: Tú te corriste en toda mi polla sin el mío. ¿Cuál es la diferencia?

Alyssa: Adiós, Batman.

Batman: Estaré en tu casa a medianoche.

Alyssa: La puerta estará cerrada con llave.

Batman: Se me da genial forzar cerraduras.

—¿Tiene alguna novedad sobre nuestros planes de urbanización en Covey U? —preguntó mi padre, y fruncí el ceño, molesto porque me distrajera de mi insignificante rifirrafe con Alyssa. Había tardado unos días en darme cuenta de que solo respondía después de ser alarmantemente persistente, una tarea que estaba más que dispuesto a asumir.

—¿Aiden? —insistió mi padre.

Aparté la vista del móvil y observé lo que me rodeaba. La Buvette era uno de los restaurantes más elegantes de la ciudad y servían un filete increíble, pero la compañía con la que estaba me dificultaba disfrutarlo. Mi padre y mi supuesta prometida me miraban con las cejas arqueadas desde el otro lado de la mesa, enfadados porque su presencia no me inmutaba.

—Solo estoy esperando un par de firmas más —dije con un suspiro, guardándome el móvil en el bolsillo. ¿Era de mala educación usarlo en su presencia? Sí. ¿Me importaba? No.

Nuestros padres llevaban tramando nuestra caída desde que éramos niños, y ahí estaba Natalia, siguiéndoles el juego, cayendo en las promesas de riquezas de mi padre y mirándolo de una manera que no era ni de lejos apropiada para una futura nuera.

Hoy llevaba los labios pintados de rojo, el color un poco corrido en la barbilla. No necesité preguntar por qué el mismo tono parecía haberse transferido al cuello de la camisa de mi padre. Había ciertas cosas que no necesitaba imaginar. Por eso no sentía ni una pizca de culpa por follarme a Alyssa estando supuestamente prometido con Natalia. Era más infiel que una gata en celo y yo no era su objetivo final.

Mi padre puso los ojos en blanco y miró a Natalia con sarcasmo.

—¿Es otra vez por la familia Kelly? ¿Siguen presionando por más dinero? Porque dos mil es demasiado por ese sitio, no digamos el medio millón que quieren que suelte.

El rostro de Natalia decayó y bajó la vista al anillo de diamantes de cinco quilates que brillaba en su dedo. Una réplica exacta del que yo todavía guardaba en la caja fuerte de mi habitación. Supongo que debería empeñar el mío, ya que no lo voy a usar. Natalia jugueteó con el pedrusco con el pulgar mientras una sonrisita ladina asomaba a sus labios.

Creía que me tenía en el bote.

No tenía ninguna posibilidad.

Ya estaba planeando mi huida de la forma más espectacular.

Ignorando eso por un momento, me limpié la boca con la servilleta y volví al tema que nos ocupaba.

—Sí. Después de investigar su historial financiero, está claro que van a seguir presionando. Se gastaron la mayor parte de sus ingresos en vacaciones de lujo y en los fondos universitarios de sus hijos, así que ahora buscan recuperarlo.

—Error de novato —mi padre soltó una risotada y nos señaló a Natalia y a mí—. Como vosotros os habéis criado entre dinero, espero que toméis mejores decisiones de inversión.

Ya nos estaba sermoneando sobre nuestras finanzas como matrimonio. Tendría suerte si llegaba al altar, no digamos ya si Natalia soltaba unos cuantos herederos. A menos que fuera por inseminación artificial, no iba a suceder.

—¿Esa es su forma de decirme que no debería ofrecerle más dinero?

No es que tuviera intención de hacerlo. No. Mis planes para Sam Kelly incluían tocarle las narices hasta que no pudiera más y luego obligarlo a aceptar una oferta mísera de nuestra parte. Eso se merecía por meterse con Alyssa.

—Desde luego que no. Pronto cederán.

Tenía razón, pero solo porque Sam ya no tenía la oportunidad de meterse en las bragas de Alyssa como esperaba. Le puse fin a eso cuando le comí el coño en el baño, y me alegré de saber por Devin que ella le había dado plantón hacía una semana.

—Estoy seguro de que lo harán.

—¿Quién es el de la otra casa que se resiste?

—La chica de al lado —repliqué con ironía, sabiendo que mi padre tendría algo que decir al respecto. En realidad, tenía un dilema en la cabeza con ella. Alyssa quería salvar la casa de su abuela y mi padre quería derribarla. Personalmente, no se me ocurría nada peor que quedarme atrapado en la Universidad de Covey después de graduarme, casado con Natalia mientras construíamos bloques de apartamentos como una versión sin gracia de Chip y Joanna Gaines, pero Natalia parecía estar totalmente a favor.

Alyssa, sin duda, se encadenaría desnuda al porche ruinoso el día de la demolición solo para mantener el lugar en pie, y por mucho que quisiera torturarla, no quería destrozarla. Al menos, no de esa manera. Porque destrozarla así significaría que tampoco habría ninguna posibilidad de destrozarla en el dormitorio.

Era tan amable y sensible. Su piel se amorataba como un melocotón, cuando lo único que yo quería era clavarle los dientes y probarla.

La silla de Natalia chirrió cuando se enderezó un poco, con los ojos centrados únicamente en mí por una vez. —¿La chica de al lado? ¿Quién es?

Curioso. Nunca antes se había interesado por las chicas con las que salía. Incluso conoció a Gina una vez, pero no le había importado hasta ahora, que podría chafarle los planes.

Mi padre se quedó con la información, rumiándola, y luego levantó la vista, sonriéndome con malicia. —Ah, sí. Ya me acuerdo. La chica rubia y guapa sobre la que le advertí.

—¿La chica rubia y guapa?

—Cuidado, Natalia. Alguien podría pensar que estás celosa si sigues mirándome así —dije. En realidad, la única emoción en su rostro era el ligero tic de su ceja izquierda. No le importaba yo, solo las implicaciones de que pudiera estar interesado en otra persona.

—No estoy celosa. —Me enseñó la mano izquierda, moviendo el dedo del diamante—. Ya tengo el premio. Solo estoy sorprendida. Nunca la habías mencionado.

—No creí que tuviera que contarte cada chica que conocía.

—¿Ni siquiera ahora que vamos a casarnos?

Me encogí de hombros, reclinándome en mi silla para que la camarera se llevara mi filete a medio comer y ya frío. —No me voy a casar contigo hasta que me obliguen.

Se quedó boquiabierta de la sorpresa y mi padre dio un puñetazo en la mesa que hizo temblar la cubertería. El restaurante se quedó en silencio mientras todo el mundo miraba la vena abultada en el cuello de mi padre. Siempre había pensado que un día de estos le estallaría si no tenía cuidado.

Con una respiración contenida, relajó el puño y se ajustó el gemelo. —Basta, Mon Loup. Deje de intentar antagonizarnos.

Antagonizarnos.

Y ahí lo tenía confirmado. Así era como lo querían y cómo sería mi matrimonio con Natalia por los siglos de los siglos. Dos contra uno. Era la forma perfecta de controlarme.

—¿Cuál es la razón de la chica para no firmar?

—Algo sentimental. Quiere mantener vivo el recuerdo de su abuela.

Natalia bufó. —Patético.

—Ten cuidado —le espeté con desdén.

Natalia se rio, sin miedo, y puso los ojos en blanco. —Oh, Dios, A. Por favor, ¿no me dirás que vas a hacer una estupidez como seducirla para que firme el contrato?

—No hace falta. Firmará pronto.

—Más le vale que no tarde mucho. Quiero zanjar esto antes de que otro constructor intente venir a husmear en nuestro territorio.

—Si Alyssa firma con alguien, será con nosotros.

—Tiene un mes, Mon Loup. Si para entonces no consigue que ella y la familia Kelly firmen, intervendré yo.

Era una amenaza que no me afectó demasiado. Él iba a intervenir y a hacer el trabajo que yo no quería hacer. Genial. Yo seguiría haciendo lo que estaba haciendo, y así no sería quien pisoteara el corazón de la pobrecita de Alyssa.

Apartando la silla de la mesa, miré a Natalia y a mi padre. —Si eso es todo, tengo un trabajo que no se va a escribir solo. Natalia, ha sido un placer, como siempre. Padre, nos veremos pronto.

Tras hacerle un saludo, di media vuelta, solo para detenerme cuando lo oí carraspear. —Lo veré el viernes.

Volviéndome, ladeé la cabeza, confuso. —¿El viernes?

—Sí. —Parecía menos que complacido—. Ya le he dicho que tenemos otra reunión de inversores.

Me di la vuelta, puse los ojos en blanco y dije con sarcasmo: —Claro. Suena genial.

Mientras me dirigía a la puerta sin mirar atrás, pensé en la cantidad de reuniones que estaba programando a propósito para que coincidieran con mis partidos de fútbol americano solo para tener una excusa para que me los perdiera. Era su forma no tan sutil de controlarme. Yo ya había superado el intentar complacer a mi padre y, para el viernes, tendría una excusa para saltarme la reunión y jugar al fútbol americano. Si no, quizá tendría que acelerar mi plan de venganza.

Mientras caminaba hacia mi coche, miré el móvil. Alyssa no había dejado más mensajes para Batman, y empezaba a pensar que se estaba aburriendo de mis numeritos. Si he de ser sincero, yo también. Nunca lo admitiría en voz alta, pero quería que supiera que era yo solo para poder ir a su casa cuando me viniera en gana y hundirme en lo más profundo de ella.

Todo en ella se había vuelto embriagador.

Quería su piel contra la mía y sentir cada recoveco de su cuerpo. Todo el tiempo.

Batman: No puedes ignorarme para siempre, Alyssa.

Era una amenaza apenas velada… muy, muy poco velada, porque estaba cansado de esconderme de ella, y pronto iba a descubrir lo que era tenerme encima.

Mientras conducía a casa, revisé con interés cada mensaje que aparecía en la pantalla. En esa media hora de trayecto, ni un solo mensaje fue suyo. Solo mi padre echándome la bronca y Natalia preguntando si podía venir. Ah, y uno de Matty, avisándome de que había roto el lavavajillas. Lo archivé mentalmente en la carpeta de cosas que me importaban un bledo y no eran asunto mío.

Pero seguía sin haber ni un mensaje de Alyssa.

Ignorarme se había convertido en su deporte favorito, y yo le estaba dando oportunidades de sobra para que practicara.

Mis dedos tamborileaban contra el volante mientras esperaba en un semáforo. Eché un vistazo a aquella callecita llena de tiendas. Ya decorada para las fiestas, las luces parpadeaban preciosas en la oscuridad.

Algo me llamó la atención y, cuando leí el nombre, supe de inmediato qué tenía que hacer para que a Alyssa le resultara increíblemente difícil ignorarme.

La tienda estaba cerrada, por supuesto, pero apunté el número y pensé en llamar a primera hora de la mañana, sabiendo que con eso conseguiría captar su atención.


Capítulo 18

Alyssa




No mires el móvil.

No mires el móvil.

NO MIRES EL MÓVIL.

Batman: ¿Sabías que se te ponen las mejillas de un rojo intenso cuando estás a punto de correrte?

Mierda.

Odiaba a Aiden, y era porque cada uno de sus mensajes era un intento constante de sacarme de lo que fuera que estuviera haciendo para que me centrara en él. Por desgracia para mí, estaba funcionando; me estaba llenando el móvil tan rápido que me preocupaba seriamente que se me quedara sin espacio para finales de semana, sobre todo porque sabía que las fotos siempre captaban mi atención. Y cada día era más atrevido.

Levanté la vista hacia la mesa con una sonrisa e hice todo lo posible por centrarme en mis amigos mientras comíamos, pero cuando llegó otro mensaje, no pude evitarlo. Necesitaba echar un vistazo.

Aiden era mucho más interesante, sin más. Y no podía negar que también sentía la emoción de que me pillaran.

Y ahí estaba él, demostrando que tenía razón. Justo ahí, en la pantalla de mi móvil, que tuve que apagar antes de que nadie más la viera, había una foto de las manos de Aiden sobre sus abdominales. Las yemas de sus dedos se ocultaban bajo la tela de sus calzoncillos, y mi mente se aceleró imaginando todas las posibilidades. Quería tocarlo la próxima vez y hacerle sentir la mitad de bien de lo que él me hacía sentir a mí.

Vamos, Alyssa.

¡Céntrate!

Levanté la cabeza de golpe y esbocé una sonrisa falsa mientras intentaba escuchar a Adam, pero, por desgracia para él, no había manera. Los abdominales de Aiden no dejaban de aparecer en mi mente, distrayéndome de todo.

Di un respingo cuando sentí otra vibración en el bolsillo.

Batman: Sería mucho más fácil si simplemente respondieras, ¿sabes? Así no tendría que esforzarme tanto.

—A ver, que me aclare. ¿Conoces a esa chica desde el instituto? —preguntó Reign con incredulidad. Miré a mi amiga, que por suerte estaba demasiado ocupada sorbiendo su batido y pendiente de cada palabra de Adam como para fijarse en mí.

Adam asintió, mojando una patata frita en la salsa de queso. —Desde antes. Desde que teníamos diez años. Nunca pensé que volvería a verla después de que nos fuéramos a la universidad. —Enarcó las cejas—. Si te soy sincero, casi que preferiría no haberlo hecho.

—¿Porque ha fastidiado las cosas con Britt? —Reign ladeó la barbilla, mirándome con ojos ansiosos. Estaba más metida en el drama de Adam que en el final de temporada de The Bachelor, lo cual ya era decir.

Él rio con sarcasmo y se recostó en la silla. —Siento decir esto, Reign, pero lo de Britt y yo nunca iba a pasar. —Suspiró, echándose hacia atrás en la silla—. Entre ella y Matty hay demasiada tensión como para que yo me plantee meterme ahí. Y además, Hayden es… —Dejó la frase a medias y miró por la ventana—. Hayden simplemente no es la chica que yo recuerdo. Y no es solo por el cambio de nombre. Siento que hay algo más en ella que no encaja.

—¿Como qué? —pregunté, intentando ignorar la vibración en mi pierna. Aiden podía ser muy insistente cuando se lo proponía.

—No sé. Solía ser tan vibrante y estar tan llena de vida, pero ahora parece retraída y asustadiza. Ni siquiera la reconocí cuando salió corriendo de la fiesta de Halloween como un ciervo asustado.

—Sí, eso fue raro, pero al menos tiene a Tanner y a Britt como amigos. Parece que puede apoyarse en ellos —ofreció Reign, aunque eso no pareció darle a él mucha confianza en la situación.

Asentí, fingiendo estar interesada, y solo desviaba la mirada hacia mi móvil de vez en cuando.

Batman: Normalmente no cortejo a mis conquistas, pero como me estás ignorando, he tenido que cambiar de estrategia.

Batman: Te he comprado una cosa.

Me quedé desconcertada por un segundo porque no tenía ni idea de a qué se refería.

—Lyss, ¿tú qué crees?

—¿Eh? —Reign frunció el ceño ante mi respuesta, entrelazando su brazo con el mío. Mierda. Aparté la vista un segundo y me pilló. Me metí el móvil bajo el muslo porque necesitaba ser más cuidadosa. Ya sospechaba algo, y no quería darle más pistas sobre con quién podría estar hablando o no.

—Venga, tenemos que ayudar a Adam. Quizá podríamos hacernos amigas de ella y averiguar qué pasa. No hablará con Adam, pero puede que con nosotras sí.

Levanté las manos, negando con la cabeza.

—Ah, pues no sé si soy la persona más indicada para meterme en esto. No diría que dar consejos sea mi punto fuerte.

—¿Por qué no?

—Mírame, sin más. Mi vida es un desastre. Apenas apruebo las asignaturas porque paso demasiado tiempo intentando reconstruir una casa que está básicamente en ruinas, y no tengo ni idea de qué voy a hacer cuando me gradúe. —Omití el mayor de los problemas, que era que también me estaba acostando con mi enemigo, quien estaba haciendo que fuera muy difícil concentrarse en cualquier cosa que no fuera su erección. Habíamos tenido sexo, y todavía no tenía ni idea de qué tipo de piercing llevaba. Un hecho que no dejaba de darme vueltas en la cabeza.

El silencio me hizo reparar en que Adam y Reign me estaban mirando sorprendidos. Me tragué la vergüenza, porque ese breve arrebato quizá había sido demasiado para una comida entre amigos.

—Ehm, puedo ayudarte con la casa, si quieres —ofreció Adam, con la voz cargada de lástima. Y ahí estaba Adam, en plena crisis por un amor perdido, ofreciéndome ayuda por pura lástima. Estaba claro que yo estaba exagerando.

—Devin también puede ayudar —saltó Reign—. Cuando termine la temporada de fútbol, no tendrá nada que hacer. Seguramente vendrá a visitarme mucho, así que puede echar una mano en tu casa para ganarse la estancia.

—Está bien. Gracias por el ofrecimiento, pero seguro que ambos tenéis cosas mejores que hacer que ayudarme con mi porche, que se cae a pedazos. Además, si Devin se lesiona, tendría que vender la casa de todas formas para pagarle la indemnización. —Era la triste realidad a la que me estaba enfrentando poco a poco. Mi abuela ya no estaba, y su casa tampoco lo estaría pronto. Así era la vida, y tenía que seguir adelante.

—Lyss… —dijo Reign con una mueca, pero yo me concentré en recolocarme la pierna porque el móvil había empezado a vibrar contra mi muslo, lo que era, como poco, una distracción.

Entonces, el zumbido cesó.

—Hartley —llamó a Adam una voz familiar. Se me disparó el pulso y me enderecé de golpe.

Adam miró a la persona que estaba detrás de mí. —Ya empezamos —refunfuñó por lo bajo—. ¿Cómo sabías que estaba aquí?

Aiden rodeó la mesa. Su aroma familiar me envolvió, haciendo que me sintiera a punto de desmayar. Supuse que, en cuanto me vio, dejó de llamar. Plantó las palmas de las manos en la mesa, me ignoró y le sonrió a Adam. —He usado el dispositivo de rastreo que Matty instaló en tu móvil.

—¿Cuándo hicisteis eso?

Matty se deslizó detrás de Aiden, abriéndose paso para entrar en el reservado y sentarse junto a Adam. —¿No te acuerdas? Lo hice el año pasado, cuando Aiden les estaba gastando bromas a las chicas. Pensó que nos daría ventaja.

Cuando los ojos de Matty se encontraron con los míos, la culpa se reflejó en ellos. —Ah, ehm, hola, chicas. —Nos miró a Reign y a mí—. No me había dado cuenta de que erais vosotras las que estabais con Adam.

—Alyssa —siseó Aiden con una sonrisa—. Quería decir que no sabía que estabas aquí. Pero sí lo sabía.

De inmediato, volví a centrar mi atención en Matty, que ahora tenía las mejillas sonrojadas. —¿Un momento. ¿También me pusiste una aplicación de rastreo en mi móvil? —Bajó la mirada antes de coger un nacho y metérselo en la boca.

—Prueba a decirle que no al pez gordo. —Matty señaló a Aiden con el pulgar. Aiden tenía los ojos entrecerrados, escrutándome. ¿Era esa la verdadera razón por la que había venido? ¿Para encontrarme a mí?

—De todos modos, no he venido a comer —dijo Aiden. Sus dedos jugueteaban sobre la mesa y yo los observaba con atención. Gruesos, largos y perfectos. Dios, ¿por qué tenía que ser tan perfecto?—. Necesito un compañero de lanzamiento, ergo, te necesito a ti.

Aiden dejó caer la mano sobre el hombro de Adam y nos miró a los dos. Su mirada se detuvo más tiempo en mí, y yo le devolví la mirada en un desafío. Todavía pensaba que yo no tenía ni idea de quién era él, lo que empezaba a ser un poco ridículo. Me había dejado innumerables pistas en las fotos que enviaba y, aun así, seguía pensando que yo no lo sabía. Que no me había pasado los últimos años estudiando su cuerpo y memorizando cada parte de él sin querer. Tenía los pezones duros y las mejillas sonrojadas porque solo podía pensar en estar con los ojos vendados en mi cama.

—¿A no ser que prefieras ayudarme tú? —Su pregunta iba dirigida a mí, y me crucé de brazos, inclinándome más cerca de sus manos. Tenía que mantener la calma, sobre todo delante de nuestros amigos.

—Claro. Si eso significa que puedo tirarte la pelota a la cabeza.

Las risitas de los demás actuaron como ruido de fondo en nuestro duelo de miradas. —Sin problema. Siempre y cuando yo pueda tirarte a ti en la cama después.

—¿Queréis follar de una vez y ya? —gimió Matty—. Juro que esto ha llegado a un punto en el que siento que estoy escuchando a mis padres ligar. Es asqueroso.

—Yo estoy dispuesto. ¿Y tú? —preguntó Aiden, y yo quise derretirme en la silla.

—Ehm, Lyss. ¿Estás sonrojada? —se rio Reign.

—Qué va, solo está enfadada porque nunca ha tenido un orgasmo de verdad. —Cuando me hundí más en la silla, Aiden apoyó las manos en la mesa, de modo que se cernió sobre mí. Como no respondí, enarcó una ceja en señal de desafío—. ¿O sí lo has tenido?

Él sabía la respuesta, y solo quería que yo lo admitiera.

—Aiden, para. —Adam empujó a su amigo a un lado—. Si voy a ayudarte, ¿dejarás de acosar a Lyss?

—No prometo nada. Es demasiado fácil.

—Por cierto, ¿por qué has venido hasta aquí para buscarme? ¿No está Jackson en casa?

—Jackson sigue sin hablarle después de que Aiden le pusiera un ojo morado —dijo Matty.

Reign se animó visiblemente, disfrutando del cotilleo que al parecer no había oído. —¿¡Qué hiciste qué!? ¿Cuándo pasó eso?

—La semana pasada, antes de que diera esa fiesta que nadie más que él quería —respondió Adam—. Se fue treinta minutos después de que empezara, así que tuvimos que encargarnos nosotros del desastre.

Se me heló la sangre, y estaba segura de que se me notaba en la cara porque sabía exactamente a qué fiesta se refería, y dirigí la mirada hacia Aiden para ver su reacción.

No tuvo ninguna. Frío como una piedra, igual que su corazón.

—Sigo sin entender por qué darías una fiesta si no pensabas quedarte.

—Resultó que tenía otro sitio en el que tenía que estar. —«Mi dormitorio». La mirada de Aiden se volvió hacia mí con clara intención. Actuaba como si yo supiera dónde había estado.

—¿Creía que Gina y tú lo habíais dejado?

—No era Gina —dijo entre dientes—. No puedo romper con alguien con quien no estaba saliendo. En fin, no tengo todo el día. ¿Vienes, Hartley? ¿O voy a tener que lanzarle a este flojucho? —Señaló a Matty con el pulgar.

—Oye —se quejó Matty.

—Es la verdad. Chutas muy bien, pero tu lanzamiento de vuelta necesita mucho trabajo. Un trabajo que, francamente, no me apetece hacer.

—Vale. Me voy. —Adam arrojó unos cuantos billetes sobre la mesa y salió del reservado—. ¿Queréis que os lleve a casa o preferís ir andando?

—No, no te preocupes por nosotras. Nos quedaremos aquí a terminar de comer. Podemos volver andando —respondió Reign por las dos y, por suerte, escogió la única opción que yo estaba dispuesta a aceptar. No podríamos mantenerlo en secreto mucho tiempo si Aiden seguía mirándome de esa manera.

—Como insistas —dijo Aiden arrastrando las palabras mientras me señalaba con el dedo—. Alyssa, la oferta para ese revolcón sigue en pie. Solo tienes que venir. Te estaré esperando.

Ese era su estilo habitual de ligar, pero la intención que había detrás era mucho más fuerte hoy, y me hizo sentir incómoda. Mientras los chicos salían del restaurante, me sorprendí mirándole el culo. Todavía no lo había visto desnudo en persona, y aunque me había tocado por todas partes y me había enviado una foto de casi cada palmo de su anatomía, aún no lo había sentido de verdad, y me estaba muriendo de ganas.

Reign chilló tan fuerte que creí que todo el restaurante la oiría. Se quedó sin aliento, dándome una palmada en el hombro antes de atraerme hacia ella.

—¿Ha pasado algo entre tú y Aiden?

—No —respondí tan rápido que no tuve tiempo de pensarlo. No podía contarle la verdad, pero me sentía mal por mentirle.

—¿Estás segura? Te miraba como si supiera de qué color llevabas las bragas hoy. —Sí, eso era porque se había pasado toda la mañana intentando adivinarlo por mensaje. Mensajes a los que me negué a responder, incluso cuando sugirió que las llevaba comestibles.

—Ya lo has oído. Me ha puesto una aplicación espía en el móvil. Probablemente lo sepa. El puto sádico. Ahora, si me disculpas, tengo que ir a clase.

Ella se rio mientras yo recogía mis cosas.

—Puedes huir todo lo que quieras, pero sé que te pasa algo. Aún no he descubierto el qué, pero lo haré.

Era una amenaza vacía, porque no había forma de que adivinara lo que estaba pasando entre Aiden y yo. Ni en un millón de años se me habría ocurrido antes del mes pasado que las cosas se intensificarían tan rápido.

[image: Break]

De camino a casa después de clase, aminoré la marcha cuando vi a Reign meciéndose en una silla en el porche de Aiden. Se reía y hablaba con Adam mientras él y Aiden se pasaban una pelota. Cerré los ojos y solté un suspiro porque esperaba que ya hubieran terminado para cuando yo llegara.

No tuve tanta suerte.

Con la cabeza gacha, intenté pasar lo más desapercibida posible porque quería evitar a Aiden a toda costa. No me había enviado ningún mensaje desde la comida y, aunque agradecía el respiro, era el periodo más largo que me había dejado en paz.

—Hola, Lyss —llamó Reign con entusiasmo. Me encogí. Adiós al sigilo. Todos los ojos se clavaron en mí, pero los únicos que de verdad sentí fueron los de Aiden—. No te esperaba en casa tan pronto.

—Me sorprende que Aiden no te lo haya dicho. Nos está rastreando, después de todo. —La comisura de mi labio se curvó con diversión, pensando en todas las cosas que no debería haber buscado en el móvil durante la clase. Palabras como «acosador», «posesivo» y «gilipollas» llenaban mi texto predictivo por si su aplicación espía también registraba las pulsaciones de las teclas.

Aiden soltó una carcajada y estaba a punto de decir algo, pero Adam lo interrumpió.

—Si no vas a lanzar la pelota, Aiden, me voy adentro. No puedo soportar verte ligar de pena ni un minuto más.

Aiden refunfuñó y supuse que le devolvió la pelota, ya que Adam no se movió. De camino a mi casa, me di cuenta de que había algo en el porche.

—¿Qué es eso? —susurré para mis adentros—. Oye, Reign —la llamé, manteniendo la vista en mi casa—. ¿A Devin se le ha vuelto a ir la olla y te ha comprado un montón de cosas en Amazon? —pregunté lo bastante alto para que me oyera. Diez grandes cajas de cartón estaban apiladas ordenadamente justo delante de mi porche, y lo único que se me ocurría era si el porche podría soportar su peso.

—No. Son todas para ti. Las habría metido dentro, pero pesaban demasiado para mí. Los chicos las iban a meter cuando terminaran.

—¿Son para mí? —dije con voz ronca, tratando de recordar qué había pedido, pero no tenía dinero y había cerrado mi cuenta de Amazon el mes pasado por miedo a comprar demasiadas cosas sin querer.

Efectivamente, «Alyssa Barnes» estaba escrito en la parte superior de las cajas, justo debajo de la cinta de «FRÁGIL», y del ramo de peonías que descansaba encima. Aparté las flores y arranqué la cinta adhesiva. Abriéndome paso entre el relleno de poliestireno, cogí el primer paquete y lo abrí. Ahogué un grito y caí de rodillas.

Me ardían los ojos al ver el familiar patrón azul y blanco que me devolvía la mirada.

—No puede ser —susurré para mí, porque era como si estuviera viendo un fantasma.

—¿Qué es? —En la nebulosa de emociones, no me había dado cuenta de que Reign se había acercado y ahora se asomaba por encima de mi hombro para ver mejor. Se me estaban llenando los ojos de lágrimas y me temblaban las manos porque tenía mucho miedo de que aquello fuera un sueño.

Aparté más papel de embalaje y solté un suspiro de alivio porque no era solo uno. Era una vajilla entera.

—Son platos —dije mientras los inspeccionaba con delicadeza uno por uno. Había algunas grietas finas y alguna que otra mella, pero estaban bien cuidados y eran exactamente los mismos que mi abuelo Joe le regaló a la yaya Lou.

Reprimí un sollozo porque los recuerdos de aquel día volvieron en tropel. Era su cuadragésimo aniversario de boda, y ella llevaba años suspirando por esos platos. No podía creer que se los hubiera comprado. En aquel momento no sabía que sería uno de los últimos recuerdos que tendría de él.

Creía que había perdido estos platos para siempre, pero ahora estaban de vuelta.

—¿De quién son?

—No lo sé.

Por suerte, Reign no se había dado cuenta de que tenía los ojos llorosos, y me los sequé antes de que se estirara y cogiera un sobre de una de las cajas sin abrir.

—Parece que tienes una nota —dijo mientras inspeccionaba el papel rosa. Instintivamente y sin pensar, se lo arrebaté de las manos y lo abrí de un tirón.

—Lo siento, es que necesito saber quién me ha traído esto —mascullé, perdida en mi propio mundo.

Alyssa:

Siento que un capullo patético te rompiera los platos. Espero que reciba su merecido.

Hablé con el de la tienda de antigüedades y me dijo que estos eran los platos por los que se te caía la baba. Te he comprado también las tazas y el juego de té a juego. Aunque no me pareces el tipo de chica a la que le guste el té. A no ser que sea con hielo.

Puede que estos platos no te devuelvan a tu abuela, pero espero que ayuden a reparar el corazón roto que dejó.

Batman.

Tuve que releerla varias veces antes de poder asimilar las palabras, porque tenía la mente nublada de recuerdos.

Reign jadeó detrás de mí. —¿Quién coño es Batman? ¿Y por qué coño te escribe notas sentimentales y te compra platos? —No respondí porque Reign no me dio la oportunidad de hacerlo—. ¿Es Batman el tío con el que has estado saliendo en secreto desde la fiesta de Halloween? De verdad que pensaba que era Aiden. Supongo que he perdido la apuesta que hice con Devin.

Estaba parloteando, perdida en sus propios pensamientos, cuando susurré: —Es Aiden. —Me ardían los ojos mientras releía la nota. Una, dos, tres veces. Aiden había hecho esto por mí. Me había escuchado y había hecho algo desinteresado solo para hacerme feliz.

—¿Aiden? —Reign parecía confusa mientras miraba hacia el jardín delantero. Él seguía allí, lanzando una pelota y ya no me miraba. Supongo que era porque todavía pensaba que yo no sabía que era él. El papel se me escurrió de las manos y di un paso tembloroso hacia atrás, no por el porche, sino porque estaba cansada de fingir.

Reign me agarró del brazo. —Hala, Lyss, ¿te encuentras bien? ¿Has bebido? Casi te caes por las escaleras y me has dicho que Aiden te ha comprado platos. —Se rio, y yo también lo habría hecho si no hubiera sabido toda la historia.

—Porque lo ha hecho.

Y ya está. Sentía que iba a caerme al suelo y arrugarme como un trozo de papel, porque la gratitud que recorría mis venas me quemaba. No podía quedarme aquí.

Sin decir una palabra más, pasé junto a Reign, bajé los escalones de un salto y corrí hacia el jardín de Aiden. Todavía estaba allí, listo para lanzar otro pase. Me planté delante de él, bloqueándole la visión, y solo entonces me miró a los ojos. Su mano cayó lentamente a un lado mientras sus ojos me recorrían.

—¿Alyssa? —Tenía los labios apretados y hacía todo lo posible por ocultar cualquier emoción, pero había un mínimo indicio de curiosidad que brillaba tras sus ojos—. ¿A qué debo el placer?

Negué con la cabeza, conteniendo una carcajada porque no podía creerme que fuera a seguir fingiendo que no tenía ni idea de por qué estaba tan feliz.

No podía más.

—Cállate la boca, Batman, y bésame. —Aiden tiró la pelota y me cogió cuando salté a sus brazos y enrosqué las piernas alrededor de su cintura.

No le di tiempo a reaccionar y lo besé. Él retrocedió tambaleándose, pero recuperó la compostura rápidamente. Esta vez no intentó controlar el beso, sino que dejó que tomara lo que necesitaba de él, todo mientras entrelazaba sus manos en mi pelo trenzado, desgarrando dolorosamente las trenzas, pero me gustó. Me gustó mucho.

Éramos un revoltijo de lenguas, dientes y labios, y apenas me di cuenta de que Adam y Reign gruñían detrás de nosotros.

—¡Por fin! —exclamó Adam—. ¿Pero teníais que hacerlo así?

Aiden se rio entre dientes, apenas separando sus labios de los míos mientras respondía: —Mi casa. Mis reglas. —Me agarró el culo, alzándome sobre su torso, y apreté las piernas con más fuerza a su alrededor. Sin apartar sus labios de los míos, Aiden nos llevó por el porche hasta su casa. Al cruzar la puerta principal, aterrizamos con un golpe contra la pared.

—¿Pero qué coño? —oí decir a Jackson, y el agarre de Aiden en mi pelo se intensificó a modo de advertencia. No quería que me detuviera para responder—. Bueno, al menos has encontrado una nueva forma de desahogar tu agresividad. —Se rio entre dientes.

Aiden me acercó más a él y me arrastró hacia las escaleras. —¿Qué está pasa…? —Matty no pudo terminar la frase porque nos chocamos con él.

—Fuera —ordenó Aiden, dándome por fin tiempo suficiente para tomar unas cuantas bocanadas de aire, agudas y dolorosas.

—¿Qué? —Matty miró a Jackson confundido. Fue entonces cuando vi el enorme verdugón morado en la mejilla de Jackson. Joder, Aiden le había dado muy fuerte—. Supongo que deberíamos ir a la sala de juegos. —Señaló con el pulgar la habitación del fondo y Aiden gruñó.

—No. Fuera de la casa. La quiero toda para mí. —Sus ojos azules se clavaron en los míos, recorriendo lentamente mis facciones. Una pequeña emoción burbujeó en mi estómago por lo abiertos y evidentes que estábamos siendo. Aiden me deseaba. Podía sentir cada centímetro de él en esta posición, y verlo admitirlo voluntariamente delante de sus amigos era más que suficiente para hacerme desear esto.

—No te preocupes. Tampoco es que queramos estar aquí. Paredes insonorizadas, mis cojones. —Jackson se rio, tirando de Matty hacia la puerta—. Buena suerte, Lyss. Haz señales de humo si intenta matarte.

Con eso, la puerta se cerró de un portazo y nos miramos. Tragué saliva porque, por primera vez, estábamos solos, plenamente conscientes de que ya nos habíamos acostado y de que yo sabía quién era él.

Apoyé la frente en la suya, acariciándole la nuca.

—Bueno, eh, supongo que ahora solo quedamos nosotros, Batman —lo provoqué, tirándole de los pelillos de la nuca.

Una comisura de sus labios se elevó.

—Supongo que lo he hecho un poco demasiado obvio. Creía que te habrías dado cuenta después de un par de fotos en las que casi se me veía la polla, pero nunca estuve seguro.

Me limité a sonreír porque, por alguna razón, estar entre sus brazos se sentía bien.

—¿Cuánto tiempo llevas sabiendo que era yo? —preguntó, besándome la mejilla.

Cerré los ojos al responder, sin querer ver su reacción.

—No ha habido ni un momento en que no lo supiera.

Hizo una pausa, asimilándolo, antes de arquear las cejas con sorpresa.

—¿En serio?

Asentí, recorriéndole la nuca con las manos mientras acercaba mis labios a los suyos. Lo bastante cerca como para rozarlos, pero lo suficientemente lejos como para resistir la tentación.

—¿Creías que iba a dejar que cualquier tío me hiciera eso en una fiesta?

—¿Hacer qué? ¿Comerte el coño como si fuera su última cena?

—¡Aiden! —le di una palmada en su duro pecho, escondiendo la cara en su cuello. Su intensa colonia me nubló los sentidos y, con sus brazos rodeándome, me sentí extrañamente en calma.

—Es la verdad. Si pudiera elegir, tu coño sería lo último que probara en mi vida. Potencialmente lo único, pero no creo que tuviera suficientes proteínas.

Se me contrajeron las entrañas solo de pensar en la boca de Aiden sobre mí de nuevo. Había muchas más cosas que sabía que él quería hacer, y ahora que todo estaba al descubierto, tenía la sensación de que podrían hacerse realidad.

—Cuidado —me advirtió Aiden cuando mis caderas empezaron a moverse contra las suyas—. Quiero correrte en mi dormitorio, no en el descansillo.

Me subió en brazos por las escaleras, deteniéndose en cada escalón para besarme. Larga y lentamente, y me gustó demasiado.

—Eres bueno, Aiden —dije con voz lánguida, tirándole del pelo hasta el punto de que supe que le dolía—. Pero no eres tan bueno —no podía dejar que pensara que no necesitaba currárselo.

—Oh, cariño, esto no ha hecho más que empezar. —La amenaza era real, y me apretó el culo para dejarlo claro—. Pienso compensarte por todos los años de celibato que te he impuesto.

Esta vez le tiré del pelo un poco más fuerte, obligándole a levantar la barbilla para que nos miráramos directamente.

—Siempre supe que tramabas algo. —Entonces le absorbí el labio inferior con la boca, se lo mordí y luego lo alivié—.

—Alyssa, cuando me muerdes, hazlo con todo. Sácame sangre o no te molestes.

Sonaba loco y trastornado, pero me llegó a un nivel que no podía comprender del todo. Sin embargo, hice algo que nunca esperé de mí misma. Volví a morderle el labio. Esta vez más fuerte, hasta que gruñó de dolor. Luego fui un poco más allá, y solo cuando saboreé el regusto de su sangre me detuve y le succioné el labio para calmarlo.

Apretó su boca contra la mía, besándome de nuevo, mientras me llevaba a su habitación. Apenas me di cuenta de que habíamos llegado hasta que me dejó caer sobre las sábanas de raso negro y empezó a arañar mi vestido.

—He querido hacer esto desde el primer día que te vi con uno de estos —dijo, agarrando la tela por cada extremo y tirando. El vestido se rasgó, dejando al descubierto mi bralete y mi tanga de encaje negro.

—Aiden —musité, mirando la tela rasgada. No me oyó porque estaba demasiado concentrado en mi cuerpo. Se arrancó la camiseta, mirándome como si quisiera comerme.

—¿Por qué no llevabas esto la última vez que vine?

Sus ojos recorrieron mi cuerpo, y sentí como si estuviera intentando grabar este momento en su memoria. Había visto a Aiden con muchas chicas antes, pero nunca las miraba como me estaba mirando a mí. Sus cálidas manos se posaron en mi vientre desnudo, y sonrió cuando la piel de gallina me recorrió el costado.

—Eres perfecta.

Apretándome ligeramente las caderas, bajó la cabeza, dejando un rastro de besos, y me lamió alrededor del ombligo. Luego, tiró de los bordes de mis culotes negros, sin atreverse a meterse debajo, pero provocándome sin piedad porque ya sabía lo que esa lengua podía hacer, y mi cuerpo se calentaba solo de pensarlo.

Sus ojos azules eran penetrantes mientras me miraba, con la boca terriblemente cerca de mi montículo. Lo único que se interponía eran mis culotes, que deseaba que me arrancara de un tirón. Grité de placer cuando su boca se conectó con el centro de la tela, justo donde estaba mi clítoris. Yo ardía en llamas, y él era el hielo que me aliviaba, enfriándome, pero excitándome al mismo tiempo. Pasándole las manos por el pelo, le obligué a quedarse en ese punto mientras sus dientes me rozaban. Pura y deliciosa tortura era la única forma de describirlo. Lo era todo, pero a la vez nada, porque necesitaba más. No era suficiente.

Se apartó de mi cubierto centro, dejando una vergonzosa mancha húmeda a su paso, y gemí de disgusto. No le prestó atención porque ya estaba preocupado por mi bralete, empujándolo por encima de mis hombros y lanzándolo al otro lado de la habitación.

El aire frío me erizó los pezones al instante, y los ojos de Aiden se abrieron de par en par, maravillados. Me juntó los pechos, hundiendo la cara entre ellos de nuevo, besando y lamiendo todo a su paso. No pude evitar reírme.

—¿Hay algo gracioso, Alyssa? —arrastró mi nombre como una serpiente, observándome con ojos brillantes mientras sus labios rodeaban uno de mis pezones. Probablemente no debería fiarme de él. No con la forma en que me ha tratado a lo largo de los años, pero esto era demasiado bueno como para parar.

—¿Hibas a admitir alguna vez que eras tú? —pregunté con los ojos cerrados y la barbilla levantada. Solo quería concentrarme en la sensación de los dientes de Aiden arañando mi pezón, pero el pensamiento me reconcomía por dentro.

—Sí. Por eso te di los platos y te amenacé con venir a verte. —Me recorrió el cuerpo entero, sus manos subiendo desde mis muslos y tomando el lugar de su boca mientras se incorporaba para besarme—. Me cansé de esperar a que ataras cabos. ¿Por qué crees que te envié tantas fotos de mi torso? ¿De mi tatuaje? Quería que me pillaras. —Agarrándome un pecho, me pellizcó el pezón y yo solté un gritito de emoción.

Aiden usó el peso de su cuerpo para inmovilizarme mientras se recreaba en mi cuello y mi pecho. Estaba tan cegada por la lujuria que no me di cuenta de que, en algún momento, me había agarrado ambas muñecas y las sujetaba por encima de mi cabeza con una sola mano. Con las piernas separadas y su torso cómodamente apoyado entre ellas, estaba a su merced.

—Dime que quieres esto —susurró con voz ronca en mi oído, restregando su cuerpo contra el mío. Volvía a llevar vaqueros, y la cremallera me rozaba de una forma que no debería parecerme erótica, pero así era.

Arqueé la espalda como respuesta, pero sabía que no sería suficiente.

—Sí, quiero —jadeé mientras él se mecía contra mí.

Aún sujetándome ambas muñecas con una mano, se bajó los vaqueros lo justo para que yo pudiera sentir su gruesa polla contra mi pubis.

—Buena chica. Ya estás empapada por mí.

Aiden embistió, entrando en mí, llenándome hasta un punto que casi dolía, pero entonces algo rozaba contra mí y la sensación volvía a ser deliciosa.

Su anillo para el pene.

—Y-y-yo... —intenté hablar con cada embestida, pero mi cerebro echaba chispas con demasiadas emociones como para ser coherente. Lo único que me pasaba por la cabeza era lo bien que sentaba todo aquello. Estaba cabalgando un clímax a fuego lento hasta el punto de que pensé que podría estar llevándome al límite a propósito.

—Usa las palabras, Alyssa, o pararé. —Incluso mientras me follaba como un animal, encontraba la manera de amenazarme.

—Me gusta cómo te siento. —No tenía capacidad para decir nada sustancial porque parecía que, con cada embestida, Aiden me hacía perder neuronas. Era demasiado bueno para ser verdad; mejor que cuando tenía los ojos vendados, porque podía ver cómo se adueñaba de mi cuerpo como si yo fuera todo lo que siempre había deseado.

Sus abdominales se tensaban con cada embestida y sus manos devoraban mi cuerpo. Me tocó cada parte, dejándome con un hormigueo de placer, que solo se encendía cuando sus labios lo besaban para llevárselo.

—Bien. Porque a mí también me gusta cómo te siento —dijo con la respiración entrecortada, dedicándome una sonrisa juvenil mientras me embestía como un hombre—. Y estoy a punto de hacer que te sientas mejor.

Sin previo aviso, me cogió los tobillos y me subió las piernas por encima de sus hombros. Los ojos se me salieron de las órbitas porque podía sentirlo. Cada una de las caricias y de las sacudidas eran muy fuertes en esta postura. Estaba muy profundo, y sentaba bien, pero también podía sentirlo a él. Su piercing. Me rozaba el punto G, dejándome sin aliento.

—Llevas un piercing —afirmé.

Soltó una risita.

—Supongo que la última vez estabas demasiado ocupada corriéndote como para darte cuenta.

Me mordí el labio inferior, demasiado ocupada persiguiendo el roce del pequeño aro de metal dentro de mí como para corregirlo. También lo sentí la última vez. Sonriendo, flexionó las caderas de una forma que me hizo gemir como un animal salvaje. La intensidad crecía de forma diferente a cualquier otro orgasmo que hubiera tenido. Este parecía más profundo y más fuerte.

—Creo que me voy a correr —dije, casi sin creérmelo, pero entonces me golpeó. Tan rápido que apenas podía respirar. Jadeando con fuerza, mi cuerpo entero explotó y me contraje alrededor de su polla.

—Buena chica —dijo Aiden arrastrando las palabras, mordiéndome la oreja. El clímax seguía llegando. No podía evitar que mis propias caderas persiguieran la sensación, y cada vez que su anillo me rozaba de la manera correcta, lo sentía de nuevo. Esa intensidad ardiente que nunca antes había sentido.

Para cuando estaba bajando del éxtasis, Aiden me había rodeado con sus brazos, levantándome y llevándome a su escritorio para que quedara inclinada contra él. Lo miré interrogante.

—Te lo dije, iba a hacer que esto fuera mejor.

—Pero no puedo seguir. Estoy agotada. —Era verdad. Mis emociones ya estaban a flor de piel cuando encontré la réplica de los platos de la abuela Lou, y no hicieron más que dispararse cuando besé a Aiden. Ahora, después de darme el orgasmo más intenso de mi vida, quería seguir. No estaba segura de que mi cuerpo pudiera soportarlo.

—No pasa nada. —Me dio un suave beso en los labios, como si no estuviéramos conectados por nuestras partes íntimas—. Puedes dormir la mona en mi cama después. Hasta entonces, voy a enseñarte exactamente lo que he estado pensando en hacerte durante los últimos tres años.

Volvió a embestirme con fuerza, sujetándome en el ángulo justo para que no tuviera que perseguir el placer. Venía directamente a por mí. Suavizando mi primer orgasmo para provocar uno nuevo. Embestida tras embestida, estocada tras estocada; cada vez estaba más y más mareada, y respirar se había convertido en una dificultad.

Me agarré a la madera, sintiendo los dedos de Aiden quemándome la piel. Su mano se deslizó por mi cadera, pasando por mis costillas, mientras sus embestidas se ralentizaban. Estaba cerca, podía sentirlo, pero yo también. Bajó la mano entre nosotros, usando sus dedos para dibujar círculos rápidos y metódicos alrededor de mi clítoris.

Eso era todo lo que necesitaba.

Mis dedos arañaban la madera mientras me apretaba contra ella, corriéndome de nuevo. Cuando eché la cabeza hacia atrás, él se corrió dentro de mí, embistiendo lentamente mientras bajaba de su propio éxtasis.

Ambos pegajosos y respirando con dificultad, éramos un amasijo de cuerpos, y no me atreví a pensar en el estropicio que causaríamos cuando se saliera.

—Eh, espero que no tengas ningún papel importante debajo de mí. —Intenté bromear, pero me moría de la vergüenza por dentro.

Me dejó un pequeño mordisco en el hombro antes de levantar la vista para conectar su mirada con la mía.

—Lo único importante para mí en este momento es que tengas al menos otros cuatro orgasmos antes de salir de esta habitación.

Mis mejillas se sonrojaron ante su tono autoritario, y cuando miré hacia abajo, ahogué un grito al ver el desastre que había entre nosotros. Todavía dentro de mí, su semen goteaba desde mi interior hasta el suelo, pero a Aiden no le importaba. De hecho, me cogió por las caderas como si no pesara nada de nuevo y cruzó su habitación.

—¿Adónde me llevas?

—A la ducha. Vamos a tener que limpiar lo que hemos ensuciado. —Las palabras sonaron bastante inocentes, pero la sonrisa pícara de su cara me dijo todo lo que necesitaba saber. Tenía otras cosas en mente, y yo estaba ansiosa por descubrir cuáles.
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—Si es por mi piercing, prefiero enseñártelo —bromeó, jugueteando con un dedo en mi pezón, y pude sentir cómo se endurecía bajo su roce. Me dolía el cuerpo, pero no lo rechazaría si lo intentaba de nuevo, y estaba segura de que estaría listo en solo unos minutos. Aiden tenía la resistencia de un caballo de carreras, y sentía que necesitaba ir al gimnasio solo para seguirle el ritmo.

Dándole una suave palmadita, le besé el pecho bronceado.

—No. Creo que ya me has enseñado suficiente de lo que esa cosa puede hacer por hoy.

—Oh, Alyssa —rio él entre dientes, negando con la cabeza—. Eso ha sido solo el aperitivo. Tengo mucho más planeado para ti.

Mi mente se fue de inmediato a la conversación que oí tener a los chicos el otro día. El cajón sexual de Aiden. Primero, ¿dónde demonios estaba?, y segundo, ¿sacaría alguna vez algo de él para usarlo conmigo? Archivé mentalmente esas preguntas, guardándolas para otro momento, porque tenía una más acuciante.

—¿Por qué ahora?

—¿Y por qué no? —replicó él.

—¿Puedes ponerte serio un segundo? —Lo aparté un poco y lo miré con el ceño fruncido—. ¿Por qué de repente decidiste acercarte a mí en la fiesta de Halloween y... ya sabes?

Enarcó una ceja.

—No, no lo sé.

Puse los ojos en blanco y señalé el espacio entre nosotros.

—Empujarme al baño y... —tartamudeé porque, por alguna razón, me costaba encontrar las palabras.

—¿Comerte ese coño tan delicioso?

Asentí.

—¿Viste lo buena que estabas esa noche? —Me agarró el culo, acercándome a su polla—. No puedo negarlo. Estás buena todas las noches. Todos los días. A todas horas. Pero esa noche estabas de infarto, y quería desahogar un poco mi frustración. No hay mejor manera de hacerlo que comiendo un coño de primera calidad.

Dejó besos juguetones en mi cuello mientras bajaba hacia mi pezón. Podía sentirlo. Iba a suceder de nuevo, pero por mucho que disfrutara follando con Aiden, necesitaba hablar con él de todo.

—Si de verdad pensabas eso, ¿por qué me llevaste a un bar de estriptis en nuestra primera cita?

—Yo no lo llamaría una primera cita —dijo, mientras su lengua se arremolinaba alrededor de mi pezón. Me incorporé para apartarlo y que se tomara esto en serio—. Pero lo hice por venganza.

—¿Venganza de qué? Si te acababa de conocer ese día.

Toda la tensión sexual se había disipado de la habitación, y sé que mi cuerpo agradecía en secreto el respiro, aunque me estuviera excitando un poco.

Aiden por fin captó el mensaje y me observó.

—Le dijiste a Laura que era un memo y un arrogante justo después de que te pidiera salir. Incluso te burlaste de mí por ser el «Rey del Campus», lo cual me pareció un término bastante generoso, ya que solo llevaba veinte minutos en ese sitio.

Fruncí el ceño y solté una carcajada.

—Vale, no estoy admitiendo que te llamara nada de eso, pero ¿te das cuenta de lo memo y arrogante que estás sonando ahora mismo?

—Ya deberías saber que no me gusta decepcionar. Como esa era tu expectativa, tenía que estar a la altura. —Se giró para tumbarse de espaldas a mi lado. Todo parecía tan distendido, y para nada el tipo de relación que Aiden y yo solíamos tener.

—Oh, por favor. No me eches la culpa de tus juergas. Además, te aseguro que no dije eso de ti. Recuerdo ese día. Estaba casi deslumbrada por ti. Eras... lo más.

Entrelazó su mano con la mía, cerrándola para que su pulgar rozara mi palma.

—Deberías haber pensado en eso antes de tocarme las narices.

—Entonces, ¿me estás diciendo que me has hecho la vida imposible durante tres años y has espantado a todos los tíos que has podido porque creías que te llamé memo y arrogante cuando te conocí?

—La venganza es un plato que se sirve frío.

—Vaya. Y, sin embargo, apenas tomaste represalias después del incidente del filtro de la piscina.

—Oh, claro que tomé represalias. ¿No te acuerdas? Te follé con la lengua contra el mueble del lavabo.

—Una extraña elección de venganza.

—En realidad, es la elección perfecta. No he salido de tu cabeza desde entonces, ¿a que no? —Negué con la cabeza, apartando la mirada porque me negaba a responder—. Mi lengua lamiendo todo tu centro, jodiéndote lentamente. Te gustó. Se notaba.

Puse los ojos en blanco porque, por supuesto, esta sería la típica conversación de alcoba de Aiden.

—¿Por eso estoy aquí ahora? ¿Por venganza? —Preguntarlo me aterrorizaba, porque él era muy franco y, por mucho que no quisiera admitirlo, los sentimientos que tenía por él no habían hecho más que crecer desde el primer año.

—No. Estás aquí ahora porque Sam estaba distrayendo tu atención del objetivo. El objetivo, que soy yo. —Corto, conciso y al grano. No sabía cómo debía sentirme ante esa afirmación, pero sonreí por la implicación subyacente.

—Aiden Matthews. ¿Estabas celoso de Sam?

—No de la forma estereotípica. Eras mía. Mía para jugar contigo. Mía para fantasear contigo. Creía que eras consciente de ello, pero entonces apareció ese idiota, actuando como si tu atención debiera ser suya.

Me estremecí solo de pensarlo.

—Imagina mi sorpresa cuando descubrí que os conocíais desde hacía años y que él intentaba conseguir una segunda oportunidad contigo.

—Eso nunca iba a pasar.

—¿Estás segura? Recuerdo perfectamente que me picaste en una fiesta porque había fastidiado un momento.

Un subidón de adrenalina me recorrió la espalda porque eso fue lo más cerca que estaría nunca de que Aiden admitiera que estaba celoso.

—No tenía la cabeza en su sitio. Sam está ligado a muchos recuerdos. Ha madurado, ya no es el capullo arrogante…

Espera un momento.

Entonces todo encajó y me incorporé, devolviéndole la mirada a Aiden con los ojos muy abiertos por la sorpresa. —Me acuerdo.

—¿De lo bien que te sentó mi polla? Porque si tienes algún problema para recordarlo, dímelo. Estaré encantado de echar otro asalto.

—No —negué con la cabeza mientras una sonrisa se dibujaba en mi cara—. Después de que te viera aquel día. Sam apareció para pedirme salir. Era el supuesto «rey del campus» al que me refería.

—Vamos. No tienes que inventarte mierdas para hacerme sentir mejor. Que te sientes en mi cara tendrá el mismo efecto.

—No. Es verdad. Ahora me acuerdo. No le había hablado a Laura de ti. Solo lo sabía porque estaba en casa cuando volví echando humo del bar de estriptis. —Se giró sobre un costado y apoyó el codo en la almohada, incorporándose—. No me crees, ¿verdad?

Sus ojos escrutaron los míos. —¿Importa? Decir esas palabras nos ha traído hasta aquí, y no lo cambiaría. ¿Y tú?

¿Aiden se estaba poniendo romántico? Seguro que no.

—No, pero eso saca a relucir un punto importante.

—Contigo siempre sale a relucir un punto importante. —Sus ojos bajaron lentamente hasta su erección, que ahora crecía. Podía sentir cómo se engrosaba contra mi muslo, pero eso no significaba que le fuera a prestar atención.

—¿Qué es esto? —hice un gesto entre nosotros, y lo único que hizo fue darme la vuelta y atraerme hacia él para abrazarme. Estar acurrucada en los brazos de Aiden era algo que nunca pensé que pasaría.

Me apretó más fuerte, su polla rozándome el culo. —Si crees que voy a tener la charla de novios porque disfruto follándote hasta dejarte sin sentido, estás muy equivocada.

—No. Yo tampoco quería tener esa conversación. —Era la verdad. Un novio era mucho más de lo que quería en este momento. Tenía demasiadas cosas de las que preocuparme, pero eso no significaba que quisiera que lo que fuera que tuviéramos Aiden y yo se acabara—. ¿Pero qué se supone que vamos a hacer ahora? Cuando salga de esta habitación con tu camiseta y tu pantalón de chándal porque me has arrancado el vestido, todo el mundo sabrá lo que hemos hecho.

—Bien. De eso se trata. —Su dedo se deslizó por el espacio entre mis pechos, bajó por mi abdomen, hasta que hundió dos dedos dentro de mí—. Porque ahora todo esto es mío. —Luego, sacándose los dedos, se los llevó directamente a la boca, saboreándome con un chasquido. Fue tan sexi que lo recompensé restregando las caderas contra él.

—No tienes ningún sentido. ¿No quieres hablar de compromiso, pero soy tuya? ¿Cómo funciona eso?

Dejó escapar un gruñido bajo antes de responder. —No he dicho nada de compromiso. Solo he dicho que no vamos a tener la charla de novios. Todo el mundo sabe que siempre has sido mía. Ahora solo lo estamos haciendo oficial.

—Entonces, si soy tuya, ¿eso te hace a ti mío?

—Alyssa, he sido tuyo desde el segundo en que te vi con ese vestido de cachemir podando esas peonías. Todos los demás dejaron de existir después de eso.

—Excepto Gina. —Me tocaba a mí estar resentida, porque todo lo que decía sonaba a palabras vacías, pero entendía por qué tantas chicas caían rendidas. Aiden tenía una forma de hacerte sentir especial y de que te veía de una manera que nadie más lo hacía. Pero su forma de actuar fuera del dormitorio, con Gina, no se correspondía con la de un chico que llevaba todo este tiempo obsesionado conmigo.

—Sabía que te estaba poniendo celosa —respondió con una sonrisa socarrona. Su mano estaba de nuevo sobre mí, quemándome la piel—. Gina fue una fase. Una por la que pasé porque intentaba convencerme de que no estaba obsesionado con la vecina.

—Buena excusa.

—Créeme, estar en esta cama contigo es lo último que debería estar haciendo, pero me besaste, así que la culpa es toda tuya.

—Genial. —Había un filo duro en mi tono porque, después de todo el sexo alucinante, aquello se sentía un poco mediocre.

Su polla se restregó entre las nalgas de mi culo, ya que al parecer no se había dado cuenta de que estaba molesta, o había decidido ignorarlo. Me besó el punto sensible del cuello antes de besarme el lóbulo de la oreja. —¿Qué te parece esto? ¿Qué tal si empezamos con una cena?

Su mano descendía de nuevo hacia mi centro, así que apoyé la cabeza en su pecho y cerré los ojos. Si pudiera embotellar esta sensación, lo haría. —Si me llevas a un bar de estriptis otra vez, te mato.

Él se rio entre dientes. —No, subiré de nivel. Esta vez iremos a un bar de deportes.

Con un gemido, sus dedos entraron en mí. —Si me llevas a un bar de deportes, esto no volverá a pasar nunca más.

—Si que estés en mi cama no vuelve a pasar, no pasa nada, iré yo a la tuya. —Las palabras sonaron oscuras y perversas al salir de su boca, pero estaba demasiado ocupada persiguiendo otro clímax inminente como para que me importara.

Aiden había despertado algo dentro de mí que no sabía que existía, y estaba encantada de ver adónde nos llevaba esto sin cuestionarlo demasiado.

Por ahora.


Capítulo 19

Aiden




«¿Sabes que ha venido esta noche? La he visto antes en las gradas con Reign». Adam se sentó a mi lado en el banco para atarse los cordones. No le respondí porque quería mantenerme concentrado, algo que me resultaba cada vez más difícil ahora que Alyssa se estaba infiltrando en cada rincón de mi vida. Le dije que no viniera, ya que era poco probable que yo jugara, pero no me hizo caso. Claro que no. Era más terca que una mula, y seguro que se tomó mi reticencia como un desafío para ver hasta dónde podía llevarme al límite. Aunque pasábamos cada momento juntos, no salíamos oficialmente, y a mí me parecía bien, pero por lo visto a ella le gustaba marcar su territorio. ¿Quién iba a decir que sería celosa?

Adam me dio un golpecito en la rodilla con la suya. «Me alegro por ti, ¿sabes? Nunca te había visto tan feliz».

Me reí con amargura porque, aunque a los chicos no les sorprendió el giro de los acontecimientos, no quería que supieran hasta qué punto llegaba mi obsesión por ella. «Se ve que te olvidas de lo feliz que estaba después de aquel cuarteto de hace unos meses».

Él puso los ojos en blanco mientras se levantaba. «No es el mismo tipo de felicidad. En las últimas semanas, has estado distinto. Creo que estar con Lyss te ha cambiado. Estás menos enfadado. Menos dispuesto a matar a cualquiera que te mire mal. Me atrevería a decir que hasta es agradable estar contigo».

«¿Agradable? —me estremecí—. Nadie quiere que lo describan de una forma tan mediocre».

Adam levantó las manos. «¿Qué tiene de malo ser agradable? A mí me describen como agradable todo el tiempo».

«Exacto, y mírate. Estás coladito por una chica a la que solo le interesas porque intenta fingir que no está enamorada de tu mejor amigo».

Hizo una mueca de dolor. «Retiro lo de agradable, pero, para que quede claro, Britt y yo lo dejamos de buen rollo hace un tiempo. Ahora estoy metido en algo mucho más jodido».

Me enderecé un poco, porque eso despertó mi interés. «¿Ah, sí? ¿El qué?».

Negó con la cabeza y cogió el casco que tenía a mi lado. «Da igual. Es demasiado complicado para explicarlo ahora». Luego me miró con dulzura. «Casi tan complicado como tu situación. ¿Has pensado en cómo vas a explicarle a Lyss que estás prometido? ¿O ya lo sabe?».

Gruñí, molesto, listo para darle un puñetazo por sacar el tema. ¿Tenía que recordármelo? Natalia y mi padre eran dos enormes complicaciones para mi recién descubierta afición de follarme a Alyssa en cada superficie de mi casa.

«No estoy prometido». La verdad es que no lo estaba. El anillo que llevaba Natalia en el dedo no era el mío. Lo comprobé. El anillo que me dio mi padre —el que nunca usaría— estaba en la misma caja fuerte en la que lo dejé cuando me mudé aquí. Puede que Natalia quisiera creer que estaba prometida conmigo, pero no era así. Toda la «boda» parecía más un tecnicismo que otra cosa, y yo tenía un plan para librarme. Solo necesitaba tiempo. Todo el mundo sabía que lo nuestro no era por amor, y Natalia solo me quería por mi dinero, algo que podría conseguir fácilmente de mi padre si él admitiera de una vez que me la estaba endosando para tener una razón válida para dejar de pensar en ella.

«Seguro que tu prometida opina de otra manera».

«Decirle cualquier cosa a mi prometida es inútil. Es un peón en el juego de mi padre, y o es demasiado tonta para darse cuenta o demasiado lista para dejarme escapar. Sea como sea, nuestra boda no se celebrará».

Adam se detuvo un momento. «Mira, Lyss me cae muy bien. Su compañera de piso es mi mejor amiga, y yo soy un mentiroso pésimo. Sé que tenéis ese rollo vuestro de follar con odio, pero, por favor, no le rompas el corazón solo porque estés ejecutando en secreto alguna estrategia de venganza rebuscada que nadie conocía. Ya he roto el código de la amistad con Reign por tu compromiso. Si es peor que eso, puedo despedirme de nuestra amistad». Se lo pensó un minuto y enarcó las cejas. «O debería decir que no quiero que Devin me dé una paliza».

«¿Crees que estoy con Alyssa por venganza?».

Se encogió de hombros. «¿Quién sabe? Eres como un libro cerrado que se ha mojado con la lluvia. Imposible de leer y difícil de abrir. Solo sé amable. Por favor».

«Solo quieres que sea amable porque sigues intentando tirarte a su compañera de piso». Se detuvo en seco y se giró para mirarme.

«Si piensas eso, es que no has estado prestando atención, pero no me sorprende. Llevas tanto tiempo con la cabeza metida en el culo, que hace años que no eres capaz de ver más allá de tu propia mierda».

Estaba a punto de salir de la habitación cuando dije: «Yo no le he dicho que viniera esta noche, ¿sabes? De hecho, le dije abiertamente que se mantuviera alejada. Como de costumbre, no me ha hecho caso».

Adam se volvió hacia mí con una amplia sonrisa en la cara. Al tío le hacía falta un buen polvo si esto era lo que le hacía tan feliz. «Está aquí porque le gustas y quiere animarte».

Solo pensar en eso me daba ganas de vomitar, porque era una señal de que le importaba. «Desde el banquillo. No juego». No sabía qué era peor: que estuviera allí para mirarme con lástima, o que hubiera una parte de mí que no quería admitir que, en cierto modo, me alegraba de ello.

Adam miró de reojo a Tanner y frunció los labios. Se acercó más y susurró: «Yo no estaría tan seguro de eso. ¿Has hablado con Tanner últimamente?».

—No. Mi boca ha estado bastante ocupada con el coño de Alyssa como para hablar con el tío que me ha robado el puesto.

Hizo una mueca y retrocedió un paso. —Eso apúntalo en la lista de «cosas que no necesitaba saber». De todas formas, creo que vas a empezar a jugar antes de lo que crees.

—¿Y eso qué quiere decir?

—Sales tú, Matthews —dijo el entrenador, dándome una palmada en la espalda. No me había dado cuenta de que había entrado porque estaba demasiado absorto en mi conversación con Adam. Una hazaña que no ocurría a menudo, ya que normalmente mi compañero de piso me parecía un coñazo. Miré al otro lado del vestuario, hacia Tanner, que se tiraba de su pelo excesivamente largo, como si por fin se hubiera dado cuenta de que era hora de cortárselo.

—¿Y qué pasa con Tanner? —En realidad, el tío me importaba un bledo, aunque era evidente que le pasaba algo, pero tenía que fingir al menos que tenía alma. Podía ver la sorpresa de Adam por encima del hombro del entrenador. Quién sabe, a lo mejor se me había pegado algo de la santurronería de Alyssa.

El entrenador miró a Tanner con compasión y me apretó el hombro. —El chaval promete, pero necesita subir las notas antes de que el instituto le deje volver a jugar. Eso significa que usted no puede fallarme. Nada de faltar a los entrenamientos por reuniones. —Inclinó la barbilla y me miró con severidad. Sí, no sabía que se suponía que yo debía estar en una reunión en ese mismo momento y me la había saltado. Mi padre me estaba friendo el móvil a llamadas, pero lo tenía en silencio, así que no me había dado cuenta. Ya lo pagaría más tarde, pero la aprobación de mi padre ya no importaba.

—Necesitamos que se centre por completo en el equipo esta noche. ¿Está dispuesto a hacerlo? —preguntó el entrenador, y yo asentí, sintiéndome más motivado que nunca para demostrar que yo era un jugador tan valioso como Tanner.

—Sí, señor.

—Bien. Ahora salga y demuéstrele a St. Michaels de lo que son capaces los Covey Wild Cats.

Me dio una palmada en el hombro y me hizo un gesto para que lo siguiera. —Ahora mismo voy.

El resto del equipo se dirigió al campo, dejándonos a Tanner y a mí sentados en el vestuario, disfrutando del silencio. Últimamente no tenía mucho de eso.

—Siento lo de tu suplencia —dije, porque una parte de mí sí que se sentía un poco mal por él. Tenía los ojos enrojecidos y el pelo grasiento. Creo que necesitaba echar un polvo.

—No, no lo sientes —replicó Tanner con brusquedad. Si el tío no fuera mi rival, probablemente seríamos amigos. Se apoyó en su taquilla y volvió a pasarse una mano por el pelo, lo que probablemente no ayudaba con lo de la grasa—. Ahórrate la falsa compasión.

Le di una palmada en el muslo acolchado y esperé a que me mirara. —Entiendo lo frustrante que es no poder hacer lo que te gusta porque algo se interpone en tu camino. Al menos tu problema se puede arreglar con un profesor particular. Yo tengo un vínculo de sangre con el mío.

¿Acababa de sincerarme con alguien? ¿Y nada menos que con mi rival?

Sí, era oficial. Estaba claro que Alyssa me había llegado al fondo. Su coño apretado y húmedo había atenazado mi polla con tanta fuerza que, de algún modo, había detenido el flujo de sangre a mi cerebro cuando ella no estaba cerca, justo como decía Adam. Me había vuelto... majo. La peor descripción de la historia.

Soltó un bufido de incredulidad. —Es que no encuentro a nadie que aguante.

—Eso es porque todas las cazafortunas se han infiltrado en el sistema de tutorías buscando sacarse el título de «Señora De». Tienes que pedir un tío.

Suspiró con exasperación. —Los tíos son peores. Lo único que quieren es hablar de estadísticas. No conecto con nadie, y esperaba que este año pudiera pasar desapercibido y aguantar con mis malas notas hasta encontrar a alguien. Jugar me ha puesto en el punto de mira y ha hecho que me cueste más concentrarme.

Si quería mi compasión, la llevaba clara. —Prueba con un tipo llamado Ralph en la biblioteca. Tiene a los mejores profesores particulares en sus listas. Jackson recurrió a él cuando casi lo mandan al banquillo en su primer año. Y míralo ahora. Solo está a tres suspensos de que lo sienten.

Jugueteando con la rejilla metálica de su casco, asintió, con aire poco convencido. —Lo haré.

—Matthews. —Uno de los entrenadores asistentes asomó la cabeza en la sala—. Te necesitamos ahí fuera.

Tanner se puso de pie y me miró desde arriba. —No te acostumbres a jugar. Pienso volver. —Me tendió la mano para ayudarme a levantar y la acepté. Era una amenaza y una oferta de paz al mismo tiempo, porque quizá tener un rival cerca tampoco le venía tan mal a mi juego.

Al salir al campo, las luces y la multitud me recordaron cuánto había echado de menos esto. La adrenalina corriendo por mis venas, sabiendo que estaba a punto de darlo todo, era estimulante. Puede que no quisiera hacer esto el resto de mi vida, pero desde luego quería aprovechar para jugar mientras pudiera.

Salí corriendo y Jackson me interceptó en la banda. Incluso a través de la pintura negra de sus ojos y el casco, todavía podía ver los tonos morados y amarillos del puñetazo que le di hace un par de semanas. En el campo, ninguna de esas mezquindades de compañeros de piso importaba. Estábamos aquí para hacer un trabajo, y ese era ganar. Me tendió su mano enguantada y la acepté. Cuando me atrajo hacia sí para darme un abrazo, me sorprendió, pero también lo recibí. —¡Qué bueno tenerte de vuelta! —gritó—. Estaba preocupado de que no volviéramos a jugar juntos.

—Nunca me des por perdido, J.

Salí corriendo al campo y el equipo se reunió a mi alrededor. Este era mi sitio, y sentaba bien estar en casa.
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Sentado en el banquillo, veía cómo Matty se preparaba para despejar. Quedaban tres minutos del último cuarto, lo que significaba que esta jugada era crucial para que ganáramos. Solo íbamos un touchdown por delante, lo que era lamentable teniendo en cuenta lo bien que había jugado nuestra defensa esta noche. Basta decir que no era así como se suponía que iba a ser mi regreso. No estaba centrado en el partido y, por primera vez en mi carrera universitaria, perdí el balón.

Sin embargo, lo más raro de todo esto era que no parecía importarme. Y era porque me había dado cuenta de que había algo más importante que ganar este partido, y no tenía nada que ver con tener cantidades infinitas de dinero en el banco.

Era Alyssa.

Me eché hacia atrás, soltando un suspiro, porque, incluso en mi cabeza, era una afirmación de la leche. Estaba solo unas filas por encima de nosotros, con mi camiseta y mi número garabateado en la mejilla. Todo en ella gritaba «mía», y no me había dado cuenta de cuánto lo deseaba hasta este preciso instante. Alguien que solo estaba allí porque me animaba a mí.

«Vamos, Aiden». Apreté los párpados, molesto porque Devin le había comprado a Reign abonos para toda la temporada justo detrás del banquillo. Era la primera vez que Alyssa venía, y había estado animándome durante todo el partido, lo cual me distraía. Esperaba que el ruido hubiera ahogado cualquier posibilidad de oírla, pero parecía que estaba programado para escucharla.

—Matthews, prepárese —gritó el entrenador mientras Matty despejaba el balón al otro lado del campo. Nuestro objetivo era conseguir una intercepción y luego agotar el tiempo con jugadas lentas y tiempos muertos para ganar, lo que demostraba la poca fe que el entrenador tenía en que yo nos consiguiera otro touchdown.

Justo antes de levantarme, eché un vistazo disimulado a la grada y casi me reí al ver la cara de confusión de Alyssa. No tenía ni idea de lo que estaba pasando ni de lo reñido que estaba todo, pero aun así yo quería ganar solo para que pudiera decir que se follaba a un ganador. Y joder, sí que habíamos estado follando mucho estas dos últimas semanas. Entre clases y citas, me la había estado tirando en cada mueble que encontraba, disfrutando de su cara y de sus orgasmos cuando la sorprendía con una nueva postura.

Y ahora tenía que ajustarme disimuladamente la coquilla para asegurarme de que no se me ponía dura.

Cuando me vio mirar, me saludó con la mano, saltando de emoción. Un sol. Eso era todo lo que veía cuando la miraba. Era demasiado buena para mí, pero no se alejaba. No es que yo la dejara alejarse mucho. Llevaba siendo mía los últimos tres años, y ha sido ahora cuando he decidido que quería quedármela, aunque eso significara joder a mi padre.

—Salimos —me lanzó una mirada Jackson al pasar a mi lado, poniéndose el casco—. Un touchdown más. Si pudiera conseguirlo, aseguraríamos esta victoria sin problemas y podría demostrar mi valía.

Hice crujir el cuello y me volví a poner el casco. Este podría ser mi último partido de la temporada regular en la universidad, y no pensaba terminar mi carrera universitaria como un perdedor.

Salí al campo y me abrí paso hasta el centro del grupo.

—Vamos a por el oro, chicos.

Sabían a qué me refería. Iba en contra de los deseos del entrenador, pero me daba igual. A ellos tampoco les importaba. Aquí éramos una hermandad y confiaban en mí.

Mientras el equipo se separaba, tomando sus posiciones en el campo, me quedé mirando al defensa que tenía delante. Lo único que querían era patearme el culo, e iba a deshacerme de ese balón antes de que cualquiera de ellos tuviera la oportunidad.

Agachándome, extendí las manos para prepararme para recibir el balón.

—¡White eighty! ¡Set, hit!

El balón me llegó a las manos y retrocedí hasta el área de protección, observando a mis receptores y esperando a que uno de ellos se desmarcara.

Retrocedí unos pasos más para esquivar a un defensa, pero necesitaba soltar este balón. Nadie estaba libre, y justo cuando otro jugador entró en mi campo de visión, salí del área de protección y corrí con el balón.

Nadie se había desmarcado todavía.

Lo típico.

Iba a tener que hacerlo yo solo, ¿no?

Así que eché a correr y no paré hasta que oí que alguien venía a por mí. Entonces lo esquivé de un salto. No estaba seguro de hasta dónde llegaría, pero al pasar lo que creía que era el último defensa, me di cuenta de que podría conseguirlo.

Veinte yardas.

Diez yardas.

La grada gritaba. El campo estaba despejado y la zona de anotación estaba al alcance de la mano.

Cinco yardas.

—¡TOUCHDOWN!

El ruido del estadio era ensordecedor, y machaqué el balón contra el suelo, gritando a pleno pulmón porque era la primera vez que marcaba yo mismo esta temporada. Riéndome con el público, hice algo que nunca pensé que haría. El Griddy, porque qué coño, tenía derecho a celebrarlo.

Mientras el cuerpo de Adam saltaba sobre el mío, me fijé en Alyssa. Estaba abrazando a Reign, y nunca había visto una imagen más bonita.

No podía creerlo. El recién nombrado quarterback de segunda categoría acababa de asegurarnos un puesto en los campeonatos nacionales y garantizado un partido de tazón. Todo gracias a mí.

Lo hemos conseguido. Lo hemos conseguido. Lo he conseguido.

Quedaba medio minuto de partido cuando el estadio se calmó lo suficiente como para terminar el encuentro, pero ya nadie prestaba atención. Era imposible que los de St. Michaels consiguieran los puntos necesarios para ganarnos en ese tiempo. Sobre todo después de que Matty marcara un field goal perfecto.

Corrí hasta la banda y me subí al banquillo para poder ponerme cara a cara con Alyssa. Me quité el casco y lo dejé caer al suelo. Ella, sonriendo, se inclinó sobre la valla para acercarse a mí, tanto que casi podíamos tocarnos. Estallaron los vítores y su mirada recorrió el estadio; se quedó boquiabierta al darse cuenta de que nos vitoreaban a nosotros.

—Hola —grité para que pudiera oírme por encima de los cánticos.

Le ahuequé la mejilla con la mano para atraer de nuevo su atención.

—Has ganado —dijo, sorprendida.

—He ganado, sí, pero supongo que se podría decir que últimamente estoy en racha. —Le puse el pulgar en la barbilla, la atraje hacia mí y la besé con fuerza. Cuando el estadio entero soltó un «oh» al unísono, me aparté de Alyssa y vi que el cámara me estaba grabando. Bien. Cuanta más gente viera que era mía, mejor.

Le pasé el brazo por el cuello para acercarla más y volví a besarla en la mejilla antes de gritar a la cámara:

—¡Hemos ganado! —Nunca me había sentido tan parte del equipo como en este momento.

Cuando sonó el pitido final y empezaron los fuegos artificiales, el cámara cambió el plano.

—Nunca pensé que me gustaría el fútbol americano, pero verte jugar a ti lo cambia todo —dijo Alyssa y, en el fragor del momento, no supe qué más decirle. Así que volví a besarla, mientras sentía cómo mis palmas sudorosas emborronaban el número que llevaba pintado en las mejillas.

—Vámonos a casa.

Se rio con ganas, algo que no le había visto hacer nunca. Y me quedé de piedra. Estaba preciosa en ese momento. Libre, con unas ganas de vivir que nunca había apreciado del todo. Me tenía fascinado.

—No sé mucho de fútbol americano, pero ¿no deberías ir a celebrarlo con el equipo? —Señaló con la barbilla el corrillo de hombres. Normalmente, ganáramos o perdiéramos, volvíamos al vestuario a comentar la jugada, pero la única jugada que yo quería comentar era con Alyssa.

—A la mierda. El entrenador me ha sacado solo porque no le quedaba otra. Prefiero celebrarlo dentro de ti.

Se echó hacia atrás y se mordió el labio.

—Por favor, no digas esas cosas en público. —Reign ya estaba en la otra punta del campo, celebrándolo con Adam, y el estadio era tan ruidoso que no había nadie cerca que pudiera oírnos.

Me puse de puntillas para poder susurrarle al oído:

—Entonces, ven a casa conmigo para que pueda decírtelo en privado.

—Claro. —Esas palabras casi me pusieron de rodillas. Estaba listo para salir corriendo e irme con ella, pero, por desgracia, oí a gente detrás de mí que me sacó del momento.

—Matthews. Lo necesitamos para la rueda de prensa —dijo uno de los entrenadores asistentes.

—Supongo que tienen que entrevistar al hombre del momento —dijo Alyssa con una sonrisa, jugando con las puntas de mi pelo.

Le di un beso rápido.

—No tardaré. Te escribiré cuando termine e iré a buscarte. —Tras apretarle las caderas, salté del banquillo y me dirigí hacia mi equipo.

Estuve muy tentado de saltarme la rueda de prensa porque hoy había sido un buen día y lo único que quería era pasarlo con la chica más cañón del estadio, pero si no me quedaba a la rueda de prensa, esto era lo mínimo que podía hacer.

[image: Break]

Aiden: Ya he terminado, ¿dónde estáis?

Alyssa: Aparcamiento B, Zona 3. Voy a la entrada.

Aiden: Nos vemos pronto.

Me guardé el móvil en el bolsillo y recorrí el pasillo del estadio con un brío en el paso que podría confundirse con una lesión si no supieras que ansiaba a una chica. El estadio estaba ahora en silencio porque, tras una rueda de prensa de una hora, casi todos los juerguistas se habían marchado a celebrarlo a los bares de la zona. Este era mi momento favorito en el estadio. Todavía vibrando por la victoria, y todo lo que podía oír era el golpeteo de mis zapatillas contra el cemento.

Todo en esta noche había sido perfecto. A riesgo de sonar tan fantasioso como Adam, no quería que terminara porque era un recordatorio de todo lo que me encantaba de la Universidad de Covey. El fútbol americano, ganar y Alyssa.

—Aiden. —Su tono era más sombrío de lo habitual. La última vez que había oído a mi padre así fue cuando yo tenía dieciséis años y descubrió que me acostaba con mi au pair. Fue un momento incómodo porque él también se acostaba con ella, pero al parecer a mi padre le gusta compartir.

—Padre —siseé mientras me giraba y me reía. ¡Qué sorpresa! Mi supuesta prometida estaba de pie junto a él.

Donde va el uno, va el otro. Siempre juntos.

La voz de mi profesora de modales me vino a la cabeza porque en eso se habían convertido Natalia y mi padre. Siempre juntos, y empezaba a ser espeluznante. Dejando el lado de mi padre, ella se acercó contoneándose hacia mí y me besó en la comisura de los labios con la esperanza de que yo quisiera más. No quise. Nunca lo había querido, y me sorprendía que aún no hubiera pillado la indirecta. O eso, o se estaba acostumbrando a mi rechazo y le daba igual.

Su garra se enroscó en mi brazo y mi primer instinto fue buscar a Alyssa. No estaba por allí; lo sabía, pero mi cerebro seguía esperando la inevitable bofetada que sin duda recibiría cuando se enterara de esta situación.

—Natalia —mascullé, alternando la mirada entre ellos dos, que parecían vestidos para un funeral, no para un partido de fútbol americano—. Sí, ya sé que se supone que el negro es sexi, pero no siempre. ¿Qué hacéis aquí los dos?

Mi padre frunció el ceño e inclinó la cabeza, observándome con lo que se suponía que era curiosidad, pero que parecía más bien sospecha.

—Mon Loup, ¿de verdad creías que no íbamos a venir a apoyarte?

—No. Sé que no lo haría. Está aquí por algo. Solo que todavía no he descubierto el qué.

Levantó las manos con una risa sarcástica, y no pude evitar preguntarme si de verdad se habían sentado en las gradas con su ropa de trabajo, porque habrían estado ridículos.

—Me has pillado. Tienes razón. Me importa un bledo este partido o que hayas ganado. ¿Sabes por qué?

Apreté la mandíbula, recriminándome por haber pensado siquiera que pudiera estar aquí por mí. Por supuesto que no. Mi padre solo apoyaba los sueños que él aprobaba. Los negocios, Natalia y mi graduación.

Sorprendentemente, el dinero no era suficiente para querer cargar voluntariamente con el legado de los Matthews y casarme con una chica a la que ya no quería.

—¿Por qué?

Otra risa sarcástica.

—Porque tenemos un acuerdo multimillonario con una inmobiliaria de la Costa Este y no puedo llevarlo a cabo sin tu ayuda y tu apoyo.

¿Ayuda y apoyo? Más bien control total y absoluto. Por primera vez en mi vida, el chantaje no fue suficiente para hacerme ceder porque, por primera vez, tenía algo por lo que quería luchar que no era el fútbol americano.

—Puede hacer muchas cosas sin mí, padre. Adelante. Exclúyame del trato si es necesario. De todas formas, parece que le va bien trabajar en sus asuntos sin mí. —Le quité el brazo a Natalia de encima y me alejé unos pasos de ella. Mi padre y ella no tenían ni idea de la insinuación que había detrás de mis palabras porque estaban demasiado perdidos en la niebla de su propia arrogancia para ver lo que tenían delante de sus narices.

Yo lo sabía. Siempre había tenido el presentimiento de que pasaba algo, pero nunca lo había confirmado. No hasta el día en que volví a casa en mi primer año de universidad y lo oí por mí mismo.

—No voy a excluirte del trato. Este trato será la base de tu legado y el de Natalia. AM Holdings no es una tienda de golosinas. No puedes elegir de qué quieres formar parte.

—Sí que puedo, y voy a decirle por qué. —Natalia se me arrimó, pero no se había atrevido a volver a pasarme el brazo por el mío. Supuse que me conocía lo suficiente como para saber que se avecinaba una tormenta de cojones y que tenía que prepararse para el impacto.

Mi padre no retrocedió cuando me acerqué un paso más. Nunca lo hacía.

—Porque el trato se ha cancelado.

Me sentó bien decir las palabras que llevaba repitiendo en mi cabeza las últimas dos semanas, porque ya era hora de que mi padre se diera cuenta de que yo no era otro negocio que pudiera doblegar a su voluntad. Tendría que esforzarse más y negociar si quería contar conmigo, pero «ceder» no figuraba en su diccionario.

—¿Qué trato? Porque no voy a renunciar a un beneficio potencial de diez millones solo porque quieras jugar un partido de campeonato dentro de dos semanas.

Casi quise reírme porque no sabía que él lo supiera.

—Tenga cuidado, padre. Se le está notando la empatía, pero no es eso. Bueno, no solo eso, debería decir. El compromiso, que me una a AM Holdings, el trato del apartamento en la Universidad de Covey. Elija lo que quiera, porque todo se ha cancelado. He terminado.

Mi padre soltó una risa amarga y echó la cabeza hacia atrás para darle un efecto dramático.

—¿Has bebido, hijo?

—No. De hecho, es la primera puta vez que tengo la claridad para darme cuenta de que todo esto es una gilipollez. Todo lo que me ha prometido es como beber de un cáliz envenenado. —Mi mirada se desvió hacia Natalia. Tenía las mejillas un poco sonrojadas y los labios fruncidos por el fastidio, pero sabía que no era su lugar decir nada. Sin dejar de mirarla, dije—: ¿De verdad creías que querría casarme con una mujer a la que usted ha estado follando discretamente desde que cumplió los dieciocho?

Natalia jadeó, casi cayéndose sobre sus tacones de aguja kilométricos.

—¡Aiden! —chilló, y yo sonreí con suficiencia, mirando a las dos personas que se suponía que más debían preocuparse por mí, sabiendo que se preocupaban más el uno por el otro.

—¿Qué? ¿Creías que no lo sabía? —le pregunté directamente a ella porque estaba harto de su falsedad—. ¿Nunca te has preguntado por qué me follaba a todo el mundo a mi alrededor menos a ti?

Se quedó sin palabras y se le llenaron los ojos de lágrimas. No porque estuviera triste por mi ruptura. Era porque sabía que podía hundirla con esta información.

—Aiden —me advirtió mi padre, pero no era más que eso. Una advertencia que no podía respaldar porque no tenía nada que yo quisiera. Todo lo que yo quería me estaba esperando en el aparcamiento B—. Ten cuidado con tus acusaciones.

—Creo que es más bien «tened cuidado de dónde folláis». La próxima vez que estéis jugando a algún jueguecito pervertido a ver quién se corre primero en vuestro despacho, a lo mejor queréis mirar el calendario para aseguraros de que no es el día que yo vuelvo de la universidad.

Entonces se hizo el silencio.

Se estaba produciendo un duelo de miradas silencioso entre mi padre y yo mientras él sopesaba cuánto sabía. Una barbaridad.

—Aiden, no tengo ni idea de lo que estás hablando —saltó Natalia.

Giré el cuello para verla retorcerse a mi espalda. Oh, se le daba de maravilla hacerse la inocente, pero hoy no le iba a funcionar. —Yo que tú no me pondría a prueba, cariño. Sé y he visto más de lo que crees.

Natalia negó con la cabeza, incrédula, porque sabía a qué me refería. Alardear no solía ser mi estilo para tratar con este par, pero ahora estaba siendo cruel. Metiendo el dedo en la llaga a propósito porque había guardado esa pequeña información como mi principal baza de negociación durante los últimos tres años y, por mucho que me repugnara tener que conseguir algún tipo de prueba, sabía que merecería la pena.

—Creedme —continué—. No quería ver las cosas que vi. Quise lavarme el cerebro con lejía después, pero sabía que sería una baza importante si alguna vez intentabais hacer una jugarreta como esta.

Mi padre, todavía silencioso y estoico, parecía a punto de matarme. Sin embargo, no se atrevería a tocarme. Gracias al fútbol americano, le sacaba al menos otros cuarenta y cinco kilos de músculo. —¿Sabe una cosa? Deberían considerarse afortunados. Tenía pensado sacar esto a la luz en nuestra próxima reunión con su padre.

Natalia abrió los ojos como platos y a mi padre se le fue todo el color de la cara. La pérdida de millones en potencia es lo que tiene.

—Pero ahora que todos somos amigos y ha salido a la luz, que sepáis que tengo pruebas. —Era una advertencia que nunca pensé que tendría que hacer, pero era culpa suya por venir a mi terreno y pensar que podían mangonearme—. Ahora, si me disculpáis, tengo que ir a celebrarlo con mis amigos.

Los saludé a ambos con un gesto militar y me alejé con un brío renovado. Para cuando abrí la puerta del aparcamiento B, no se habían dicho ni una sola palabra. Necesitaban tiempo para reagruparse, pero por mucho que lo hablaran, no cambiaría lo que yo sabía ni las pruebas que tenía.

Jaque. Mate.

El aparcamiento estaba vacío, salvo por mis compañeros de piso y Alyssa. Ella hablaba animadamente con Matty y aún no se había fijado en mí. Sonreí porque estaba preciosa así. Despreocupada e inocente, no tenía ni idea de lo que había planeado para ella.

—Hola, chicos —dije, dándole un abrazo de colegas a cada uno de mis compañeros de piso, porque puede que en casa nos saquemos de quicio, pero ganar en el campo no hace más que consolidar nuestro vínculo de amor-odio—. ¿Por qué seguís todos aquí?

—No íbamos a dejar a Alyssa esperando sola en el aparcamiento. Nunca se sabe qué peligros acechan en la oscuridad —respondió Adam.

—El único peligro del que Alyssa tiene que preocuparse soy yo —dije con una sonrisa siniestra y me encontré con los habituales gruñidos y quejidos de fastidio. No por parte de Alyssa. A ella le brillaron los ojos de curiosidad al mirarme con una sonrisa tímida, porque le gustaban mis amenazas.

—Nos vemos en casa —gritó uno de ellos. No me importaba cuál.

Manteniendo la vista fija en Alyssa, dije: —Espero que no. No tengo ninguna intención de volver esta noche.

Su cara se sonrojó, y cuando los chicos se fueron, la atraje hacia mí, enganchando mis pulgares en las trabillas de sus pantalones cortos vaqueros. Eran diminutos y dejaban al descubierto sus largos y tonificados muslos.

—La próxima vez que te pongas mi camiseta, tendremos que asegurarnos de que no lleves esto puesto —dije, tirando de sus pantalones cortos. Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarme y le di un beso suave y delicado en los labios antes de dejar un rastro de besos por su cuello. Olía delicioso. A peonías y a mí.

—Aunque la camiseta sea larga, sería indecente que yo anduviera por ahí sin nada en la parte de abajo.

—Estoy de acuerdo. Le estarías enseñando el culo a cualquiera que mirara. Y todo el mundo estaría mirando. —Le agarré el culo perfecto y respingón para dar énfasis.

—¿Y eso no te importaría?

—Oh, que quede claro, nadie te va a mirar el culo excepto yo, lo que significa que tendrás que quedarte en mi dormitorio y por fin podré probar esas esposas de peluche que me dejaste el año pasado —bromeé, mordiéndole el labio.

Ella sonrió, pero su sonrisa vaciló cuando nuestras miradas se encontraron. —¿Está todo bien? —me acarició la mejilla con la mano y sus ojos escudriñaron los míos como si buscara algo.

—Todo bien, ¿por? —Seguía buscando, y nunca me había sentido tan expuesto por una simple mirada.

—¿Seguro? Pareces un poco raro. —La determinación que ardía tras sus ojos daba la impresión de que sabía más de lo que debería, pero era imposible. No le había dicho nada sobre mi padre ni sobre Natalia, y ahora que lo había solucionado, pensaba seguir así—. Acabas de ganar. Deberías estar contento, pero pareces un poco, no sé, abatido.

—¿Intentar meterme en tus bragas te parece estar abatido? —enarqueé una ceja.

—¿Ha pasado algo en la rueda de prensa? —me ignoró y prefirió insistir en el tema. Me acarició la mejilla con la palma de la mano, intentando con ahínco que me abriera, pero eso no iba a ocurrir. Sería un billete de ida para no volver a meterme en las bragas de Alyssa, y no estaba dispuesto a perder ese privilegio. Además, ya me había encargado de mi padre y de Natalia. Era imposible que se recuperaran de la amenaza de que tuviera pruebas de que se estaban tirando.

Sin embargo, no era el momento de pensar en ellos, porque tenía a la chica que siempre había deseado delante de mí, con mi camiseta puesta y esperando a que me la llevara a casa.

Mi vida va bien ahora mismo.

—No. Nada —me tragué la verdad porque no quería disgustarla. No se lo merecía por algo que, de todos modos, ya había terminado—. No iba a casarme con Natalia y quién sabía si tenía un puesto en AM Holdings. Estaba eufórico y listo para celebrarlo. La rodeé con el brazo, la guié hasta su coche y me incliné hacia su oído—. Venga, vámonos a casa.

Le mordisqueé la oreja juguetonamente y le lamí el lóbulo antes de ayudarla a subir al coche. Cuando lo rodeé y me metí dentro, ella ya tenía las manos en el volante.

—¿Listo? —preguntó, y yo recliné la cabeza en el asiento.

—Más que nunca.

Era una sensación extraña saber que, metafóricamente, le había prendido fuego al castillo mientras estaba dentro de él, pero al mirar el precioso rostro de Alyssa, supe que todo había merecido la pena, porque vivir en la miseria con la persona a la que quieres es mejor que estar atrapado en una mansión llena de amargura y sin amor cualquier día de la semana.

Ignoré el hecho de que mi cerebro acababa de pronunciar la palabra con «a», porque debió de ser un lapsus.


Capítulo 20

Alyssa




Dos semanas después

Solté el aire y me llevé las manos a la boca. «Vamos, vamos, vamos». La televisión parecía mi única tabla de salvación mientras veía un partido que hasta hacía un mes no me había importado lo más mínimo.

—Tienen que ganar —susurré.

—¿Ya ha terminado? Han pasado como cinco horas. —Laura no levantó la vista del libro que estaba leyendo.

Puse los ojos en blanco y la miré.

—Solo han pasado tres horas y media, y no, no ha terminado. —Era el último cuarto y los Wild Cats estaban en otro partido reñido. Estaba tan nerviosa que estaba casi segura de que me mearía encima en cualquier momento.

—Tienes que calmarte. —Laura me miró de arriba abajo con asco—. Los comentaristas hablan como si los Wild Cats tuvieran esto ganado. Pasearte de un lado a otro como si fueras un padre primerizo en el hospital no va a servirte de nada, salvo para acentuarte las arrugas de la frente.

Me detuve y la miré con severidad.

—Puede que ellos estén seguros, pero yo no sé lo suficiente del partido como para fiarme de su certeza. ¿Y quiénes son esos tíos? ¿Qué credenciales tienen para comentar esto?

Laura no respondió, y solo cuando volví a mirarla me di cuenta de que me observaba con sorpresa.

—Eh…, ¿Aiden no te ha explicado cómo va el partido?

Me ajusté el vestido negro y ceñido para no tener que mirarla, porque ya había comentado lo diferente que era de mi estilo habitual.

—Aiden y yo hemos estado un poco ocupados para hablar de fútbol americano. —Se me sonrojaron las mejillas y Laura hizo una mueca de asco, tapándose los oídos con las manos.

—Por favor. No más. No quiero saber si los rumores sobre su virilidad son ciertos. —Abrió un ojo para ver mi reacción y luego soltó un quejido—. Oh, tía. Esa cara. Son ciertos, ¿verdad? —No respondí, pero algo en mi cara debió de delatarme—. Genial. Ahora no voy a poder volver a mirarlo sin poner acento británico y referirme a él como un príncipe.

—¿Por qué?

Abrió los ojos como platos e inclinó la cabeza hacia un lado.

—Por favor, por favor, por favor, no me hagas explicarte lo que es un Príncipe Alberto. Ya he sufrido bastante trauma teniendo que escuchar vuestros juegos de asfixia la otra noche.

Fruncí el ceño. —¿Qué son los juegos de asfixia?

—No importa. Simplemente, por favor, ¿podéis guardaros vuestros ratos de diversión para casa de Aiden? He oído que tiene una habitación insonorizada y mis notas agradecerían el gesto.

—Oh, vamos. No somos tan ruidosos.

—Sois lo suficientemente ruidosos como para que me sepa el ritmo exacto de las embestidas de un tío que una vez me tiró un globo de agua a la cabeza.

Volví a centrar mi atención en la televisión cuando terminó la pausa publicitaria. Los mismos comentaristas estaban sentados en sus cabinas, contentos con su predicción anterior, mientras yo me concentraba en el pequeño reloj del centro de la pantalla. Quedaban siete minutos. Eso era todo. Pero entonces, la pantalla se apagó.

—Parece que hemos tenido un pequeño problema con las luces. Me informan de que volverán a funcionar en unos minutos.

—¿Qué está pasando? —preguntó Laura, tan perpleja como yo.

—No tengo ni idea.

Cuando las pantallas del estadio volvieron a encenderse, no estaban llenas de los anuncios de siempre, sino de una carretera oscura grabada con la cámara de un móvil. Se veían destellos de algunos tíos, pero no se les distinguía la cara, solo sus risas. Cuando la cámara cambió de plano, apareció el rostro del quarterback de la Southern Collegiate.

—¿Qué coj…?

Antes de que pudiera terminar la frase, toda la emisión se cortó y una pantalla azul con las palabras «Volvemos enseguida» llenó la pantalla.

Entré en pánico, preocupada de inmediato por Aiden porque estaba en el campo y no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Cogí el móvil, esperando que por algún milagro lo tuviera allí y ya me hubiera enviado un mensaje de texto para decirme que estaba bien, pero no hubo suerte.

Mirando la pantalla azul, intenté llamarle, pero me decepcionó su buzón de voz, así que le envié un mensaje.

Alyssa: Acabo de ver que el estadio se ha quedado a oscuras. ¿Puedes decirme si estás bien?

—¿Has sabido algo de Reign? —El corazón me latía en los oídos. ¿Estaba entrando en pánico? Realmente sentía que estaba entrando en pánico, pero no tenía ninguna razón para ello. Era solo una pantalla azul. Probablemente todo era solo un fallo técnico. Eso era todo.

Pero entonces la pantalla volvió a encenderse durante apenas diez segundos. Diez segundos suficientes para ver la carnicería en la que se había convertido el partido. Hordas de gente invadían el campo y los atletas corrían hacia el túnel.

Se me cayeron los hombros y me sentí impotente cuando la pantalla volvió a quedarse en negro. ¿Qué demonios estaba pasando?

—Reign acaba de responder. Dice que Adam ha resultado herido, pero que el resto del equipo está siendo conducido a los vestuarios por la seguridad hasta que las cosas se calmen.

Me quedé mirando el móvil, deseando que llegara un mensaje de Aiden.

—¿Te ha dicho si Aiden estaba con ella?

—No, voy a preguntarle, pero me ha dicho que la cobertura era mala. De todos modos, me habría avisado si le hubiera pasado algo. Sabe que estoy contigo.

—Sí.

Pasaron cinco minutos largos y agónicos antes de que mi móvil vibrara, y casi pegué un brinco de la emoción.

Aiden: Estoy bien. Una estúpida broma le ha costado la carrera a unos cuantos jugadores y ha terminado el partido antes de tiempo. Ahora vamos hacia el autobús para volver al campus. Debería estar en casa en un par de horas.

Alyssa: Menos mal. ¿Adam está bien?

Aiden: Se ha lesionado el hombro jugando, pero él y Matty se quedan aquí para que lo examinen cuanto antes. Mañana sabremos más. ¿Puedo pasarme esta noche? Necesito verte.

Alyssa: Sí.

Aiden: Te escribo cuando esté cerca.

Respira. Está bien.

Seguía sin tener ni idea de lo que estaba pasando, pero el hecho de que me hubiera enviado un mensaje me tranquilizó. Me entraron ganas de reír porque nunca pensé que llegaría a preocuparme tanto por Aiden. El chico al que había odiado durante años, y de repente actuábamos como una pareja. Cuando no nos estábamos menospreciando, era amable y sensible. Me escuchaba cuando le hablaba de mis sueños de quedarme con la casa de la yaya Lou y, sorprendentemente, él también se había sincerado.

¿Era así como se sentía estar en una relación sana y feliz? Con Aiden, de entre todas las personas del mundo. No creía que fuera posible, pero cuando mis pensamientos se desviaban hacia él, me subían burbujas por el estómago y sentía que podría vomitar.

Sonó el timbre y corrí a abrir sin decirle nada a Laura. Había vuelto antes de lo que esperaba. Corriendo hacia la puerta, la abrí con una sonrisa, esperando ver a un jugador de fútbol americano cansado pero salido detrás de ella.

Con el ceño fruncido, mi mano se deslizó lentamente por la madera de la puerta.

Esperando ver a Aiden, me llevé una decepción al encontrarme con una versión suya muy distinguida y mayor. Ojos de un azul acerado y una mandíbula que parecía capaz de cortar granito. Me miraba con el mismo desdén que Aiden solía dedicarme en nuestro primer año de carrera.

—Hum, ¿hola?

—Señorita Barnes. —Su voz era profunda como el terciopelo, igual que la de su hijo. Era extraño y desconcertante que pudiera casi predecir qué aspecto tendría Aiden dentro de veinte años con solo mirar a este hombre. Me tendió la mano, luciendo su reloj carísimo. No tenía ni idea de la marca que era, pero él parecía pensar que debería impresionarme. Le cogí la mano y sonreí.

—¿Sí? ¿Y usted es? —Quizá había visto el partido de Aiden en el campus, pero por los pequeños fragmentos que Aiden me había contado estos últimos días, a su padre no le interesaba su carrera en el fútbol, ni nada que pudiera interesarle a Aiden, para el caso.

—Adrian Matthews. Soy el padre de Aiden, de la casa de al lado. —Bueno, al menos ya sabía de dónde sacaba Aiden su encanto. Su padre casi apestaba a ello.

—Me sonaba su cara.

—Y yo soy Natalia. —Surgió de la nada. Una diosa alta y morena apareció de repente en mi porche y me quedé sin aliento. Era preciosa y perfecta en todos los sentidos. Cuando me tendió la mano, se aseguró de que viera el diamante gigante que llevaba en el dedo. Su otra mano estaba aferrada al hombro de Adrian, y yo los miré a ambos, confundida. ¿Seguro que era demasiado joven para ser la prometida de Adrian? Sabía que a los tíos como él les gustaban jóvenes, pero ella apenas era mayor de edad.

Pero entonces todo encajó. Quizá ella era la razón por la que Aiden y su padre tenían una relación tan tumultuosa. Se estaba interponiendo. Dejé caer mi mano en la suya, sintiendo cómo sus dedos se enroscaban en mi palma. Hasta su piel se sentía suave y perfecta.

—Encantada de conocerla.

Esa sonrisa falsa suya se desvaneció mientras sus ojos se entrecerraban, estudiándome con más intensidad de la que me gustaría admitir. ¿Sabía ella quién era yo para Aiden? Quizás había visto nuestro beso en el partido de la otra semana, pero no creía que hubieran estado allí.

Natalia abrió la boca, a punto de decir algo, pero el padre de Aiden la interrumpió. —¿Ha hablado mi hijo con usted sobre el proyecto?

—¿El proyecto? —¿De qué demonios estaba hablando?

—Me sorprende que tenga que pensarlo. Ha sido mi opositora más vehemente desde que envié la primera carta.

—¿Cartas? —Se refería a las cartas para comprar nuestra casa—. Pero esas cartas eran de AM Holdings.

—¿Y?

Se me quedó mirando, fijamente, hasta que algo hizo clic. AM Holdings. AM Holdings. —¿AM Holdings, como Adrian Matthews Holdings?

Sonrió. —Chica lista. Aunque eso no deja a mi hijo en muy buen lugar. El hecho de que no haya mencionado su implicación me hace recelar de las tácticas que está utilizando para que usted malvenda su casa.

La rabia ardía en mi interior porque en lo único que podía pensar era en el día que me dijo que le chupara la polla y que él podría hacer que todo desapareciera. No mentía. Me estaba diciendo claramente que él estaba involucrado, y yo estaba demasiado atrapada en mis emociones como para pensarlo bien. Pero ahora que estábamos saliendo, ¿por qué no me lo había contado?

—Oh, cariño. ¿Creías que le gustabas? —Natalia contuvo la risa con una sonrisa condescendiente—. Se le da bien ligar, pero lamento decirte esto. —Levantó la mano, mostrando aquella roca gigante que había visto antes—. Estamos prometidos.

Mi mundo se detuvo y el silencio se volvió tan ensordecedor que pensé que me iban a explotar los oídos. ¿Tenía una prometida y se le había olvidado decírmelo? También se le había olvidado mencionar que estaba involucrado en aquello contra lo que yo luchaba.

—¿Está usted prometida a Aiden? —balbuceé, apenas capaz de articular palabra porque no podía asimilarlo.

Ella se encogió de hombros, mirándome con absoluto desdén. Era como si no se diera cuenta de que mi corazón se estaba haciendo añicos en el suelo, rompiéndose en mil pedazos delante de dos personas que tenían tanta importancia en la vida de Aiden. ¿Su prometida? Aiden tenía prometida, y yo quería morirme, porque era mejor que derrumbarme delante de aquellas dos personas.

Traté de tragarme el nudo de vergüenza que tenía atascado en la garganta, pero de nada servía intentar contener las lágrimas. Me ardían los ojos y amenazaban con desbordarse a cada respiración. Sabía que iban a caer. Solo esperaba poder aguantar hasta que terminara esta conversación.

Quería cerrarles la puerta en las narices, pero me temblaba tanto la mano que no estaba segura de poder cerrarla sin hacer aún más el ridículo.

—He venido a ver a mi hijo, ya que dejó de devolverme las llamadas la semana pasada, pero no hay nadie en su casa. Así que he pensado en pasarme por aquí. Por si acaso estaba intentando convencerla de que venda.

—Están en un partido —no debería haberme molestado en ayudarlo, pero mi cerebro funcionaba en modo supervivencia, haciendo lo necesario para que esa gente se largara de mi porche—. Volverá pronto.

Fue entonces cuando por fin reuní el valor para cerrar la puerta, pero, justo cuando lo hacía, algo impidió que se cerrara. Bajé la vista al suelo y vi el perfecto y reluciente mocasín de Adrian obstaculizando el paso. ¿No les bastaba con la humillación? ¿Tenían tantas ganas de ir más allá que no me dejaban ni llorar en paz?

—Ya me imaginaba que por eso no estaba aquí, pero ya que he venido, más vale que termine su trabajo, visto que él lo está haciendo tan rematadamente mal.

—¿Qué más puede querer, señor Matthews? —sin dignidad, poco me quedaba por dar.

Él retrocedió, examinando la fachada de mi casa y escrutando la madera podrida que había sobre la puerta. Me mordí el labio inferior porque me sentía como si estuviera desnuda, mostrándole todo involuntariamente.

—Entonces, ¿cree que este lugar vale más de medio millón de dólares? —cogió uno de los trozos de madera podrida y lo dejó desmenuzarse en sus manos. Yo agaché la cabeza porque sentí una lágrima correr por mi mejilla.

El padre de Aiden me miró sin inmutarse. Era como si estuviera tan acostumbrado a que la gente llorara delante de él que no le daba ninguna importancia.

Mientras tanto, la prometida de Aiden se paseaba por mi porche, tanteando las tablas, y odié que sus tacones de aguja fueran a crearme más trabajo en el futuro. A cada paso, esas pequeñas puntas duras dejaban circulitos en la madera blanda. Al igual que mi corazón, no creía que pudiera soportar su presencia mucho más tiempo.

Cuando me encontré con la mirada de Adrian, sus labios se curvaron en una sonrisa devastadora.

—¿Cuánto hará falta para que se vaya de esta casa y deje a mi hijo para que pueda seguir con su vida?

No pude hablar, demasiado conmocionada porque prácticamente lo había confirmado todo. Yo no le gustaba a Aiden. Solo se había interesado por mí porque intentaba manipularme para que vendiera la casa. Debería haberlo sabido, porque me odiaba hasta que empecé a plantarle cara. Fui una estúpida por pensar que el último mes había significado tanto para él como para mí.

—No me interesa vender.

Portazo.

Por fin pude cerrarle la puerta en las narices y apoyé la frente en ella. Las lágrimas me cubrieron las mejillas al instante, pero ya no las escondí. Lo único en lo que podía pensar era en que me habían traicionado.

—¿A qué ha venido eso? —preguntó Laura, acercándose a la puerta con vacilación. No quería hablar con ella, ni con nadie, en realidad. Solo quería regodearme en mi propia autocompasión mientras averiguaba qué demonios estaba pasando.

—A nada. Solo a que mi vida se desmorona desde los cimientos —me reí con sarcasmo. Por fin me aparté de la puerta. Me giré y vi que Laura me observaba con recelo.

—¿Quién era?

Como si fuera una señal, mi teléfono vibró, y supe quién era antes de mirar. Hacía solo diez minutos, estaba preocupada por su seguridad, y ahora quería ser yo quien lo matara.

Me sequé las lágrimas, porque no las merecía, y miré el móvil para ver qué tenía que decir en su defensa.

Aiden: Lo siento, A. Hay mucho tráfico para volver. No puedo ir a cenar, pero nos vemos en tu casa. Asegúrate de no llevar bragas. Quiero tener el acceso lo más fácil posible.

Oh, no, no iba a tener una muerte rápida e indolora. Iba a deleitarme descuartizando a mi enemigo trozo a trozo y viéndolo retorcerse. No podía creer que tuviera el descaro de escribirme eso después de todo lo que acababa de descubrir. Vale que él no sabía exactamente lo que yo había descubierto, pero aun así.

Escribí y reescribí una nota para Aiden. Una y otra vez, y la borraba sin parar porque nada sonaba bien.

Lo único que me hizo tirar el móvil a un lado y dejar de preocuparme por lo que Aiden estuviera pensando fue oír las risitas de su prometida al otro lado de la puerta. Fue la única vez que odié que la casa estuviera construida antes de que existiera el aislamiento acústico.

—¡Alyssa! —gritó Laura, cogiéndome por los hombros y mirándome a los ojos—. ¿Qué ha pasado?

Entonces se lo conté todo. Cómo Aiden me había engañado y que solo estaba en una «relación» conmigo porque quería que le cediera mi casa. Que iba a casarse el año que viene con el equivalente en la Universidad de Covey a Kim Kardashian, y que no me había dicho nada de esto porque nunca fui más que un peón en su juego. Yo solo era algo insignificante para él, un medio para conseguir lo que quería. Eso es lo que siempre he sido para los tíos: una simple conveniencia que podían usar hasta que apareciera algo mejor.

Mientras estaba sentada en el sofá con las piernas encogidas contra el cuerpo, el rostro de Laura palideció al mirar algo en su móvil. Inmediatamente pensé que estaban informando de algo más sobre el partido del campeonato y salté del sofá. —¿Qué pasa? ¿Está todo el mundo bien?

Levantó la vista hacia mí y luego la bajó de nuevo a su móvil, con aire culpable. —No es nada.

—Está claro que no es nada. Estás mirando el móvil como si te estuvieran amenazando de muerte.

Intenté cogerle el móvil, pero lo apartó de un manotazo. —Es que, después de haberos visto a Aiden y a ti juntos este último mes, no me lo creía. Pensé que debía de haber otra explicación, así que lo busqué en Google.

Cerré los ojos y exhalé un largo suspiro, esperando lo peor. —¿Qué dice?

Cuando abrí los ojos, Laura parecía dudar, pero a estas alturas ya me daba igual. Nada podía ser peor que enterarme de que estaba prometido por su propia prometida mientras su padre observaba. Absolutamente nada.

—Siempre supe que era rico, pero no me di cuenta de que era rico del tipo de ser dueño de una plataforma de redes sociales. ¿Sabías que su empresa ya ha hecho esto antes? ¿Comprar barrios antiguos para luego ganar millones creando residencias de estudiantes?

Sorbí por la nariz, me la sequé y me encogí de hombros. —Tiene sentido, y también explica por qué no mostró ningún remordimiento cuando le mencioné que estaba intentando salvar mi casa.

—Oh… —Abrió los ojos como platos e hizo ademán de soltar el móvil, pero algo en esa mirada me hizo sospechar, así que me levanté de un salto y lo cogí antes de que cayera sobre la mesita de centro—. No vas a querer ver eso —me advirtió Laura.

Era demasiado tarde.

Ya lo había visto todo.

¿Cómo era posible que mi corazón siguiera rompiéndose por un tío al que quería matar?

Como si verla en persona no fuera confirmación suficiente. Ahí estaba, por escrito, confirmando lo que ya sabía.

Adrian Matthews y Philip Hollywell se complacen en anunciar el compromiso de sus hijos, Aiden Matthews y Natalia Hollywell. Habiéndose conocido desde los cinco años, Aiden y Natalia pasaron largos días de verano trabajando con sus padres, construyendo una relación que trascendería los negocios.

Se espera que el compromiso dure un año más mientras Aiden y Natalia terminan sus respectivas carreras.

Enhorabuena y muchas felicidades a la feliz pareja.

Por si no fuera confirmación suficiente, había una foto que acompañaba al comunicado justo debajo. Parecían estar en algún elegante evento de gala, probablemente su fiesta de compromiso, ya que ella llevaba el anillo, y Natalia estaba besando a Aiden delante de la multitud como si fuera su único oxígeno.

Lo odiaba, y juré vengarme de él con cada fibra de mi ser.


Capítulo 21

Aiden




―¿Falta mucho? ―se quejó Jackson desde el asiento trasero.

Mi cuerpo estaba agotado. Si a eso le sumabas estar atrapado en un atasco con un montón de idiotas mientras mi compañero de piso favorito tenía que quedarse atrás porque estaba herido, el resultado era que no estaba de humor para las gilipolleces de Jackson.

―Vivimos a la vuelta de la esquina del campus, ¿y de verdad me lo preguntas? ―Miré hacia atrás, donde Tanner dormía plácidamente. Quizá debería hacer algo de ruido para despertarlo.

―Matty acaba de mandar un mensaje. Adam está todo lo bien que puede estar después de ese golpe. Ya están de vuelta.

―Me alegro ―musité, porque aunque me alegraba por él, no quería que Jackson fuera largándoselo a todo el mundo. Lo único que me apetecía ahora mismo era enterrarme en lo más profundo de Alyssa y olvidarme de todo, porque nuestro partido de campeonato no debería haber acabado así.

Ya estaba por todas las redes sociales y sabía que en la próxima rueda de prensa habría un aluvión interminable de preguntas para las que no tendría respuesta. Alguien había hackeado el estadio para vengarse del mariscal de campo rival, lo que significaba que iba a haber una caza de brujas, y la Universidad de Covey era la principal sospechosa.

Era otra cosa más de la que no quería tener que ocuparme, que se sumaba a la ya creciente pila de mierda de mi lista de tareas. No es que nada de esto fuera algo de lo que preocuparse ahora. Ahora, solo se trataba de asegurarnos de que llegábamos a casa sanos y salvos para poder meterme de nuevo en la cama de Alyssa.

La carretera estaba oscura, pero conocía bien la ruta y, mientras avanzaba por la calle, la expectación por ver a mi chica me tenía empalmado. Quería hacerla gritar esta noche, quizá probar con ella algunas cosas nuevas que sabía que estaba ansiosa por probar. Aunque no tenía nada de qué preocuparse. Haría que lo disfrutara.

―¿Qué coño está haciendo? ―preguntó Jackson, confuso, y cuando vi a qué se refería, me quedé igual de perplejo, pero cabreado.

―¿Pero qué coño?

Tanner se despertó de un sobresalto en el asiento de atrás, con su moñito de hombre despeinado por el jaleo. Apenas había detenido el coche cuando salté fuera, corriendo hacia la escena que tenía ante mí. No había otra forma de describirlo, salvo que Alyssa debía de estar sufriendo un ataque de nervios. Estaba fuera, en la oscuridad, podando mis arbustos al tuntún con unas viejas tijeras de podar oxidadas. Llevaba un vestido tan ajustado que, solo con la luz de la farola, pude ver que había seguido mi petición de no llevar bragas.

―¡Toma ya! ―gritó ella, destrozando el arbusto de formas perfectas. Lo atacaba como si este la estuviera atacando a ella―. Estúpido y perfecto arbusto. ―Otro gran insulto de su parte mientras soltaba unos cuantos maullidos de rabia y miraba el arbusto como si la hubiera ofendido personalmente. Ramitas y palos volaban por todas partes, y tuve que agacharme para evitar que me dieran en un ojo.

―¡Alyssa! ―la llamé, pero no me oyó. Sus gritos frenéticos, combinados con el ruido de las tijeras, hicieron que no oyera mi llegada ni se percatara de los faros que la iluminaban.

―Odio todo de ti. ―Seguía hablando con el seto, y sus cortes se volvían más erráticos con cada tijeretazo.

―Alyssa, ¿qué pasa? ―Volvió a ignorarme, cortando frenéticamente los arbustos. Estaba lo suficientemente cerca como para que me oyera sin duda―. Alyssa ―intenté de nuevo, pero nada, así que tuve que hacer lo único que podía. Fui a detenerla.

Con cuidado, me agaché para poder agarrarla rápidamente por la cintura y apartarla del arbusto. Por suerte, las tijeras cayeron a la hierba, pero ella no paraba de retorcerse. Sus débiles puñetazos eran inútiles contra mí, pero la dejé seguir creyendo que estaba consiguiendo algo. ―¡Suéltame! ―chilló, casi dándome una patada en los cojones.

¿Pero qué coño le pasa?

―Alyssa, cálmate. Soy yo ―le susurré al oído, y al instante se detuvo, dejándose caer lánguidamente en mis brazos. Sonreí porque me gustaba tener ese efecto en ella.

―Lo sé. ―Fue un gruñido bajo y forzado, y no parecía contenta de verme―. Cabrón. ―Dio una fuerte pisada en el suelo y yo solté un alarido de dolor porque el tacón de su zapato había atravesado la tela de mis zapatillas hasta llegarme a los dedos. Estaba casi seguro de que me había roto uno con ese movimiento, pero no estaba dispuesto a soltarla. No sin una explicación.

―Suéltame. ―Se retorció en mis brazos, y estuve medio tentado de echármela al hombro y llevarla a su habitación solo para follármela con rabia un poco más, pero ella parecía poco dispuesta.

La tenía lo suficientemente sujeta por las caderas como para llevarla hasta un árbol cercano y escondernos de Tanner y Jackson, que sabía que estaban observando con interés.

―Alyssa, ¿qué te pasa? ―le pregunté mientras la soltaba.

Se dejó caer contra el árbol con un bufido. ―De todo. ―Incluso con esta luz, podía verle el maquillaje corrido por la cara de tanto llorar.

De repente, el dolor del pie desapareció porque me invadió la rabia. ―¿Quién te ha hecho esto? ―Porque fuera quien fuese, iba a matarlo.

Ella se rio con amargura, luego me apartó de un empujón y se puso a escudriñar el suelo.

La seguí. ―Alyssa. ¿Qué está pasando? ―pregunté esta vez con calma y lentamente, porque quería arreglar lo que fuera que la tuviera tan alterada.

―¿Que qué está pasando? ―No levantó la vista, simplemente se arrodilló en el suelo y empezó a frotar la hierba como yo quería que me frotara a mí―. ¿Dónde coño están mis tijeras de podar?

—¿Hay alguna razón por la que las necesites ahora mismo?

—Sí —canturreó, alejándose a gatas—. Voy a usarlas para cortarte los cojones. —Sonó tan coherente que tardé un minuto en asimilar la amenaza.

—¿Mis cojones? Bueno, ¿qué te voy a decir? Sabía que te iban los preliminares, pero no pensaba que te fuera ese rollo. Siento decírtelo, pero el desmembramiento es mi límite.

—¡Te odio! —gritó, tan fuerte que vi cómo se encendían algunas luces en las casas vecinas. Genial. Justo lo que me faltaba esta noche.

Poniéndome de rodillas, le sujeté las manos para impedir que siguiera buscando en el césped y la obligué a mirarme.

—Alyssa, ¿qué te pasa? —Decidí intentarlo una vez más.

—Todo. —Me dio una bofetada en el pecho, se incorporó de un empujón y empezó a alejarse—. Todo está mal contigo.

—¿Qué he hecho? —Los chicos seguían mirando, y les hice una seña para que entraran, porque me pareció que ya teníamos suficiente público.

La seguí, y ella negó con la cabeza, mascullando por encima del hombro:

—Ah, no te hagas el tonto conmigo.

—No me estoy haciendo el tonto. Estoy agotado y, por si no lo sabías, acabamos de tener que lidiar con la cancelación del partido por una broma pesada. Solo quiero acabar con esto de una vez.

—Tienes razón.

—Palabras que nunca pensé que saldrían de tu boca —mascullé, y casi me choco con ella porque se detuvo en seco. Se giró para mirarme y me relajé porque por fin estaba dispuesta a hablar.

—Si de verdad quieres saber qué pasa, quizá deberías preguntarle a tu prometida.

Se me quedaron las palabras atascadas en la garganta porque, bueno, mierda. Técnicamente, no era algo que pudiera negar, pero ¿cómo demonios se había enterado?

—¿De qué estás hablando?

—No te hagas el tonto conmigo, capullo. —Y ahí estaba otra vez, lanzándome todo lo que encontraba a su paso: palos, piedras, tierra. Por un momento esperé que una bolsa de mierda de perro saliera volando hacia mí.

—No tengo prometida, Alyssa. —Desde hacía dos semanas, era la verdad, y aunque planeaba contárselo todo, no creía que fuera el momento de meterme en ese jardín.

—¿Ah, no? Entonces, ¿quién era la morena despampanante que ha llamado a mi puerta con tu padre hace un rato?

—¿Mi padre?

—Sí, ha venido a ver si podía convencerme de alguna manera para que vendiera, ya que usted estaba haciendo un trabajo tan pésimo.

—¿Mi padre ha venido a verte? —Llevaba dos semanas sin hablar con él y se presentaba sabiendo que yo estaba fuera por un partido. Todo parecía demasiado sospechoso para ser una coincidencia—. ¿Qué hacía aquí?

—Eso no es lo importante. Lo importante es que tu prometida ha venido a verme. —Con los brazos cruzados, buscaba una explicación, y lo entendí. Natalia era una mujer intimidante, pero no tenía nada que hacer contra Alyssa.

—Natalia no es importante. —Le resté importancia con un gesto, acercándome a ella.

—Claro que no. ¿Qué más da ponerle los cuernos si con eso me convences para que me mude de mi casa, verdad? —Se rio, y, por supuesto, había estado dándole vueltas, inventándose todo tipo de acusaciones en su cabeza sin hablar conmigo.

—¿Eso es lo que crees que estaba haciendo? —Asintió—. Mierda. —Todo encajaba. Lo entendía, pero creía que ya habíamos superado esa fase.

—Sí..., mierda. —Me empujó con fuerza en los hombros y el movimiento inesperado me hizo caer hacia atrás—. Eres un capullo. Sabía que me odiabas, pero hacer esto... —Pude ver el brillo de las lágrimas en sus ojos—. ¿Manchar así la memoria de mi abuela?

El estómago me ardía por algo que no era excitación, y se me cayeron los hombros. Entonces me di cuenta de que era porque, por primera vez en mi vida, sentía culpa. Nunca me había sentido mal por hacer daño a nadie, ni siquiera a Natalia. Siempre había mirado por mí mismo, pero ver a Alyssa mirándome con decepción me hizo sentir que quería hacerme un ovillo.

—Alyssa, no fue eso lo que pasó. —No sabía por dónde empezar—. Anulé el compromiso.

—¿Así que lo admites? Estabas prometido.

—Admito que mi padre intentó obligarme a un matrimonio concertado, sí. —No estaba escuchando lo que yo decía. Sin embargo, había dejado de tirar cosas, así que eso era un punto a mi favor—. Y yo nunca te haría vender. De hecho, tenía un plan diferente para ti.

Era verdad. Algo había pasado cuando Alyssa se me había echado encima después de que le regalara los platos. La deseaba más que a nada, y tenerla voluntariamente en mis brazos fue un recordatorio de que necesitaba mejorar y ser algo más que el legado de mi padre. Aún no estaba dispuesto a renunciar a lo que podíamos ser juntos.

Ella negó con la cabeza, retrocediendo, perdiendo el equilibrio sobre los talones.

—No. No te creo. Todo lo que dices es mentira. Ojalá me hubiera dado cuenta antes de acostarme contigo.

Se dio la vuelta y volvió a su casa pisando fuerte, y todo lo que pude oír fueron sus furiosos murmullos al llegar al porche.

—Estúpida. Estúpida. Estúpida. —Casi se cae a través de la madera podrida por pisar tan fuerte, pero eso no la disuadió de dar un portazo que sacudió la casa al entrar.

Podría haber ido tras ella, pero ¿de qué habría servido? Se había hecho una idea de mí, gracias a mi padre. Ninguna palabra iba a convencerla de lo contrario esta noche. Lo único que podía salvarme ahora eran los hechos.

Aiden: Si cree que venir aquí y asustar a mi vecina va a hacer que cambie de planes, está equivocado. Deme solo una semana y le presentaré un nuevo plan rentable que no incluya a Natalia.

Padre: Lo creeré cuando lo vea. Estaré en la reunión del ayuntamiento para debatir los planes de Covey Cove esta semana. Si no está allí para apoyarme, me lo tomaré como su decisión.

Tragué saliva, pensando en todas las formas en que mi vida habría sido más fácil si Alyssa no hubiera irrumpido en ella. Lástima que, ahora que la tenía, nunca la dejaría marchar.


Capítulo 22

Alyssa




—¿Podemos hablar? —fue lo primero que oí al abrir la puerta, lista para irme a la reunión del pueblo. Sin embargo, por desgracia, no provenía de la voz que yo ansiaba escuchar. No me había molestado en salir de casa en más de una semana, pero la idea de luchar por salvar la casa de mi yaya Lou una última vez era un reclamo demasiado fuerte como para quedarme en casa.

Miré sorprendida a ambos lados del porche y luego de nuevo a Sam. Estaba de pie frente a mí con una sonrisa nerviosa, vestido con su combinación habitual de pantalón caqui y camisa y con el pelo peinado hacia atrás, como si acabase de llegar del trabajo.

—¿Sam? ¿Cuánto tiempo llevas en mi porche?

Se rio con nerviosismo antes de pasarse una mano temblorosa por el pelo.

—El tiempo suficiente para sentirme como un cobarde porque no me atrevía a llamar a tu timbre —La broma se la llevaba él. El timbre ya no funcionaba, así que no lo habría oído de todas formas—. No estaba seguro de que quisieras verme después de la cena.

¿La cena? Fruncí el ceño hasta que por fin caí en la cuenta. La cena. Aquella en la que lo dejé cenando solo porque las cosas se estaban poniendo demasiado serias. Ups. No fue uno de mis mejores momentos, pero Aiden me había estado llevando a hacer cosas irracionales estos últimos meses.

Con los papeles para luchar contra AM Holdings en una mano, cerré la puerta con la otra y guié a Sam hacia el escalón del porche. No era que no quisiera que entrara en casa, sino que no quería que nada me impidiera asistir a esta reunión. Una reunión que pensé que él ya habría olvidado, puesto que llevábamos unas semanas sin hablar.

—Entonces, ¿de qué querías hablar?

Con las manos metidas en los bolsillos, bajó la vista y se balanceó sobre los talones.

—Eh…, ¿podemos sentarnos para hablar de esto?

—Claro —hablaba en serio, y yo estaba totalmente preparada para que me dijera que había cedido los derechos de su casa y que, por lo tanto, no podría ayudarme con la parte legal. Después de haberle dado plantón en aquel restaurante hacía un mes, no podía culparlo por cambiarse de bando. Se había partido el lomo para ayudarme y mi agradecimiento fue dejarlo pagando mi cena.

Al sentarnos en el escalón de arriba, nuestros muslos se tocaron y yo me aparté sutilmente un poco más hacia un lado.

—¿Qué pasa?

Intenté sonar despreocupada porque ya había levantado mentalmente una barrera entre nosotros. Al fin y al cabo, no podía disgustarme por lo inevitable. Habían pasado cosas peores durante la última semana y las había superado sin más. Ahora era más fuerte y sabía que esto solo era otro bache en mi plan.

—He conseguido un trabajo nuevo —sonrió mientras jugaba con las manos. ¿Un trabajo? Sabía que estaba buscando, y no debería haberme sorprendido, pero lo hizo.

—Es una noticia fantástica —no sabía qué hacer. Algo así merecía una felicitación, pero la última vez que nos abrazamos intentó besarme y no quería volver a pasar por esas complicaciones. Así que me conformé con darle un apretón en la rodilla.

Él inclinó la cabeza para sonreír y golpeó su rodilla contra la mía.

—Gracias. Solo hay un pero —enarqué una ceja—. Es en Carolina del Norte. Trabajaré con el equipo jurídico de los Charlotte Crossbills.

—¿El equipo de la NFL? —asintió, y me dio la impresión de que buscaba mi aprobación, lo cual me pareció extraño porque el trabajo sonaba increíble—. Es una noticia estupenda. Enhorabuena.

—Sí —suspiró—. Estoy muy emocionado por trabajar con ellos. Ojalá estuviera más cerca de casa.

—¿Por qué? Carolina del Norte es preciosa.

—Como tú —lo soltó de sopetón y luego sacudió la cabeza, avergonzado—. Lo siento. No debería haber dicho eso —si no hubiera sufrido la traición de Aiden, podría creerme ese numerito de enamorado tonto, pero ya no. Me habían endurecido demasiadas mentiras y falsas promesas como para pensar que estaba haciendo otra cosa que no fuera intentar camelarme para metérseme en las bragas.

—No merezco la pena —jugué con los papeles que tenía en el regazo, negándome a mirarlo a los ojos porque no quería darle falsas esperanzas. Había terminado con los hombres—. Además, estoy obsesionada con salvar este barrio.

Sam me miró con cariño. Fue suficiente para que se me revolviera el estómago, que ya de por sí estaba inquieto.

—Y esa es la obsesión que he venido a alimentar esta noche —intentó bromear, pero ninguno de los dos nos reímos.

—¿Aun así vas a venir a la reunión?

Asintió.

—Por supuesto. ¿Por qué no iba a hacerlo?

Lealtad. Eso era lo que Sam me estaba demostrando, y tuve que admirar su tenacidad porque claramente había captado el mensaje de que solo éramos amigos, pero aun así me estaba ayudando a luchar.

—Por nada —no pensaba hacerle ascos a un regalo. Me estaba ofreciendo su ayuda, y yo necesitaba toda la que pudiera conseguir.

—Entonces, vamos a ello —me ofreció el brazo, y lo acepté de buen grado, dispuesta a hacer todo lo posible para asegurarme de que Aiden no se saliera con la suya. El cabrón no se lo merecía.
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—Puedes hacerlo —dijo Sam mientras yo esperaba a que me llamaran por mi nombre. Era una de las pocas residentes que había decidido hablar hoy, y me sentía como David intentando luchar contra Goliat. Por un segundo, eché un vistazo a todos los que estaban sentados detrás de mí. Había al menos cien vecinos allí, todos deseando que este acuerdo saliera adelante, y estaba perdiendo la determinación.

¿Alguno de ellos estaría dispuesto a escucharme?

—No tienes por qué dejar que te destruya, ¿sabes? —Alcé la barbilla y miré a Sam. Él se inclinó y me dedicó una sonrisita—. No dejes que un tío te robe la felicidad solo porque él no es capaz de conservar la suya. Quería tu casa más de lo que te quería a ti, pero eso no significa que no valgas la pena.

Estaba hablando de Aiden, y me dio un vuelco el estómago porque me pregunté si sabía desde el principio que era Aiden quien intentaba comprar nuestras casas. ¿A quién pretendía engañar? Seguramente se había dado cuenta después de oírme gritarle a Aiden en mitad de la noche mientras intentaba darle un corte de pelo a sus setos. No había pretendido parecer una novia loca y celosa, pero sabía que así era como le había sonado a cualquiera que no conociera nuestra dinámica. Lo único que quería era destrozar sus setos de la misma manera que él me había destrozado el corazón, y pensé que habría terminado para cuando él llegara a casa. No me di cuenta de que en realidad llevaba varias horas allí fuera y, aunque Laura había salido varias veces para convencerme de que entrara, no lo hice.

Creo que, inconscientemente, era porque quería que Aiden me viera. No quería que lo nuestro terminara simplemente porque yo dejara de responder a sus mensajes. Quería que viera cuánto lo odiaba.

Me tragué el orgullo al mirar a Sam, y me vinieron a la mente todo tipo de ideas sobre cómo podría utilizarlo para vengarme, pero las ignoré. Por mucho que quisiera demostrar que yo valía más, no podía hacérselo a Sam. Yo no era como Aiden. No podía salir con alguien que no me interesaba para vengarme de otra persona.

—No puede quitarme la felicidad porque no puede quedarse con mi casa.

Me apretó el hombro.

—Eso es lo que me gusta oír. Espíritu de lucha.

Oí cómo decían mi nombre entre una letanía de suspiros y miré a Sam con una sonrisa.

—Nos gustaría llamar ahora al podio a la señorita Alyssa Barnes. —De repente, sentí como si estuviera en una de esas atracciones que no paran de dar vueltas y que iba a vomitar.

—Buena suerte. —Me dio un empujoncito hacia delante, y lo único que oía mientras caminaba hacia el estrado era el repiqueteo de mis tacones contra el suelo. Todos los ojos estaban puestos en mí, y existía la posibilidad muy real de que la gente se estuviera preparando para tirarme tomates. Pero mantuve la cabeza bien alta.

—Puedes hacerlo. —Sam me dio una palmada en la espalda. Tenía razón. Estaba decidida a hacer todo lo que estuviera en mi mano para salvar esta casa.

De pie en el podio, me ajusté el vestido y recorrí a la multitud con la mirada. Mis vecinos miraban sus teléfonos, apenas reparando en mi existencia, pero entonces mis ojos se posaron en la primera fila.

Se me paró el corazón.

Sentado allí, con su traje perfectamente planchado y unos mocasines caros a juego, estaba el padre de Aiden. Su mirada de acero me abrasaba mientras me observaba con interés.

—Buenas noches —grazné. El padre de Aiden no estaba solo. Su prometida estaba sentada a su lado, con las rodillas dobladas en su dirección. El anillo de ella reflejaba la luz del salón y me llamaba la atención de vez en cuando.

Y ahí estaba, como un recordatorio constante de que Aiden tenía esposa. Se iba a casar con alguien, y yo, sin querer, me había convertido en la otra. El corazón me latía desbocado, pero ya no era por los nervios. A mis ojos, todo el mundo, salvo la primera fila y Sam, se había fundido en una especie de cuadro artístico y pensé que quizá había estado viviendo en un sueño todo este tiempo.

Junto a la prometida de Aiden había una fila de hombres de traje: un tropel de abogados que pretendían acabar con mi insignificante persona.

Estúpidamente, miré a cada uno de ellos, esperando ver a Aiden, pero no estaba allí. Por supuesto que no, porque mi vida no era importante para él. Estaba casi segura de que había oído a Matty organizar su próxima fiesta para celebrar que habían ganado el campeonato por un tecnicismo. Claro, lo único importante para Aiden era el fútbol americano y, al parecer, fastidiar a su padre. Yo solo era parte de ese juego.

Al mirar hacia el pasillo de enfrente, mi cuerpo se desinfló porque la única persona que había en ese lado era Sam. Un abogado en prácticas que se mudaba al otro lado del país en menos de una semana, y al que ya había rechazado varias veces. Cuando se fuera, no habría nadie luchando en mi bando. Sería yo contra todos, sin ningún conocimiento legal. Simplemente tendría que apañármelas.

—Para los que no me conozcan, soy Alyssa Barnes. Soy la nieta de Louise Barnes, y estoy aquí para hablar de la importancia histórica de Cherrywood Drive en la comunidad de Covey Cove.

Hubo más gruñidos de descontento porque a estas alturas todo el mundo me conocía. Después de llamar a sus puertas, sabía que no sería bienvenida, pero no podía hacer mucho. Aquel resquicio legal que Sam había encontrado resultó ser un fiasco, y lo único que podía hacer ahora era apelar a su humanidad.

—Cherrywood Drive se construyó a principios del siglo veinte y fue una de las primeras barriadas de Covey Cove. Yo, junto con otros residentes, guardo buenos recuerdos de la calle de cuando era pequeña. No son solo los recuerdos lo que hace especial a este lugar, son las cornisas originales, los viejos cerezos en flor y las señales de las calles hechas a mano. El barrio fue creado y cuidado por la gente que vivía aquí, así que lo único que les pido a los demás es: ¿por qué no podemos hacer precisamente eso? Cuidarlo.

»Recuerdo los días en que el señor Edwards regalaba helados a todos los niños del barrio cuando hacía un calor insoportable. O cuando los Keelini se casaron y hubo una fiesta en la calle en su honor para celebrarlo. Este lugar se construyó sobre la amabilidad y la generosidad de sus vecinos. Así que, ¿por qué estamos todos tan dispuestos a renunciar a un barrio tan emblemático? ¿A renunciar a los recuerdos y arrasar con ellos solo para construir bloques de apartamentos de lujo y sin alma? Al ceder a esto, estaremos cediendo a la codicia empresarial. A mirar solo el resultado final y no la historia de nuestros antepasados. Mis antepasados.

»Sé que me queda un largo camino para convencerlos de que lo correcto es conservar sus casas, y sé que muchos de ustedes no cambiarán de opinión, pero antes de que firmen oficialmente la venta de su hogar, e indirectamente el mío, piensen en la historia que hay detrás de esta calle y de este barrio. Con cada calle que se apropian empresas como AM Holdings, estamos más cerca de convertirnos en una ciudad sin vida, con solo las ventanas de los bloques de apartamentos reflejando aquello que no queremos admitir: que somos tan superficiales y vacíos como el edificio que tenemos delante. Gracias.

Tras mi discurso, se hizo el silencio en la sala y, aunque acababa de abrirme en canal y de exponerlo todo sobre mí, nadie se movió. Ni siquiera recibí un aplauso sarcástico. Sabía que era la única a la que le apasionaba salvar este lugar, pero allí de pie, delante de todo el vecindario, nunca me había sentido tan sola.

Sam se acomodó en el asiento y miró detrás de él antes de aplaudir.

Pero ya era demasiado tarde.

El padre de Aiden se puso en pie, fulminándome con la mirada como un lobo. Se ajustó la chaqueta y luego miró por encima del hombro al resto de la sala con una sonrisa sarcástica en la cara. —¿Señorita Barnes, verdad? —Al igual que su hijo, sabía cómo sacarme de mis casillas—. Gracias por su apasionado discurso. Es bueno entender que está impidiendo que esta buena gente reciba una suma de dinero que les cambiaría la vida porque quiere mantener vivo un legado que, al parecer, estaría mejor muerto.

Habría jurado que sus palabras se me clavaron más que un cuchillo. Intentaba hacerme quedar como la mala de la película.

Erguí los hombros, manteniendo la calma porque tenía que ser fuerte. —Diría que eso es una cuestión de opinión. —Siempre iba a atacar por el tema del dinero. Era lo único que tenía contra mí. La historia y la fibra sensible estaban de mi parte.

—Perdone, ¿no acaba de tener usted sus cinco minutos para hablar? Ahora me gustaría exponer la postura de AM Holdings.

Sacó un fajo de papeles y uno de los hombres de traje se colocó a su lado. Miré a Sam y vi que se retorcía los dedos, al parecer tratando de calmarse. Parecía más incómodo que yo. Genial.

Toda esperanza de ganar contra AM Holdings se esfumó con una sola mirada de impotencia.

—Hola a todos. Estoy seguro de que todos saben que soy Adrian Matthews de AM Holdings y que he estado intentando comprar sus propiedades durante los últimos años. Entiendo que hemos tenido algunos baches en el camino. —Me lanzó una mirada directa y me pregunté adónde quería llegar con esto—. Principalmente por parte de vecinos que no estaban dispuestos a vender, y sé que el resto de ustedes ha estado esperando pacientemente a que este asunto se resolviera solo.

Intenté no encogerme en mi asiento, porque me alegraba ser yo quien lo desafiaba.

—Sin embargo, parece que ese asunto se ha vuelto mucho más ruidoso durante este último año, poniendo en peligro una posible venta.

Esa sola amenaza hizo que la sala estallara en agudos susurros, pero Adrian levantó una mano, haciéndolos callar casi al instante. —No se preocupen. A mis abogados y a mí se nos ha ocurrido una idea novedosa que haría felices a todos en esta situación. No compraremos la casa de los Barnes.

Se me fue todo el aire de los pulmones y miré a Sam para comprobar que lo había oído bien. ¿Acababa de ganar? ¿Se habían rendido?

Las sillas chirriaron cuando los vecinos se pusieron de pie, listos para darme una paliza, sin duda. —Cálmense. —Adrian volvió a centrar la atención en él—. He dicho que no vamos a comprar la residencia de los Barnes. Sigo teniendo la intención de comprar el resto, y a cualquiera que venda a un precio razonable. —Ese último comentario le hizo mirar a Sam—. Hemos encontrado una manera de seguir adelante con los planes con todos los que ya han mostrado interés y dejar fuera de la oferta cualquier casa que esté tratando de timar a la compañía para sacarle más dinero.

Sam se removió en su asiento y yo le eché una mirada. Tenía la cara sonrojada mientras miraba fijamente a Adrian. ¿Había estado intentando venderles todo el tiempo? Fruncí el ceño y observé cómo Sam se tambaleaba ante la insinuación. —No es por eso por lo que la rechacé. —Me sonrió con vacilación, levantando las manos.

—Ah. —Adrian rio—. No estarás tú también bajo el hechizo de esta chica, ¿verdad? —Se giró hacia mí—. Créeme. No quiere salvar tu precioso barrio. Quería ver cuánto dinero soltaríamos. Tengo los correos urgentes para demostrarlo. El tipo quería cerca de un millón por su propiedad casi sin valor.

Miré de un hombre a otro. Sam había bajado las manos, con la pena reflejada en su rostro, y el resto de mi corazón se rompió. No porque quisiera a Sam de esa manera, sino porque me había mentido, como todos los demás hombres de mi vida. Quizá conocía este plan desde el principio y pensaba fingir ignorancia hasta que se llevara a cabo. Al fin y al cabo, estaba estudiando para ser abogado. Mentir y manipular formaban parte de los requisitos del puesto.

—Ahora planeamos continuar con la construcción de los bloques de apartamentos, trabajando alrededor de las casas que no quieran vender.

Mi boca se movió, pero no salieron palabras. Iban a seguir adelante con los planes y dejar mi casa en medio de todo. Tendría que ver la destrucción del lugar que más amaba y no podría decir nada al respecto.

La sala estalló en vítores porque todos iban a conseguir lo que querían. Sentí que iba a derretirme en un charco y morir. Todos estaban en mi contra. Siempre lo habían estado, y así era como iba a terminar todo.

—Disculpen —dijo el alcalde, por suerte calmando los ánimos antes de que me echara a llorar delante de todo el vecindario—. Gracias, señorita Barnes y señor Matthews, por sus apasionados discursos. Tengo entendido que el señor Matthews y sus abogados tienen unos planos para que el vecindario los vea.

—Es más que bienvenida a quedarse para ver lo que tenemos reservado para su vecindario, señorita Barnes —dijo Natalia a mi lado, pero me negué a mirarla a los ojos. Estaba de nuevo al borde del llanto, y me negaba a que lo supieran.

—Estoy bien. —Pasando junto a Sam y algunos abogados, hice lo posible por salir de allí con la dignidad intacta.

Pero entonces levanté la vista.

Aiden estaba de pie al fondo de la sala, observándome con ojos ensombrecidos y la mandíbula apretada. Y su presencia confirmó todos mis mayores temores. Realmente me estaba utilizando para conseguir lo que quería. Me dejó una carta ayer, pero no había tenido el valor de mirarla. En parte porque supuse que intentaría camelarme para volver a mi vida y poder hundirme, y en parte porque no quería lidiar con el culebrón en el que se había convertido mi vida.

Fui la primera en apartar la mirada y me prometí a mí misma que sería la última vez que lo miraría.

Me temblaban las rodillas. El corazón me latía más rápido que nunca. ¿Estaba sufriendo un infarto?

Sentía que el ayuntamiento se me caía encima.

Necesitaba salir de allí.

Así que, con las piernas temblorosas, salí tan rápido como pude, sin hacer caso a Sam, que gritaba mi nombre, y pasé de largo junto a Aiden, que alargó el brazo para cogerme. Me escabullí de él, porque hacía mucho tiempo que había perdido el privilegio de tocarme.

Una vez más, otro hombre me la había jugado, y no pensaba quedarme sentada en el salón de actos escuchando cómo iban a seguir destruyendo todo lo que yo apreciaba.


Capítulo 23

Aiden




Así, sin más. Salió de la sala con los ojos anegados en lágrimas. Mi dulce Alyssa acababa de abrir su corazón a toda una sala, y se había encontrado con miradas de desdén y resoplidos sarcásticos. Todavía estaba fuera y, por desgracia para ella, sus sollozos se oían dentro de la sala, resonando para que todos los escucharan. No se merecía semejante humillación, y sentía un ardor en el pecho que algunos podrían llamar culpa, porque sabía que yo era parte del problema.

Me moría de ganas de correr tras ella, de estrecharla entre mis brazos y hablar, pero si lo intentaba, sospechaba que cumpliría su amenaza de cortarme las pelotas y no volver a dirigirme la palabra. La quería para algo más que un instante fugaz, y sabía que la única forma de tener esa oportunidad era quedarme aquí y luchar por ella.

Mi padre era un animal despiadado, y Alyssa no sabía jugar sucio.

Yo sí.

Los ojos entornados de mi padre se clavaron en mí mientras yo avanzaba con seguridad hacia el frente de la sala. Me ajusté la chaqueta, asegurándome de que los vecinos vieran que era una Brioni. Su sonrisa se ensanchó a medida que me acercaba, porque supuse que pensaba que esta era mi forma de aceptar el negocio y rechazar a Alyssa. Ay, menuda sorpresa se iba a llevar.

—¿Aiden? —la voz de Natalia sonó como una canción. Era sexi, susurrante y desesperada. Sentada en la primera fila, se agarró a la silla y me miró como si yo fuera un solomillo. No pude evitar darme cuenta de que todavía llevaba el anillo falso en el dedo. Para guardar las apariencias, supuse, ya que su padre estaba sentado a su lado, observando nuestra interacción casi con tanta atención como el mío.

Se levantó de un salto y corrió hacia mí como un cachorro que no ha visto a su amo en meses. Me aparté antes de que pudiera acercarse lo suficiente como para abrazarme. Lo único que quería era que yo cooperara y guardara su secreto, pero ni de coña iba a ocurrir eso. Ella y mi padre habían cabreado a la persona equivocada, y estaban a punto de aprender a no volver a hacerlo.

Con los brazos abiertos, pareció desolada cuando pasé a su lado sin dedicarle una segunda mirada. Llevaba más de un mes sin devolverle ninguna llamada a Natalia, y si se tratara de cualquier otra persona, podría haberme sentido mal, porque Alyssa me había demostrado lo que se siente al ser ignorado. Había rechazado todos y cada uno de mis intentos de comunicación, y eso hacía que me dieran ganas de freírme vivo.

Era la primera chica que me dejaba de lado, y no me gustaba. Ni un pelo.

Natalia me agarró del brazo y, en un intento de salvar las apariencias, me atrajo hacia ella, mirándome con adoración.

—¿Qué haces aquí? —preguntó, con el pecho agitándose de forma exagerada.

Cuando me sacudí su mano, pude oír las quejas disgustadas de su padre más adelante.

—Estoy haciendo algo que debería haber hecho hace mucho tiempo.

Mientras caminaba hacia mi padre, mis pasos se ralentizaron al ver a Sam sentado al otro lado. Interesante. Me devolvió una mirada inexpresiva y ni siquiera pareció molesto porque la chica por la que había rechazado un millón de dólares acabara de salir corriendo de la sala. Sabía que no tenía ninguna oportunidad con ella, así que solo podía deducir que seguía allí sentado para tocarme las narices.

—Mon Loup. Me alegro de que haya venido —dijo mi padre, y su mano me agarró el hombro antes de que pudiera evitarlo.

—Padre —respondí bruscamente. Todo el mundo en la sala nos observaba, pero no estaba nervioso. Estaba acostumbrado a la atención.

—Sabía que no renunciaría a todo por lo que ha trabajado por una niñata ingenua —me mordí la lengua, conteniendo toda la bilis que amenazaba con derramarse. Alyssa era cualquier cosa menos ingenua—. ¿Quiere presentarle usted los planos a los vecinos o lo hago yo?

Ay, mi querido padre.

—No estoy aquí para presentar planos, al menos no los que usted ha traído.

Se inclinó, intentando conseguir la mayor privacidad posible en una sala tan abarrotada.

—Entonces, ¿qué está haciendo aquí?

—Presentar mis propios planos —era una declaración de intenciones importante, sobre todo porque los planos no estaban del todo desarrollados. Por desgracia, no me había quedado más remedio que acelerarlos, ya que necesitaba detener esto.

Enarcó las cejas con incredulidad.

—¿Cree que puede simplemente entrar aquí y hacer lo que le plazca? ¿Con mi inversión?

Sonriendo a la multitud que ahora nos observaba, cogí la mano de mi padre y me acerqué como si fuera a abrazarlo. Mientras mi mano se cerraba sobre la parte posterior de su hombro, le susurré al oído:

—No solo voy a hacer lo que me plazca. Usted va a aceptar hasta la última de mis propuestas.

—¿Y qué le hace pensar eso?

—Porque sé que la inversión y los negocios que tiene con el padre de Natalia no son de fiar, y que a él le molestaría bastante enterarse de ese pequeño secreto entre usted y mi prometida actual —sí, estaba chantajeándolo, pero sentía que estaba justificado. Era por una buena causa y, para ser franco, sentía que era una gota en el océano en comparación con el tipo de mierdas que mi padre hacía a diario.

Hubo un momentáneo destello de sorpresa en sus ojos, y luego sus labios se curvaron en una sonrisa socarrona. Conocía esa mirada. Estaba orgulloso de mí porque había salido igual que él. Despiadado y sin corazón. La única diferencia era que yo no tenía corazón porque Alyssa se lo había llevado con ella cuando salió de la sala.

No dijo una palabra más mientras yo pasaba a su lado, dirigiéndome al estrado. La gente cuchicheaba, se había animado desde que Alyssa abandonó la sala. Quería aniquilar a todos y cada uno de ellos por no haberse tomado en serio los sueños de ella.

De pie en el atril, me aclaré la garganta, captando de inmediato la atención de todo el mundo. Algo que noté que no le había ocurrido a Alyssa, pero esas eran las increíbles ventajas que el dinero podía ofrecerte. La gente creía que decías cosas con sentido incluso cuando intentabas venderle un soporte para tacos con forma de dinosaurio. —Señoras y señores, gracias por venir esta noche a ver los planes que AM Holdings ha presentado para el futuro de su barrio. Soy Aiden Matthews, el hijo de Adrian y también su vecino. Estoy seguro de que algunos de ustedes me reconocen. Hubo gruñidos de desaprobación, pero en su mayoría estaban intrigados. Nunca había acudido a estas reuniones, así que dudaba que se dieran cuenta de que yo formaba parte de esto. Solo me conocían como el niñato de fraternidad molesto que siempre se salía con la suya, por mucho que se quejaran.

—Mi padre ya ha compartido esta noche una de nuestras ideas iniciales para esta urbanización, pero yo quería presentar nuestra segunda opción. Una que creo que será más atractiva y satisfactoria para todos. —Miré de reojo a mi padre; tenía la mandíbula tensa, pero me dejaba continuar porque sabía que era la única forma de mantenerme callado.

—Covey Cove es actualmente un pueblo precioso con una gran historia. Como ha señalado la señorita Barnes en su declaración, arrebatarle el corazón al pueblo con esta urbanización sería una atrocidad y nos ha hecho reconsiderar drásticamente su alcance y resultado. —Eso despertó un poco más de interés entre los vecinos. Lástima que la única vecina cuyo interés quería despertar se hubiera marchado.

—Cuidado, Mon Loup —advirtió mi padre. No le hice caso. ¿Qué iba a hacer? Estaba a punto de desatar el apocalipsis y costarle millones, pero no podía detenerme porque, al parecer, la alternativa de que el padre de Natalia se enterara de lo suyo era peor. Tenía que averiguar qué había hecho mi padre antes de meterme demasiado en sus negocios.

—The Cove tiene una de las historias más ricas del estado de California y de la vida salvaje que lo rodea. Restarle belleza solo llevaría al deterioro del carácter y el encanto de esta zona. Sé lo que están pensando. «¿Y a ustedes qué les importa? Van a vender sus casas. No estarán aquí para verlo caer». Pero hubo una razón por la que se mudaron aquí en primer lugar. Aman esta zona y aprecian su rica cultura. Si no fuera así, habrían dejado que mi padre pintara nuestra casa del color gris que él quisiera. No solo tuvo que pasar por un estricto proceso de solicitud para reformarla, sino que además la inspeccionaron. Ustedes mantienen estas normas por una razón: porque no quieren ver a alguien destruyendo el encanto del barrio en el que han invertido. ¿Qué diferencia hay entre eso y esta urbanización? Ninguna.

Mi padre y Natalia se habían sentado junto al padre de ella, con cuidado de no tocarse. Mientras paseaba la mirada por la primera fila hasta el grupo de abogados que mi padre había traído consigo, ninguno de ellos mostró emoción alguna. Cómo Alyssa se plantó aquí y compartió su historia tan abiertamente, nunca lo sabré, pero me hizo admirarla aún más. Era fuerte cuando tenía que serlo, y solo se derrumbaba cuando pensaba que la había traicionado.

—¿Sabían que el sesenta y cinco por ciento de las playas de California se han convertido en destinos turísticos? Con el auge de los Airbnb y los hoteles que buscan sacar provecho, ha habido un enorme aumento de la gentrificación en nuestros hermosos pueblos. El encanto de los pueblos pequeños se ha ido al traste, haciendo que nuestro estado sea casi irreconocible. Si dejamos que este barrio y este pueblo desaparezcan, Covey Cove se convertirá en otra estadística más en la lista de pueblos pequeños que ya no existen.

—Ve al grano —espetó mi padre, chasqueando los dedos. Era la única señal de que no estaba nada contento.

—El quid de la cuestión es que AM Holdings quiere probar una nueva rama en su modelo de negocio, y creemos que Cherrywood Drive sería la ubicación perfecta para ello. —Mi padre se removió en su asiento, pero, de nuevo, era todo lo que podía hacer.

—¿Y si restaurar sus casas y modernizarlas por dentro fuera una opción? Usando materiales ecológicos y manteniéndonos fieles a la razón por la que se construyeron estas casas en primer lugar. Para las familias. AM Holdings mira hacia el futuro, donde ganar dinero a corto plazo no es nuestra única oferta. Ya hemos ganado dinero, ahora tenemos que devolver algo a la comunidad.

Oh, ahora sí que mi padre estaba cabreado. No solo le estaba quitando una posible inversión, sino que estaba inyectando dinero en una nueva empresa en la que sabía que él no querría involucrarse. El murmullo de aprobación en la sala me hizo pensar que tal vez, solo tal vez, me dejaría encargarme de su trabajo a mi manera. Pero entonces recordé que lo estaba chantajeando y, por supuesto, me dejaría hacer lo que quisiera. El chantaje siempre gana.

—Mañana se enviarán por correo electrónico nuevos planes detallados a cada uno de ustedes. Nuestro objetivo es perfeccionarlos en los próximos meses y valoraríamos su contribución, especialmente la de aquellos vecinos que han pasado toda su vida llamando a Covey Cove su hogar. Gracias.

Bajé del atril y me encontré con el mismo silencio con el que se había marchado Alyssa. Esta vez, era porque se habían quedado atónitos. Demonios, hasta yo mismo me había dejado atónito. Estaba dispuesto a renunciar a un beneficio multimillonario y al negocio de mi padre por una chica a la que le costaba hacer otra cosa que no fuera gruñirme. Hay una delgada línea entre el amor y el odio. Estaba claro que nosotros la estábamos pisando.

—Aiden, eso ha sido increíble. —La voz de Natalia me irritó, y me contuve para no apartarla cuando volvió a agarrarme el brazo con sus garras. Estaba claro que no pillaba la indirecta. O eso, o estaba tan desesperada por demostrarle a su padre que éramos algo que, sin querer, estaba demostrando que no éramos nada—. Estoy muy orgullosa de ti. —Me abrazó, dándome un beso en la mejilla, y no me moví. Estaba tan cerca de conseguir lo que quería, solo necesitaba superar este último obstáculo.

—Gracias, Natalia, pero para que quede claro, esto no cambia lo que siento por lo nuestro. —Le miré la mano y noté que su dedo se crispaba—. Ese anillo te lo dio mi padre, no yo. —Sentía los ojos de mi padre clavados en mí, así que me incliné y le susurré al oído—: Y para ser sincero, preferiría que resolvieras tus problemas paternales con otro, porque el mío no se va a casar contigo. —Fue mordaz y grosero, pero ya no tenía paciencia con ninguno de ellos. Quería una cosa y solo una.

Alyssa.

Ahora solo tenía que encontrarla y convencerla.


Capítulo 24

Alyssa




—Creo que es lo mejor, Alyssa. Sus planes parecen buenos —Las palabras de mi madre apenas conseguían calmar mi corazón roto y dolorido. Apreté la orden de «Notificación de Compra» entre las manos, pero no había reunido el valor para leerla. Saber cuánto tiempo me quedaba hasta que planearan demoler este lugar era demasiado.

Por dentro, hervía de rabia, frustrada porque nos quitaban la casa.

Él me la estaba quitando.

Igual que cuando me quitó el juicio sin preguntar en nuestro primer año de instituto. Engañándome para que creyera que le gustaba, solo para acabar llevándome a un bar de estriptis. Nunca entenderé por qué volví a confiar en él, pero me había roto de formas que no me atrevía a admitir. Al menos, no en voz alta.

—¿Alyssa? —Cerré los ojos, deseando que las lágrimas se detuvieran, pero no lo hacían. Solo era una casa. Solo eran unas cuantas tablas de madera unidas de tal forma que la hacían habitable. Los recuerdos los crearon quienes vivieron dentro, no las paredes. Tenía otras formas de recordar a mis abuelos, pero eso no me consolaba. Por irracional que pareciera, sentía como si estuviera perdiendo a mi yaya Lou otra vez—. ¿Estás bien, cariño?

Respiré hondo y grazné: —Estoy bien. —Incluso sin vídeo en la llamada, era obvio que estaba llorando. Llevaba llorando desde que esa estúpida reunión del pueblo me destrozó ayer. Esta era la primera llamada que atendía desde que por fin me derrumbé y se lo conté todo a mi madre. Sin embargo, no había hablado con nadie más porque me preocupaba que pensaran que estaba perdiendo la cabeza.

Esta casa iba a desaparecer. Se convertiría en polvo y, al igual que las cenizas de mi abuela, los recuerdos se perderían con el viento.

—Cariño —me consoló mi madre, pero no sirvió para aliviar el dolor—. Sé que estás enfadada, pero esto es pasarse un poco, incluso para ti. ¿Pasa algo más aparte de lo de la casa?

Sí. Sí que pasaba. También estaba recomponiendo un corazón que había sido roto, no una, sino dos veces, por dos hombres distintos. Sam y Aiden. Al menos, la traición de Aiden era algo previsible. Nunca creí de verdad que el «y vivieron felices para siempre» fuera a durar con un chico como él, pero había esperado que funcionara durante más de un mes. Aunque, claro, tampoco pensé que sería él quien liderara la demolición de la casa de mi abuela.

La traición de Sam me pilló totalmente por sorpresa. Descubrir que solo me estaba ayudando porque quería llevarme a la cama no fue tan malo como enterarme de que se había inventado normas absurdas para darme falsas esperanzas de salvar este lugar, mientras negociaba un mejor trato para sí mismo.

Tenía un prototipo, y al parecer eran tóxicos.

—¿Cómo es que a ti no te afecta más? Tú creciste aquí. —Desvié la conversación porque sabía que, si tenía que admitirle a mi madre semejante traición, me derrumbaría como un castillo de naipes.

—Parte de madurar es saber cuándo ha llegado el momento de dejar ir algo. Cherrywood Drive no es la misma calle en la que crecí. La gente ha cambiado, han talado los árboles. Las cosas que la hacían especial ya no están, pero los recuerdos que creé allí vivirán para siempre en mi corazón. No necesito que la casa física se caiga a pedazos para demostrar que existieron.

Sus palabras tenían sentido, pero el impulso de mi corazón por salvar la casa seguía siendo el mismo. No podía dejarlo pasar, y ese parecía ser mi mayor problema. El dejar ir. La casa, los platos, Sam…, Aiden… Estaba atrapada en una especie de bucle temporal, viendo cómo la casa se deterioraba mientras yo intentaba poner mi vida en orden.

¡PUM!

Casi di un respingo en la silla del escritorio al oír un ruido muy fuerte. Tan fuerte, de hecho, que la casa tembló. ¿Era una bomba? ¿Un terremoto?

—¿Qué ha sido eso? —preguntó mi madre. Miré a mi alrededor, sin saber muy bien qué esperaba ver, pero me decepcionó no encontrar nada.

—No lo sé.

¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

—¿Pero qué…? —La casa siguió temblando y las ventanas vibraron en sus marcos. Cuando oí el sonido de tablones de madera golpeando el suelo, se me cayó el alma a los pies. Supe, en lo más profundo de mi ser, que alguien le estaba haciendo algo a la casa.

La hora había llegado y yo no estaba preparada.

—Voy a ver qué es eso. Te llamo en un rato.

Colgué el teléfono y busqué debajo de la cama aquel viejo y fiable bate de béisbol de los Catfish, lista para enfrentarme a cualquiera que se atreviera a tocar esta casa con algo que no fuera una caricia. Me ajusté la bata rosa al cuerpo, atándomela con el lazo, porque quería que el intruso me tomara en serio.

¡PUM! ¡PUM!

Otro par de golpes, más fuertes que los anteriores, y, mientras otro impacto retumbaba por toda la casa, oí cómo se rompía la madera. Se me anegaron los ojos de lágrimas porque sabía lo que estaba pasando. «¡Mi porche!», exclamé, bajando las escaleras corriendo hacia la puerta principal.

Para cuando llegué a la puerta principal, estaba que echaba humo.

—¡Para! —La voz ronca de Aiden sonó justo cuando estaba a punto de salir por la puerta para cantarle las cuarenta. Por suerte, su voz me detuvo. Si no, ahora mismo estaría tirada en un agujero.

Tenía los pies colgando en el umbral de la puerta, sin ningún sitio adonde ir. Llegaba tarde. Ya no estaba. —¿Qué demonios estás haciendo? —chillé. Me daba igual que fueran las ocho de la mañana o que llevara puesto el pijama, iba a matarlo.

La respiración se me aceleró y me mordí el labio para ocultar las lágrimas, porque mi porche había desaparecido. Habían arrancado la madera, tan maravillosamente antigua aunque carcomida por las termitas, y no quedaba más que unas cuantas astillas listas para empalarme.

Aiden solo llevaba una camiseta blanca ajustada y un pantalón de chándal gris, algo en lo que normalmente me habría fijado. Hoy no, Satán. Lo había hecho. De verdad que no solo me había roto el corazón, sino cada una de las células de mi cuerpo.

—Estoy haciendo algo que he querido hacer desde la primera vez que estuve en él cuando te conocí. Voy a quitarte el porche —dijo con una sonrisa en la cara. Una sonrisa... Se estaba regodeando, restregándomelo por la cara, y cada uno de los recuerdos que habíamos creado juntos se habían reducido a la nada, porque era verdad. Disfrutaba deleitándose con mi dolor, y yo se lo estaba poniendo en bandeja. No nos habíamos hablado desde la otra noche, cuando irrumpió por la puerta para verme derrumbarme en público por la casa, y yo me había enorgullecido de que no me viera así. Así que supongo que esta era su respuesta a que lo ignorara. Era un jodido sádico, eso se lo concedía, pero tenía que serlo, porque nadie en su sano juicio miraría una aguja de piercing y pensaría que atravesarse el pene con ella sería una buena idea.

Incliné el cuello hasta que oí cómo crujía varias veces. Estaba tan tensa que existía la posibilidad real de que me rompiera mis propios huesos, pero no importaba. Podían romperme todos y cada uno de los huesos del cuerpo, porque no iba a dejar que me quitara la casa.

—Mi porche no necesitaba que lo quitaran, pero lo has hecho de todos modos. Lo has arrancado. Como todo lo demás. Vas a derribar este lugar, igual que destrozaste mis sueños. —Me rechinaban los dientes y me picaban los dedos por rodearle el cuello a Aiden con las manos y apretar—. Ahora no tengo forma de salir de esta propiedad. O quizá ese fue tu plan desde el principio. Quitarme la única salida para que me demolieran con la casa.

Se rio. Fue una risa profunda y sonora, y en mi vida la había oído tan genuina. Claro, pensaba que todo esto era gracioso. Con un chasquido de dedos, tenía la oportunidad de salvar mi casa, pero en lugar de eso, la estaba demoliendo para su propio entretenimiento. —¿Eres muy dramática, lo sabías?

Di una patada en el suelo y me crucé de brazos, plenamente consciente de que estaba corroborando lo que decía. —Creo que tengo derecho a serlo cuando alguien está destrozando mi casa. Voy a llamar a la policía.

Cuando me di la vuelta, Aiden no me detuvo. Simplemente se rio de nuevo, y eso me sacó de quicio. —Adelante, pero no van a tener mucho que investigar, teniendo en cuenta que tendrás un porche nuevo instalado para el final del día.

Tras procesar sus palabras, me detuve y volví a mirarlo. —¿De qué demonios estás hablando?

—Matty y Jackson aceptaron ayudarme a levantarlo, pero me pidieron que esperara hasta las diez. No pude, así que empecé sin ellos. —Dio un pisotón a uno de los últimos tablones, su pie lo atravesó por completo, y luego se agachó para coger el trozo de madera que había arrancado—. ¿Ves estos agujeros de aquí? —Haciendo equilibrio sobre las viguetas, se acercó tranquilamente y señaló con su dedo enguantado una constelación de agujeros en la vieja madera—. Es por las termitas. Es antiguo. He estado mirando y no he visto ni excrementos ni túneles, así que no creo que siga activo, pero mi hombre vendrá hoy a comprobarlo y también el resto de tu casa. Si no hay problemas, puedo instalar tablas nuevas hoy y pintarlas este fin de semana. Te da tiempo a elegir el color que quieras.

¿Estaba soñando? Quizá me había caído intentando arreglar la fuga de la ducha, porque no tenía ni idea de lo que estaba pasando ni de por qué Aiden me miraba como si la del problema fuera yo. ¿Estaba arreglando el porche? No tenía ningún sentido, y fue entonces cuando estuve segura de que me había tomado demasiadas pastillas para dormir por accidente, porque esto era un sueño de los que acaban mal.

—Si no vas a derribar mi casa, ¿entonces por qué haces esto?

—Porque después de pasar tiempo contigo, de hablar contigo, está claro que la única forma de que me escuches es hacer algo caballeroso, y no soy ningún tonto cuando intento impresionar. Tendrás la casa entera y beneficios adicionales cuando termine.

—No tienes ningún sentido.

—¿Supongo que no leíste el correo electrónico ni la carta que te envió AM Holdings? —preguntó con inocencia, pero yo sabía que se estaba burlando de mí. Sabía que no sería capaz de obligarme a hacerlo. No después de la salida dramática que hice en la reunión del pueblo.

—Sabes que no.

Esbozó una media sonrisa. Me maldije por pensar que era mona. —Ya. Bueno, yo de ti probablemente lo leería. Pero ya que estoy aquí, más vale que te ponga al día. Como sabes, la venta del barrio sigue adelante.

Como si mi corazón no pudiera romperse más, tuvo que confirmármelo. Probablemente estaba trayendo la madera para tapiar las ventanas y echarme a patadas. El numerito del porche era solo una bonita forma de darme una patada en los dientes y falsas esperanzas. No me molesté en leer ninguno de sus planes porque no pensaba irme sin rechistar. Tendrían que acabar conmigo con la casa. —¿Lo sé. ¿Quieres darme alguna otra buena noticia hoy? —repliqué con sarcasmo.

Giré sobre mis talones, sintiéndome un poco loca porque, a estas alturas, ¿por qué demonios no iba a estarlo? Aiden me había hecho pasar por una montaña rusa los últimos meses y solo quería que se acabara.

—Sí, y tras una inspección más detallada, creo que tu casa es la que deberíamos restaurar primero. Es la única que ha conservado todas sus características originales, lo que significa que podemos convertirla en el modelo para el resto del barrio. Luego podríamos restaurar el resto de las casas juntos. —Enarcó una ceja, con todos los signos de su sonrisa arrogante todavía presentes, pero por primera vez, sentí que jugaba a mi favor, no en mi contra.

Tragué saliva, mi actitud fogosa se aplacó. —¿Nosotros? ¿Te refieres a ti y a mí?

—¿Si te apetece?

Apreté la mandíbula, me crucé de brazos y levanté la barbilla, porque no iba a volver a hacerlo. No iba a caer en sus mierdas. —¿Primero —dije—, no te creo ni por un segundo. Creo que haces esto porque es otra de tus grandes gamberradas. Si te salieras con la tuya, tú y todo el equipo de fútbol acabaríais la noche riéndoos de mí. Segundo, si te creyera, ¿por qué narices ibas a pensar que quiero hacer algo contigo? ¿Después de la que montaste? Después de… después de que vieras cómo hacía el ridículo delante de todo el vecindario y no hicieras nada.

Puso los ojos en blanco y me miró con la misma mirada pedante que siempre me dedicaba. Odiaba lo mucho que me reconfortaba. —Alyssa, si te hubieras quedado en la reunión municipal el tiempo suficiente, habrías oído que presenté una propuesta para restaurar el barrio en lugar de demolerlo. Me sorprende que tu tortolito, Sam, no te lo haya dicho, pero claro, estaba bastante cabreado porque no íbamos a subir más la oferta. No parecía entender que con el plan de restauración no teníamos que comprar todas las casas de inmediato. Simplemente le estaba haciendo un favor al ofrecerle comprar también la suya. Podríamos esperar tranquilamente a que su abuelo la palme y conseguirla mucho más barata.

—No lo pillo.

Haciendo equilibrio sobre las vigas, se acercó a mí. Retrocedí, lista para cerrar la puerta en cuanto se pasara de la raya. Apoyó las manos a ambos lados del marco de la puerta, lo que significaba que estaba pegado a mí. Tan cerca que podía sentir su cálido aliento abanicándome. La tensión entre nosotros aumentaba y tuve visiones de él cogiéndome por las caderas y atrayéndome para darme un beso, pero las aparté rápidamente porque me negaba a dejarme llevar de nuevo por mis pensamientos. —Y decías que ninguna de las chicas con las que salí era lista. Estás demostrando tu propia teoría.

Ignoré esa palabra. Salí. Más bien, manipulé.

—¿Así que sigues comprando mi casa?

Se encogió de hombros. —Técnicamente, pero solo para que AM Holdings la restaure.

—¿Y qué vais a hacer con ella después?

—Probablemente vendérsela a alguna tía buena que ya viva en ella por cinco pavos. Quizá incluso por una mamada. ¿Qué puedo decir? Soy fácil de contentar.

—Pero ¿y los pisos?

—No creerías de verdad que seguiría adelante con eso sabiendo lo mucho que este sitio significaba para ti, ¿verdad?

Seguía invadiendo mi espacio, pero probablemente era porque había un profundo vacío justo detrás de él. Así que nos hice un favor a los dos y di un paso atrás. —Sí. Para empezar, eres tú. Lo único que has intentado siempre es sacarme de mis casillas, y esta sería otra forma de hacerlo. También está el pequeño detalle de que tienes una prometida de la que, convenientemente, te olvidaste de hablarme.

Cuando movió el pie para entrar en la casa, fruncí los labios y él retrocedió. —No es verdad. Tenía una chica que estaba ligeramente obsesionada con mi padre y que pensaba que si se casaba conmigo acabaría convirtiéndose en mi malvada madrastrita. Así que planeaba pasar de «novia» a «prometida» y a madrastra en tres sencillos pasos. La tía está como una cabra y ya no es mi problema. El único problema que tengo es decidir cuál es el mejor momento para reformar tu casa. Obviamente, tenemos que esperar a que se cierre la venta para hacer las obras grandes, y no quiero que vivas sin agua caliente.

Murmuraba para sí mismo, repasando sus bien trazados planes.

—Restaurar —dije. Me miró con extrañeza—. No vas a reformar. Vas a restaurar.

Una sonrisa se dibujó en su rostro. —Perdona. Todavía me estoy acostumbrando a la idea. Restaurarla, pues. —Miré la madera y luego a él. Enarcó una ceja, y esa sonrisa chulesca volvió a hacer acto de presencia. El corazón me dio un vuelco, pero me mordí la mejilla para que no se me notara—. Entonces, ¿qué me dices? ¿Quieres encargarte de esto conmigo?

Me tendió su mano, ahora callosa, y yo la miré fijamente. Golpeada y amoratada por el campo, recordé cómo se sentía al deslizarse por mi piel. El recuerdo me provocó un escalofrío que me recorrió la espalda y fruncí el ceño. Esa era la reacción que él quería que tuviera. Que cayera rendida a sus pies por sus payasadas y fingiera que vivíamos en una especie de comedia romántica de esas de sentirse bien.

—No.

Se sorprendió tanto que casi se cae de espaldas al vacío. Cuando recuperó el equilibrio, dijo: —¿No?

—Ya he dicho que no voy a hacer nada contigo, Aiden.

Y esa era la verdad. Había terminado con él y sus juegos, sabiendo que en cualquier momento podría surgir cualquier otra cosa que sería otra oportunidad para joderme.

—Allá tú. —Lo oí erizarse cuando cerré la puerta.

Ahora los golpes eran más fuertes y toda la casa temblaba, así que grité: —¡Haced menos ruido! —y volví a mi habitación.

Una vez más, Aiden estaba cogiendo todo lo que yo apreciaba y haciéndolo añicos, así que no me importaba mirar. Era hora de que afrontara los hechos. Todo esto no era más que un juego para él, y otra broma pesada.

Algún día se la devolvería. Solo que no tenía ni idea de cómo.
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—¿Qué coño está pasando? —gritó Laura, abriendo mi puerta de par en par con la fuerza suficiente como para domar a un jabalí.

Mientras tanto, yo estaba tranquilamente sentada en mi escritorio, escribiendo mis memorias, porque estaba segura de que, una vez que hubiera terminado de planificar cómo iba a matar a Aiden, harían un especial de Netflix sobre la ejecución y quería asegurarme de que entendieran bien mis motivaciones.

—Podrías haber llamado —dije con una sonrisa en la cara. El primer capítulo estaba casi listo. Solo necesitaba enfatizar un poco más cuánto odiaba a Aiden.

—Ni que lo fueras a oír. Tienes a Taylor Swift a todo volumen y Aiden está abajo, dando golpes a las cosas, así que es obvio que ha vuelto a pasar algo entre vosotros. A ver, cuéntame, compañera de piso, ¿por qué te estás revolcando en tu autocompasión?

Hizo girar mi silla para que pudiera verla y rompí a reír. Estaba ridícula. Trastornada, incluso.

—¿Por qué vas vestida como la chica de hielo de Iced? —Cuando se miró el vestido azul claro, la peluca rubia casi se le cayó.

—Se llama Bianca —suspiró—. Y es una larga historia, pero digamos que el equipo de hockey son unos gilipollas, así que he tenido que irme antes del trabajo y no me ha dado tiempo a cambiarme. Imagínate mi vergüenza cuando he llegado a casa y todo el equipo de fútbol americano estaba clavando tablas en tu porche. Te aseguro que ahora todos los atletas que importan en el campus saben que trabajo en Once Upon a Wish Events. —Tenía las mejillas sonrojadas, pero no estaba segura de si era de rabia o de vergüenza—. Así que, ¿puedes explicarme, por favor, por qué Matty ha tenido que ayudarme a entrar en casa hoy?

Me encogí de hombros.

—¿Por qué me lo preguntas a mí? Aiden es el que dirige el cotarro. Él podrá darte todos los detalles. —Gruñendo, puso los ojos en blanco y miró al cielo, diciendo algo inaudible.

—De verdad que no necesitaba esto hoy. —Se pasó una mano por la cara y luego me miró con ojos suplicantes—. Por favor, ¿puedes ir a hablar con él? Me ha dicho que viniera a preguntarte de qué color quieres el porche y ha amenazado con pintarlo de verde lima si no decías nada.

—Puede pintarlo del color que le dé la gana. No pienso decirle nada.

Levantó las manos, alejándose de mí con fastidio.

—¿Sabes qué? Ya tengo suficientes problemas con los que lidiar. Sois igual de cabezotas el uno que el otro y no pienso meterme en medio. Voy a darme una ducha. Necesito quitarme de encima el hedor del fracaso.

—Quizá quieras comprobar que no ha cortado el agua —solté con mala baba, porque estaba pagando mi enfado con ella. De una forma extraña, sentía que se estaba poniendo del lado del enemigo, aunque sabía que no era así.

Con la cabeza gacha, se detuvo en la puerta.

—Te lo ruego. Por favor, habla con Aiden. Lleváis años con este tira y afloja y estamos todos hartos. ¿No podéis volver a salir juntos y ya está?

—Nunca salimos juntos. —Cerré los ojos con fuerza, haciendo todo lo posible por olvidar el recuerdo de nosotros hablando de compromiso, porque todo eran mentiras. Mentiras para que el hecho de que me quitara la casa doliera más.

Laura agitó la mano en el aire.

—Lo que sea que hicierais la semana pasada. ¿Podéis al menos hablarlo en lugar de convertir esto en otra guerra que Reign y yo tengamos que sufrir?

—No hay nada más que decir. Hemos terminado. Se va a quedar con la casa de mi yaya Lou y a destruir su memoria.

—A juzgar por la cantidad de trabajo que ha hecho abajo, no creo que ese sea su plan, pero como ya he dicho, habla con él. Estoy harta de hacer de intermediaria. Estoy segura de que los demás también lo están.

Con eso, salió de la habitación y se fue por el pasillo. Mientras me quedaba sentada, con la única compañía de la música y mis memorias, me picaba la curiosidad por saber hasta dónde había llegado Aiden con su proyectito del porche. Si Matty y todo el equipo de fútbol americano estaban allí, debían de haber avanzado más rápido. ¿Habría venido el de las termitas? No estaba dispuesta a preguntar.

Podía colarme en la habitación de Reign e intentar mirar por la ventana, pero incluso eso me parecía una concesión demasiado grande.

Pero entonces mi móvil vibró sobre la mesa.

No mires. No mires. ¡No mires!

Miré. Fui débil y demasiado curiosa para ignorarlo.

Batman: Tu vecina da una fiesta esta noche. Nos vemos en nuestro sitio.

Me reí con sarcasmo y negué con la cabeza. ¿En serio? Después de todo lo que habíamos pasado, quería un polvo rápido en el baño otra vez. Pues va a ser que no.

Batman: Como no estés allí para las ocho y cuarto, iré a buscarte.

Justo cuando iba a dejar el móvil, llegó otro mensaje.

Batman: ¿Recuerdas lo que pasó la última vez?

Claro que me acordaba. Me lo había pasado como nunca para luego estrellarme y arder en llamas, y no iba a cometer el mismo error otra vez.


Capítulo 25

Aiden




Mi móvil de prepago estaba sobre la encimera, ya familiar, mientras pasaba la mano por la suave superficie. ¿Era raro que me estuviera poniendo el mármol? Joder. Sabía que había una razón por la que no me había atrevido a entrar en este baño desde el incidente.

La estancia todavía olía a ella, y mirar el espacio entre los lavabos me recordaba a cuando estaba sentada allí, incapaz de moverse hasta que yo se lo ordenara. Lo que no daría por volver a hacerlo.

Cuando vi mi reflejo en el espejo, casi me reí de mi aspecto. Todavía sucio por todo el trabajo en el porche de Alyssa, parecía cansado. Me dolían los huesos de una forma que solo el trabajo manual podía provocar, pero no odiaba la sensación. Me sentía satisfecho porque, por una vez, no estaba haciendo algo para contentar a mi padre ni contando los dólares que había detrás de cada uno de mis movimientos. Hacía algo porque sabía que haría feliz a Alyssa. Aunque ahora se negara a admitirlo, sabía que le encantaría el porche. Podía imaginarme la cara de asombro que pondría cuando lo pisara por primera vez. Ni chirridos ni tablas que se hundieran a la vista. Solo un porche perfecto, nuevo, que olía a madera fresca.

No esperaba milagros con ese gesto, pero había esperado que fuera suficiente para que al menos me hablara. Por lo visto, me equivocaba. Ya llevaba treinta minutos de retraso y yo estaba molesto... y caliente.

La quería aquí. Sentirla. Olerla. Saborearla. Probablemente pensaba que si volvía a ignorarme, la dejaría en paz, pero no lo haría. He estado obsesionado con Alyssa desde el momento en que la conocí, y no iba a dejar que se saliera con la suya en todo menos con mi corazón... o con mi polla. Todas las noches. Cada hora, si a ella le apeteciera.

Volví a mirar la hora y me reí con amargura. Cuarenta y cinco minutos de retraso ya, y estaba haciendo todo lo posible por no perder los estribos porque quería hablar con ella en lugar de con el muro que había levantado entre nosotros.

De acuerdo. Si ella no venía a mí, entonces yo iría a por ella. Cuando abrí la puerta, dispuesto a encontrar a Alyssa para poder recriminarle que ignorara mis mensajes, no tuve que ir muy lejos.

¿Acaso me leía el pensamiento?

Ya estaba aquí. Con la mano levantada y el puño cerrado, lista para llamar. Llevaba otro de esos vestidos vaporosos, esta vez de color amarillo, solo para tentarme. Era la perfección. Como siempre.

—¿Estás aquí? —dije, sonando sorprendido y algo caliente. Un estado en el que siempre parecía encontrarme cuando Alyssa estaba cerca.

Dejó caer la mano, se cruzó rápidamente de brazos y soltó un bufido de exasperación, chasqueando la lengua con desaprobación. No la dejé responder porque sabía que soltaría algún comentario sarcástico. En su lugar, la cogí por los codos y la metí en el baño conmigo.

Cerré la puerta de un portazo, la apoyé contra ella y puse los brazos por encima de su cabeza, acorralándola. —Estaba a punto de ir a buscarte —dije con voz ronca, inclinándome—. Llegas casi una hora tarde.

Sin pensar, mi boca fue directa a la suave piel de su cuello, inhalando su dulce aroma floral. Me dejó hacerlo durante apenas diez segundos antes de que arqueara la espalda para apartarme. —Menos mal que Reign y Laura me han obligado a venir, entonces. No querría tener que llamar a la policía por allanamiento de morada.

—Pero has venido —repliqué mientras ella me daba un empujón en el hombro y se adentraba en la pequeña habitación. Su mano se deslizó delicadamente por el tocador, y supe que estaba pensando lo mismo que yo. Que una repetición nos sentaría muy bien ahora mismo.

—Quieto, fiera —dijo con una sonrisa sarcástica—. Solo he venido porque he pensado que sería mejor que te dejara esto en persona.

—¿Qué es?

Metió la mano en el bolsillo de su vestido y sacó un sobre marrón. Mirándolo con el ceño fruncido, me lo apretó contra el pecho, justo sobre el corazón. —Esta es mi forma de decirte que he terminado.

Mantuve el sobre contra mi pecho, y mientras mi pulgar rozaba el papel, pude sentir los duros relieves, sabiendo exactamente lo que era sin abrirlo. —Es una llave.

—Qué listo. Estoy bastante segura de que ya tienes una, ya que pudiste entrar con tanta facilidad el año pasado, pero pensé que esto ayudaría a dejarlo claro. La casa es tuya. Estoy harta de que me tortures. Nos iremos todas a finales de mes.

—Estamos a mitad de semestre. ¿Dónde vais a vivir? —Le tiré un farol, pero ella permaneció tan estoica y rígida como cuando entró.

—Ya se nos ocurrirá algo. Estoy segura de que Devin no dejará que Reign se quede sin casa. Quizá se le ocurra algo para Laura y para mí también.

Gruñí porque si alguien iba a ayudar a Alyssa, iba a ser yo. Intentó pasar por mi lado, pero en el pequeño espacio yo era demasiado grande para que pudiera rodearme. Cogiéndola por las caderas, la levanté y la senté sobre el mueble del lavabo. Se veía tan deliciosa como la última vez, pero no tan desesperada por mí como de costumbre, lo cual era irritante.

¿Acaso no sentía ella en su cuerpo la misma necesidad desgarradora de estar conmigo que yo con ella? Quizá se le daba mejor ocultarlo que a mí.

Apoyé las manos en la encimera, a cada lado de ella.

—Sabes que todavía no he comprado tu casa oficialmente.

Mantuvo la mirada fija en las flores de su vestido, negándose a dejarme ver sus preciosos ojos azules.

—No. Pero vas a hacerlo, y estoy harta de esperar lo inevitable. Al menos así, parece que tengo cierto poder de decisión.

Cuando sus ojos por fin se encontraron con los míos, me miró con tal intensidad que solo vi dolor. Hablaba en serio. De verdad creía que este era otro de mis juegos y quería desentenderse.

Se incorporó y miró por encima de mi hombro el cuadro en blanco y negro que habían vuelto a colgar desde la última vez que estuvimos aquí.

—Ahora te agradecería que me soltaras para poder salir de esta habitación y de la Universidad de Covey con una mínima pizca de orgullo.

Sus rodillas estaban peligrosamente cerca de mis pelotas, pero estaba dispuesto a arriesgarme a un poco de dolor para que me escuchara.

—Alyssa, ya te lo he dicho. La casa es tuya. Siempre será tuya. Aunque esté a mi nombre durante un año, no tengo ninguna intención de quedármela.

Me miró durante un buen rato, buscando algo que yo no creía poder ofrecerle. Entonces, en un momento de debilidad, apoyó la frente en mi pecho, con la mano junto a la cara. Arrugó mi camiseta negra con la mano y se quedó así, apoyada en mí. Lo consideré un progreso, porque al menos no intentaba apartarme.

—¿Cómo voy a creerte? ¿Después de todo? —Me estaba mirando en el espejo del tocador mientras pasaba las manos por su pelo rubio, acariciándole la nuca con el pulgar.

—Porque, después de todo, sigo aquí y sigo queriéndote.

—¿Qué significa eso siquiera? —Alzó la vista hacia mí con esos profundos ojos azules y sus labios carnosos rozaron la tela de mi camiseta. Me costó un mundo no besarla—. ¿Tengo que explicártelo con puntos y comas?

Había movido la mano desde su nuca hasta un lado de su cara y ahora acariciaba suavemente su piel. Era tan delicada y vulnerable.

—Sí —exhaló, como si le estuviera devolviendo la vida.

La empujé suavemente hacia el centro del tocador y me agaché para quedar cara a cara con ella.

—Cuando me dieron a elegir entre la empresa de mi padre y una prometida hecha a medida para mí, te elegí a ti. —Era una declaración corta y simple, pero esperaba que tuviera el impacto que pretendía—. He renunciado a millones de dólares y lo volvería a hacer encantado si eso significara poder ver tu sonrisa.

Ella bajó la cara, asustada por mi intensidad, pero no iba a permitirlo. Usé la mano para inclinar su barbilla de nuevo en mi dirección.

—Te elegiría siempre a ti, porque eres lo único en este mundo que me ha dado un ápice de felicidad, incluso cuando me estabas sacando de quicio. —Lo había dicho y me pregunté si había llegado al punto en el que era incluso más dramático que decirle que la quería sin más. Nunca le había dicho a nadie que le quería y no deseaba que Alyssa pensara que solo lo hacía para volver a congraciarme con ella. Se merecía más que eso.

—Y aun así, elegiste mentir.

Le apreté el muslo, solo un poco.

—Y me maldeciré el resto de mi vida por no haber sido sincero contigo sobre esa situación. Siempre tuve la intención de contártelo, solo que no sabía cómo. Pero que quede claro: yo no le pedí matrimonio a esa mujer. Ese no era mi anillo en su dedo. Francamente, nunca pensé que fuera de los que se casan. Mi padre me convenció de que la única razón para hacerlo sería para ayudar con un negocio, y le creí. Pero entonces te miro y su razonamiento me parece ridículo. —Vale, ahora sí que había entrado en el terreno del «dime que estás enamorado de mí sin decirme que estás enamorado de mí» y me arriesgaba a sonar como un chico que acababa de perder la virginidad, desesperadamente enamorado de la chica que se la quitó.

Se apartó un mechón de pelo detrás de la oreja mientras yo dejaba la llave en su regazo.

—¿Sabes qué? No voy a comprar tu casa. —Me miró fijamente, con la confusión dibujada en su rostro, pero por el sutil hundimiento de sus hombros supe que estaba aliviada—. Con el plan de renovación, no necesito comprar todas las casas, solo las que necesitan más reformas, que son la mayoría.

—Pero ¿eso no arruina tus planes de beneficios?

Me incliné hacia ella, mezclando nuestros alientos.

—Si te hubieras quedado un poco más en la reunión del pueblo, habrías oído que no tengo ningún interés en los beneficios de este proyecto. Mi único interés reside en ver tu cara cuando veas la calle restaurada tal y como estaba cuando la pisaste por primera vez de niña.

La más diminuta de las sonrisas asomó por las comisuras de sus labios. Era un poco demasiado tímida para mi gusto.

—No sé qué decir a eso.

Ni tú ni yo. Acababa de poner todas las cartas sobre la mesa y había dejado a la chica sin palabras y, sin embargo, había una enorme bola de energía acumulada que necesitaba disipar.

—Entonces no digas nada. —Dicho esto, la atraje hacia mí y la besé de lleno. En ese instante, algo había cambiado. Lo sentí. Por fin había aceptado mis disculpas, fundiéndose conmigo y correspondiendo a cada una de mis caricias.

Deslicé la mano por debajo de su falda, sintiendo la sedosidad de su muslo mientras ascendía por él. Cuando llegué a la mitad, me aparté, apoyé mi frente en la suya y le apreté la pierna. Era una forma de confirmar que estábamos en la misma onda. Para darle tiempo a decidir que me deseaba tanto como yo a ella. No me quitó los ojos de encima mientras cogía mi mano con la suya y la empujaba hacia arriba, hasta su cálida intimidad.

Llevaba unas bragas de algodón y pude sentir la humedad, feliz de que ella lo estuviera sintiendo tanto como yo. Alyssa volvió a besarme, guiando mi mano con movimientos que sabía que le gustaban. La aparté con suavidad, porque si creía que necesitaba ayuda para hacerla correrse, era que no había prestado suficiente atención.

Le aparté las bragas a un lado y metí uno de mis dedos en su interior. —He echado de menos esto —dije, justo cuando añadía otro dedo.

Tenía los ojos cerrados y se encontraba en tal estado de éxtasis que casi perdí la concentración al observarla. Mientras movía la mano en su interior, usé los dientes para bajarle el delicado tirante del vestido, dejándolo caer para tener acceso a su pecho.

Descendí con besos y mordiscos hasta su pezón, succionándolo y jugueteando con él suavemente mientras mi pulgar masajeaba su clítoris. Su cuerpo se movía al ritmo que yo había marcado y se tensó. Sabía que estaba a punto de correrse y, aunque esta sería la primera de muchas veces esta noche, pensé que más valía que se lo currara.

Volví a acercarme a ella, besándola lenta y profundamente en la boca. —Alyssa —susurré contra sus labios antes de besarla de nuevo. Tenía los ojos cerrados, su cuerpo vibraba al ritmo de mi mano, intentando cabalgarlo hasta el infinito, así que hice algo inesperado. Se lo quité todo de golpe y saqué los dedos de su interior.

Frunció el ceño con frustración, y casi me preocupó haberla dejado en vilo demasiado tiempo y que pudiera empezar a correrse contra el aire, pero por suerte no había sido así. Solo estaba frustrada y desesperada por liberarse, que era exactamente como la quería.

Apenas abrió los ojos para preguntar: —¿Por qué has parado? —Las palabras salieron como un ronroneo frustrado porque todavía intentaba perseguir la sensación de mi mano contra ella.

—Porque tengo una pregunta para ti. —Me observó mientras me llevaba la mano a la boca, lamiendo su esencia. Estaba tan perfectamente ácida que me planteé ponerme de rodillas y probarla de nuevo, pero mi polla tenía problemas con eso. El principal era que no quería volver a follarse un mueble de cocina para aliviarse. Podía entender su frustración.

—¿Pero no acabas de decir que no necesitábamos hablar? —Su mirada era lasciva y debo admitir que estaba hecha un espectáculo en ese momento. Sentada allí, con el vestido subido hasta la cintura, las piernas abiertas y las bragas mojadas aún puestas. Me costaba mantener el control. Prácticamente me suplicaba que me la follara y yo estaba a punto de perder la cabeza por ello.

—Tú no. Solo necesito una respuesta de una palabra por tu parte. Luego podrás tener lo que te dé la gana.

—Vale. Lo admito. Quiero que me folles. He querido que me folles desde el día que te conocí. De hecho, quería muchísimo más que eso, así que acepté lo que me diste, que fue odio. —Su voz sonaba ahogada y estaba mucho más coherente de lo que pensé que estaría sobre el tema, pero parecía aliviada de haberse quitado por fin ese peso de encima.

Por supuesto, eran cosas que yo ya sabía. Por mucho que hubiera intentado negar la conexión entre nosotros antes, ahora ya lo había superado por completo.

Me reí entre dientes, desabrochándome el cinturón, preparándome para darle exactamente lo que quería. —No era la pregunta que tenía en mente, pero es bueno saberlo. —Deslicé las manos por debajo de sus muslos hasta llegar a su culo para poder empujarla hacia delante.

Ahora estaba en el ángulo perfecto para que, cuando di un paso al frente, la punta de mi polla y el piercing rozaran su coño húmedo, acariciándola ligeramente pero sin ceder nunca del todo a sus exigencias.

—Haz la maldita pregunta de una vez para que puedas follarte.

La pequeña e impaciente Alyssa. No era muy fan de que la dejaran al borde, pero tomaría nota de ello y lo usaría en su contra en el futuro. Sus manos cayeron entre nosotros y le cogí la mano antes de que pudiera agarrarme.

—Aquí quien tiene el control soy yo. No lo olvides —la reprendí, colocando sus manos en los lavabos junto a ella.

Colocándome, la punta de mi polla asomaba a su entrada. Requirió todo mi autocontrol para mantenerla ahí en lugar de deslizarme dentro. Entonces me incliné para que la barba incipiente de mis mejillas rozara su piel antes de susurrarle al oído. —¿De qué color quieres la pintura para el porche?

Ladeó la cabeza con fastidio. —¿En serio? ¿Vas a preguntarme eso ahora?

El aro de mi polla dibujaba círculos alrededor de su clítoris y yo sabía que le gustaba porque apretó las piernas, manteniéndome en mi sitio.

—Si hubieras respondido cuando te lo pregunté la primera vez, no estaríamos en esta situación.

Echó la cabeza hacia atrás contra la puerta y gimió.

—Por Dios, cómo te odio —exclamó. Le había metido la polla cosa de un par de centímetros. No lo suficiente para darnos placer a ninguno de los dos, pero sí para evitar que me corriera antes de tiempo.

—Yo también te odio, cariño. —Le di un beso en la mejilla y me hundí en ella hasta el fondo—. Pero necesito saberlo antes de poder darte más.

—Píntalo del puto color que te dé la gana. Haz que me corra y punto.

—Si insistes. —Gritó de placer cuando la embestí. Una, dos veces más antes de que me clavara las uñas en la nuca. El dolor me abrasó, pero me gustó porque me estaba marcando. Alyssa era mía y quería que todo el mundo lo supiera.

A cambio, le mordisqueé el cuello, sabiendo que le estaba dejando un chupetón a la vista de todos. La incliné hacia arriba y empecé a jugar de nuevo con su clítoris.

—Oh, Dios. —Su voz sonó forzada, pero sabía que no era dolor lo que sentía, porque su cuerpo se contraía a mi alrededor—. Voy a-

—Lo sé. Déjate llevar. —La besé, sintiendo el preciso instante en que lo hacía. Su cuerpo se retorcía bajo el mío, contrayéndose en todos los puntos en los que estábamos conectados, y contuve mi propio orgasmo porque quería disfrutar de la sensación del suyo.

Para cuando se calmó, yo estaba en pleno éxtasis. Se aferraba a mí, sin querer soltar aún nuestra conexión. Había perdido el control, el éxtasis recorría mi cuerpo mientras me corría dentro de ella, marcándola como siempre había deseado.

Exhausto y sin aliento, dejé caer mi cuerpo sobre el suyo, sujetándome al espejo para mantener el equilibrio.

—Por más que lo intento, no consigo mantenerme alejada de ti —dijo, rascándome suavemente la espalda, dibujando pequeños círculos en mi piel con las uñas.

—¿Quieres mantenerte alejada de mí? —Le di un beso en el hombro.

—No.

—Entonces no lo hagas. —Me incorporé y la besé de lleno en los labios—. ¿Cómo podría ayudarte a restaurar tu casa y el resto del barrio si lo hicieras?

—¿Hablas en serio?

—Cuando se trata de ti, siempre hablo en serio.

—¿Vas a restaurar el resto de mi casa y el barrio entero?

—Si es lo que quieres, sí.

—Es lo que quiero —dijo con una sonrisa pequeña y dubitativa. Supuse que no creía que hablaba en serio o que no estaba comprometido con ella. Tendría que demostrárselo.

Llevándole la mano al pecho, justo sobre el corazón, le dije: —Entonces, hagámoslo.


Epílogo

Aiden




Últimos días antes de las vacaciones de verano

Al zambullirme en la piscina, sentí el frío del agua helada calándome los huesos, pero seguí adelante hasta que mis músculos se adaptaron a su gélida temperatura. Largo tras largo, sentía cómo mi cuerpo se iba relajando después de una larga noche con Alyssa. Esa chica. Me provocaba cosas que no podría describir, y sospechaba que si supiera lo profundos que eran mis sentimientos por ella, saldría corriendo asustada.

Tras tocar el borde de la piscina con la mano, me sumergí y di la vuelta impulsándome con los pies contra la pared. Nadé un largo bajo el agua y, cuando fui a golpear el borde de hormigón de la piscina, me encontré en su lugar con una carne cálida y suave.

Alyssa.

Reconocería ese muslo en cualquier parte. Lo había sentido más que suficientes veces durante los últimos meses como para habérmelo memorizado. Mi pulgar estaba justo en el punto en que, si presionaba, sus piernas se abrirían más. Al salir del agua, sonreí al ver a mi preciosa novia vestida solo con un vestido de verano de cachemira. El mismo que llevaba el primer día que la conocí. Con las piernas cruzadas y los pies sumergidos en el agua, me dedicaba una sonrisa pícara y seductora, y no pude evitar pensar en todas las cosas malas que le había hecho la noche anterior. Sabía lo que hacía.

Incliné la barbilla, me sacudí el pelo mojado, asegurándome de que las gotas la salpicaran, y me reí cuando hizo una mueca al sentir el agua fría chocar contra su piel caliente.

—Aiden, me estás mojando. —Hizo una mueca y se limpió el vestido.

—¿No es esa la idea? —Enarqué las cejas antes de decir—: Te has levantado temprano. Pensaba que estarías cansada después de lo de anoche —ronroneé antes de sumergir la boca bajo el agua, de modo que solo tuviera una visión clara de mis ojos. Estaba hambriento después de un baño tan largo.

Suspiró con nostalgia, probablemente recordando el momento en que le vendé los ojos y la até a la cama.

—Bueno. He bajado a por un café, pero luego te he oído chapotear y he pensado en venir a saludarte.

De pie en el agua, le apreté los dedos en su suave muslo, empujándolo hasta que descruzó las piernas, y luego se las abrí. No me opuso resistencia. ¿Por qué lo haría? Sabía a lo que se exponía cuando bajó aquí.

Acercándome a ella, pude ver el más sutil indicio de sus bragas de encaje. Aún sin tocarla, las gotas de agua de mi pecho goteaban sobre su vestido, pero no le importó. Me observaba atentamente, anticipando mi siguiente movimiento.

Ay, cómo habían cambiado las cosas entre nosotros. Recordaba que hacía solo unos pocos meses intentó avergonzarme fingiendo que quería besarme y hacerme una mamada delante de una piscina llena de gente (cosa que, por cierto, obviamente nunca le habría dejado hacer), y ahora me hacía una mamada por voluntad propia cada noche.

Apoyé las manos con calma en el cemento a cada lado de ella, me puse de puntillas, con cuidado de no tocarla, y posé mis labios sobre los suyos. Agradable y lento, la besé como quería estar con ella esta noche.

Cuando me aparté y la miré a sus aturdidos ojos azules, me dedicó una sonrisa perezosa. —¿Sabes cuántas veces te he observado aquí fuera a lo largo de los años?

Solté una risita. —¿Y tú sabes cuántas veces he salido a propósito solo para que me observaras? —Deslizando los dedos por sus muslos, disfruté de la forma en que sus rodillas se doblaban y se le cortaba la respiración mientras intentaba escapar de mi contacto. Lo llevaba claro. Poniéndome derecho, la agarré del culo y tiré de ella hacia el agua hasta que sus muslos rodearon mi cintura.

—¡Aiden! —chilló.

—Alyssa —gruñí yo antes de bajar besándole la clavícula, notando cómo su vestido se humedecía con nuestro contacto.

Ella giró la cara hacia un lado, fingiendo mirar a su alrededor, pero—Hemos hecho cosas peores. ¿Recuerdas la vez que te metí los dedos en un Uber y te enfadaste porque pensabas que arruinaría tu puntuación perfecta? —Alyssa soltó una risita, con las manos aferradas a mis bíceps mientras yo subía los dedos por su muslo, levantándole el vestido hasta toparme con su ropa interior negra—. Así. Mucho mejor —dije, contemplando mi obra antes de besarle el centro de la clavícula y bajar hacia el centro de sus pechos.

Le aparté un tirante del vestido y luego el otro, pero ella se echó hacia atrás sobre el cemento, separándonos, porque claramente aún se sentía incómoda. —Vamos, Alyssa. ¿Acaso te he llevado alguna vez por el mal camino?

—Montones de veces. —No impidió que mis manos se colaran bajo la cinturilla de sus braguitas, así que aproveché la oportunidad y se las deslicé por la parte superior de sus muslos hasta su centro.

—Aiden.

Otra advertencia que iba a ignorar porque los chicos ya estaban en el gimnasio, así que no tenía de qué preocuparse. No es que se lo fuera a decir. He descubierto que es mucho más sensible en todos los lugares adecuados si piensa que corremos el riesgo de que nos pillen.

Cuando mi dedo apartó la tela de su ropa interior, no intentó cerrar las piernas ni decirme que parara. De hecho, apoyó las palmas de las manos detrás de ella y levantó las caderas hacia mi contacto. Le acaricié el clítoris con los dedos, muy suavemente. Tan levemente que, si no hubiera estado prestando atención, podría no haberse dado cuenta.

Pero se dio cuenta.

Cuanto más movía los dedos, más le costaba mirar. Cuando sus ojos se cerraron y su cabeza se echó hacia atrás, aumenté la presión, haciendo rodar su clítoris contra mi pulgar mientras le besaba la cara interna del muslo. Incluso después de todos estos meses, estaba insaciable por Alyssa, y sabía que nunca me cansaría de ella.

Pasé la lengua por su muslo, acercándome a su centro mientras mi pulgar seguía moviéndose. Le gustaba, podía sentirlo, y para cuando mi boca estuvo a un par de centímetros, me hundió las manos enAhí estaba. Mi pequeña mandona. De la que me enamoré la primera vez que me desafió.

—La paciencia es una virtud, Alyssa —dije, asegurándome de que mi aliento rozara su sensible piel. Sus caderas se arquearon y gruñó de frustración, clavándome las uñas en el cuero cabelludo.

—No cuando estás fuera y otros podrían estar mirando.

Ignorando su petición, me tomé mi tiempo, disfrutando tranquilamente de lo agradable que era jugar con ella de esta manera.

Hundí el pulgar, metiéndoselo dentro mientras dejaba que mi palma masajeara su clítoris, manteniendo mi tortura implacable mientras la besaba en todas partes excepto donde ella quería.

Ya se estaba apretando alrededor de mi pulgar, y casi me decepcionó lo preparada que estaba antes de que yo siquiera tuviera la oportunidad de saborearla.

Sus caderas comenzaron a arquearse, así que decidí darle lo que estaba esperando. Saqué el pulgar y metí los dedos en su lugar, llenándola mientras mi lengua jugaba con su clítoris. Intentó reprimir un grito, pero ese era el mayor problema de Alyssa desde que empezamos a salir juntos. Era de las que gritan, y yo sabía todas las formas de hacer que lo hiciera.

Su pecho subía y bajaba con agitación, y levanté la vista, observando cómo mi lengua se deslizaba por su sensible clítoris. Lo que más me gustaba era ver cómo se le fruncía el ceño, porque entonces sabía que estaba conteniendo el orgasmo. Dejé de darle pasadas con la lengua y en su lugar le di un beso francés en el centro mientras curvaba los dedos dentro de ella.

Fue más que suficiente para que las piernas le temblaran y su coño se apretara a mi alrededor mientras se corría. Perfecta. Era tan perfecta cuando alcanzaba el clímax, y no pude evitar detenerme para asimilarlo.

Tenía la boca entreabierta mientras se le escapaban pequeños gemidos entrecortados, y cuando por fin se calmó, se dejó caer sobre las baldosas lisas, todavía respirando con dificultad.

Supuse que pensaba que habíamos terminado.

No lo habíamos hecho.

Agarrándola de las nalgas, tiré de ella hacia la piscina, sorprendiéndola. —¿Aiden, qué haces?

—Ya deberías saber que necesito más.

Me arañó el pecho con los pies mientras intentaba evitar que la sumergiera.

—Pero llevo el vestido puesto.

—Pues quítatelo. Te espero. —Enarqué una ceja en señal de desafío y noté que se le encendían las mejillas. Como no era de las que se dejaban amilanar, soltó un bufido y se cruzó de brazos, realzando sus pechos perfectamente turgentes.

—No llevo sujetador.

Y con eso bastó. Le apreté el culo antes de dejarla caer al agua y la sujeté cuando sus caderas se encontraron con las mías. Ella soltó un gritito y le tembló la mandíbula, pero la empujé contra el borde de la piscina, rodeándome con sus piernas para que lo único que sintiera fuera mi cuerpo en lugar del frío.

—Voy a matarte —dijo entrecortadamente mientras me rodeaba el cuello con los brazos. Arqueó la espalda de tal manera que pude sentir sus duros pezones contra mi pecho.

—Y yo voy a follarte. —Me bajé el bañador lo suficiente para liberar mi polla y la penetré, agradecido de haber dejado sus bragas a un lado, lo que facilitó la maniobra.

Jadeó mi nombre, y la follé justo como a mí me gustaba. Rápido y con fuerza. Como ella bien dijo, estábamos fuera, y por mucho que me gustara el riesgo de un espectáculo de sexo en público, no quería compartir a Alyssa con nadie.

—Aiden… —jadeó mi nombre, y me agarré al borde de la piscina para mantener el equilibrio. Después de haberla saboreado tan a fondo, ya estaba cerca, pero no quería correrme antes que ella otra vez. Inclinando sus caderas, intenté darle en el punto G con mi anillo para el pene. Por la forma en que gimió, estaba seguro de que lo había conseguido. Embestida tras embestida, me moví más rápido, guiándome por sus gemidos mientras sentía que me tensaba.

—Aiden, estoy… —Eso era todo lo que necesitaba oír. Aumenté el ritmo, sus rodillas se apretaron contra mi cintura y, al sentir sus olas de placer, yo también me corrí.

Mientras mi orgasmo remitía, y para cuando terminamos, tenía la boca apoyada en su hombro, porque necesitaba recomponerme antes de mirarla.

Al levantar la cabeza, sentí que Alyssa se tensaba. —Eh…, creo que no puedo moverme.

—¿Por qué no?

—No hemos usado condón.

—Nunca lo hacemos. Tomas anticonceptivos.

—Sí… —dijo ella con vacilación—. Pero lo hemos puesto todo perdido.

Me encogí de hombros. —Para eso está el cloro.

Me dio un manotazo en el hombro. —Eres un cerdo, y eso es asqueroso.

—Y te gusta. —Le besé la mejilla y luego los labios antes de apoyar mi frente en la suya—. Entonces, ¿estás lista para esto? —pregunté, besándole el hombro.

—¿El qué? ¿Otro asalto? Porque la respuesta es no. Es demasiado. Tienes que darme un respiro.

Sosteniéndola en mis brazos, sonreí y le besé los labios con ternura antes de decir: —No.

Miró al cielo y le besé la mejilla. —Ah. Te refieres a ver la casa de mi yaya Lou restaurada por fin a su antiguo esplendor. Me muero de ganas.

—Nop —solté—. ¿Estás lista para vivir conmigo? Porque sabes que, una vez que estés aquí, voy a ser insaciable y querré tirarte en cada mueble.

—Creo que eso ya lo has conseguido, y prácticamente ya vivo aquí.

—Qué listilla. —Le mordisqueé la oreja para dar énfasis, y ella soltó una risita, apartándome de un manotazo mientras nadaba hacia las escaleras. No quería que se fuera, pero sabía que tenía que hacerlo.

—Si me mudo contigo el mes que viene, es con una condición.

Salió del agua y me mordí el labio, observando cómo la tela mojada se adhería a cada una de sus curvas. Ya estaba sintiendo cómo me ponía duro de nuevo, y no podía estar más de acuerdo con Alyssa en que esto probablemente ya no era sano.

—¿Cuál es tu condición? —Seguí a Alyssa como el perrito faldero en que me había convertido. Sin que me lo pidiera, fui a la tumbona, cogí mi toalla y la envolví con ella, antes de atraer su cuerpo hacia el mío y abrazarla.

Dejó caer la cabeza sobre mi hombro, soltando un pequeño maullido de satisfacción. —Tengo que redecorar al menos tu dormitorio. Todo aquí es tan… masculino. Grita «piso de soltero» por los cuatro costados.

—¿Es tu forma de decirme que ya no quieres que sea un soltero? —Enarqué las cejas con una sonrisa boba en la cara. ¿Por qué esta chica había hecho que fuera tan fácil pensar en cosas que creía que nunca querría?

—Eso es pasarse de la raya. —Puso los ojos en blanco, pero sabía que estaba pensando lo mismo que yo.

Le di un beso en la frente y soltó un gritito cuando la cogí en brazos y la llevé por la puerta trasera como a una novia. —Haz lo que quieras con la casa. Coge mi tarjeta y redecórala entera. Haz lo que quieras, mientras estés en mi cama al final del día, no me importa nada más.

Cuando llegué a mi habitación escaleras arriba, la deposité con suavidad en la cama.

—Pero no quiero deshacerme de tu personalidad.

—Alyssa, yo no compré nada de aquí. Lo hizo mi padre. Haz lo que te haga feliz a ti, y luego déjame hacerte a ti lo que me haga feliz a mí.

Se apretó la toalla contra el cuerpo, así que me dirigí a mi cómoda y saqué una camiseta y unos pantalones de chándal. Se los lancé y fruncí el ceño. Se estaba mordiendo el labio inferior y tenía el entrecejo claramente fruncido.

_¿Qué pasa?

_Nada.

Caminé lentamente hacia ella y me arrodillé delante.

_¿Te preocupa herir los sentimientos de mi padre si cambias los muebles?

Ella negó con la cabeza, con la mirada fija en sus manos. _No. Supongo que me sabe mal que vuestra relación sea tan tensa por mi culpa.

Ay, Alyssa. Esa alma buena que tenía estaba saliendo a la luz, y no pude evitar sentir el latido de mi frío corazón.

Me reí. _¿Crees que está enfadado conmigo porque te elegí a ti? _No levantó la vista; se limitó a juguetear con su trenza, ahora deshecha_. Si tuviera que adivinar por qué no está contento conmigo, probablemente sea por el hecho de que lo estoy chantajeando con un lucrativo negocio. Se le pasará cuando se dé cuenta de la astuta maniobra empresarial que es. Aún no ha visto lo importante que es la conservación para la generación más joven. Cuando se dé cuenta de que es una fuente de ingresos, me dejará en paz.

_¿Y Natalia? ¿Le parece bien que hayas roto tu compromiso?

_¿Con su amante? _Entonces lo pensé mejor_. Aunque, ¿cuenta como amante si él no está casado? Quizá sea más bien una aventura secreta con la hija de su mejor amigo. _Me estremecí y negué con la cabeza, porque eso no era lo importante_. ¿Qué va a hacer al respecto ahora? Los he puesto en evidencia. No es que vayan a volver para intentar que me case con ella. Imagina los escandalosos artículos que se escribirían sobre ellos.

Se puso de pie y empezó a vestirse. Yo me di la vuelta, fingiendo ser un caballero, cuando en realidad estaba justo al lado de un espejo que me facilitaba observarla.

Ella miró al espejo, cruzó su mirada con la mía y sonrió con suficiencia porque sabía lo que estaba haciendo. Pero, oye, si un hombre no podía apreciar a su novia, ¿qué sentido tenía tener una?

_¿Cómo llevan tu madre y tu tía que te quedes aquí?

_Creo que están contentas de no tener que ocuparse más de la casa. _Se subió mis pantalones de chándal y tiró del cordón hasta ajustarlos a su esbelta figura_. No se van a creer lo bien que la vamos a dejar.

Y tenía razón. Habíamos pasado meses planeando la reforma, asegurándonos de que estuviera en consonancia con el carácter de la casa y de que todos los elementos fijos se restauraran. La casa iba a quedar preciosa, y estaba deseando ver la pequeña sonrisa de satisfacción en su rostro cuando estuviera terminada.

_¿Les parece bien que te mudes conmigo?

Mientras se ponía mi camiseta por la cabeza, sonrió. _Ojos que no ven, corazón que no siente. _Se pasó la camiseta por encima de sus abdominales definidos y se sacó el pelo de la prenda_. ¿Y qué hay de los chicos? ¿Cómo se lo tomaron cuando les dijiste que me mudaba?

Me volví hacia Alyssa, contemplándola, porque, incluso ahogada en mi ropa, era lo más hermoso que mis ojos habían visto jamás.

Apoyado en mi cómoda, relajé las manos sobre la superficie y crucé una pierna sobre la otra. Entonces inspiré bruscamente. _Sí, sobre eso… todavía no se lo he dicho.

_¿Qué? _Se quedó boquiabierta, y se me ocurrió algo mejor con lo que llenarle la boca_. Pero si las vacaciones de verano empiezan en una semana. Tendrán que buscar pronto un sitio para el otoño.

Encogiéndome de hombros, le devolví la sonrisa. _Bah, me gusta que vivan con el factor sorpresa. Se lo diré en el último momento.

Negando con la cabeza, se cruzó de brazos, pero se acercó a mí. _Eres malvado, ¿sabes?

_Lo sé, pero te gusta, y tú me gustas a mí. _La atraje hacia mí y la besé en los labios—. No te preocupes, de todas formas. Estoy siendo bueno. Les dejaré vivir conmigo las primeras semanas si aún no han encontrado nada.

_Qué magnánimo por tu parte.

_¿Qué puedo decir? Aprendí del mejor.

Puso los ojos en blanco, pero se quedó pegada a mi pecho. _Venga, tenemos que ir a tu casa y terminar de hacer las maletas.

_¿A qué viene tanta prisa?

_Porque cuanto antes haga tus maletas, antes podrás vivir aquí.

_¿Y antes me dejarás redecorar tu habitación?

_Exacto.

Me dedicó una sonrisa de labios apretados antes de ahuecarme la mandíbula y besarme. Fue un beso lento, uno que decía mucho más de lo que ella jamás admitiría en voz alta. Me estaba dando las gracias por hacer sus sueños realidad y por honrar a su abuela. Lo que no sabía era que ella hizo realidad todos mis sueños en el instante en que me besó en mi jardín por primera vez.

Cuando oí abrirse la puerta principal, gemí porque sabía que los chicos habían vuelto. Por esto, precisamente, necesitaba deshacerme de ellos.

_¡Ya estamos en casa! _gritó Jackson lo bastante alto como para que lo oyéramos, porque mi puerta estaba abierta. Había huellas mojadas por toda la casa, así que sabrían que estaba en casa.

_Aiden, Lyss. Os damos cinco minutos antes de subir. Si vuestra puerta no está cerrada, por favor, cerradla.

_Idiotas. _Negué con la cabeza, sin soltar a Alyssa_. Primero: es mi casa, y si quiero follarte con la puerta abierta, lo haré.

_No, no lo harás _replicó ella, pero la ignoré.

—Y segundo, últimamente me ha estado tocando las narices. Quizá le ponga un apodo tan insufrible como el tuyo. A lo mejor Jackie, o algo así.

—¿Qué problema tienes con los apodos? ¿Qué hace que los odies tanto?

Sonriendo, la miré con incredulidad. —Después de todos estos meses, sigues sin pillarlo, ¿verdad? —Ella negó con la cabeza—. No tengo ningún problema con los apodos. No me importó usar el de Matty, pero el tuyo es diferente.

—¿Por qué? —alzó una ceja, expectante.

—Porque cuando te presentaste, me dijiste que todos tus amigos te llamaban Lyss.

—Ah. —sintió—odiabas. — rio, agitando la mano en el aire con indiferencia.

ojos, asegurándome de que su atención se centrara únicamente en mí. —

————————

FIN

¿Quieres saber qué pasó 5 años después? Lea su epílogo ampliado AQUÍ.
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